


Villa . 
~armtento 

Su historia 



VllJ,A SARMIENTO: 
Su Historia 

Intendente Municipal 

Lucas Ghi 

Producción gráfica y de investigación 

lnstiruto y Archivo Histórico Municipal 
Dirección Gráfica y de Publicaciones Especiales 

Dirección de Imagen lnstirucional 

Edición general 

Secretaría de Planificación Estratégica y Administración General 
Dirección de Planificación Urbana 

Subsecretaría de Comunicación lnstirucional 

CONTENIDOS 

Coordinación General 

Graciela Saez 

Investigación 

Carlos Birocco 
Mariela Canali 

Eisa López 
Graciela Peteira 
Mariela Rametta 

Taller de historia 

Graciela Saez 

Fotografía 
Guillermo de Almeida 

Diego Ferrante 



~lla San~i.cnt?. Su historia/ Gracicla Luisa Saez ... [et.al.]. - la ed -
Moron: Murnc1pahdad de Morón, 2011. · 

202 p. : il. ; 24xl 7 cm. 

ISBN 978-987-26425-1-8 

Luisa l. Historia Regional. 2. Historia de Villa Sarmiento. I. Saez, Graciela 

CDD 982.12 

Fecha de catalogación: 2910912011 

Indice 

FunoR1AL: V1LLA SARMll'Nro EN PRIMERA PERSONA ......................... 1 

CAPÍTUl,O 1: CóMO SE FORMÓ EL PARTIDO DE MORÓN ........................ 3 

En busca de una identidad ........................................ 6 
Los nombres de la localidad ...................................... 9 
El día de la localidad ............................................ 10 

La transformación del paisaje. Ubicación ........................... 10 

Un paisaje que cambia .......................................... 11 

CAPÍTULO 2: DE LOS TIEMPOS COLONIALES A LOS INICIOS DEL POBLADO .......... 15 
El "Alto Redondo" de los tiempos coloniales ........................ 1 5 
Los antiguos propietarios del terreno .............................. 17 
La estaCión de Ramos Mejía ...................................... 20 

La plaza Sarmiento ............................................. 23 

CAPÍTULO 3: LoTEOS y URBANIZACIÓN ................................... 2 5 

El loteo de los terrenos de Arcidiácono ............................. 2 7 
Industrialización y loteos ........................................ 29 

CAPfTULO 4: Qu1NTAS Y VrvERos ....................................... 35 
La vida en las quintas ........................................... 3 5 
La memoria de las quintas ....................................... 3 7 

CAPÍTULO 5: TRANSPORTES y CAMINOS ................................... 45 
Transportes, calles y pavimentos .................................. 48 
Pavimentos ....................................... · · · · · · · · · · · · 49 
El canüno de Gaona ............................................ 5 2 

Surtidores ........................................... · · · · · · · · · 53 
AJu1nbrado ..................................... · · · · · · · · · · · · · · · 53 
Espacios públicos: la plaza y las calles .............................. 54 
La Plaza Adolfo Alsina ........................................ · · 54 
El Monumento a la Independencia ................................ 58 
Las calles ................................. · .. · · · · · · · · · · · · · · · · · 59 
La autopista ............ . ...................................... 63 

CAPÍTULO 6: Los coMERc1os .......................................... 69 
Almacenes .................................................... 69 
Panaderías ............................................. . ...... 69 
Comercios varios ............................................... 69 

CAPITULO 7: LA POLÍTICA EN VrLLA SARMIENTO ............................ 77 
Antecedentes .................................... · · · · · · · · · · · · · · 77 
Radicales y conservadores ........................................ 78 
El peronismo en Morón ......................................... 81 



El radicalismo en Villa Sarmiento ................................. 84 
La época de la dictadura en Villa Sarmiento ......................... 85 

CAPÍTULO 8: INSTITUCIONES SOCIALES .......................... . ........ 89 

Juventud Unida de Villa Sarmiento ................................ 89 
Sociedad de Fomento Villa Sarmiento .............................. 94 
Centro Cultural y Deportivo Israelita de Ramos Mejía (CIR) .......... ro3 
Organizaciones vecinales ....................................... 105 
Club de Leones ............................................... 1o6 

CAPÍTULO 9: !NSTITUCIONES DEPORTIVAS ............................... 109 

Centro Social y Recreativo Español . ... .. ......................... 109 
Ramsar Sports Club ........................................... 114 
Lawn Tennis Club ............................................. 116 
Club 9 de Julio ........ . ....... . ... . ....................... . .. 119 
Club 25 de Mayo .............................................. 120 
Unión General Armenia de Cultura Física (UGA) ................... 12 3 
Social Club y Deportivo ........................................ 12 3 

CAPfTULO IO: INSTITUCIONES DE LA SALUD ••••••••••••••••••••••••••.••• 12 5 

Clínica neuropsiquiátrica La Cha pelle ............................. 12 5 
Hospital Dr. Alejandro Posadas .................................. l 2 7 

............ 163 ................. 6 
Los Juegos ... · · · · · · · · · · · • · · · · · · ............. .. .. . .. 1 5 
L" adolescencia .. · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · ... 166 .. ' ......... . 
Los noviazgos. · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · : : : : : : : : : : ............. 167 
Las mujeres .. · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · . . ... . .. 169 

!~::\~~~::l;sp~b~ ·e~· i~s·~fi~s· ~~t~~~~ ~-~he~-~":::: : ::: : :::::::~~ 
El vecindario. · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · ...... 177 
El circo .. . · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · . · ......... . ... t 78 
El picnic .... ················· ......... . .... ... ..... . . 

Vi 
TURA(, EN VILLA SARMIENTO A PARTIR DE LA DfCADA 

CAPÍTULO 14: IDA CUL .............. 179 
1 1 CUARENTA. · · · · · · · · ' ' . ' .. . ' . • . • .. . ... . • . . . . . . . . . . . 179 

. Elías Piterbarg(l904-l969) · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · ·: : ::::::::::: 181 
Grete Stern (1904-1999). · .. · · .. · · .. · .... · · · · · · · .. : ....... . ..... 187 
María Elena Walsh (1930-2011). · · · · · · · · · · · · · · · · · · : .............. 192 
La música: Ernesto Cabeza (1923-1980) ........... . 

Vi SARMLENTO ............ 195 
CAPÍTULO 15: RECUERDOS DE UNA INFANCLA EN ILLA 

l" "La quinta era un verge . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 19 5 
Entrevista a Fanny Mandelbaum. · · · · · · · · · · · · 
"Villa Sarmiento en mi recuerdo". . .. . ............ 197 
Dr. Alberto Sibíleau. Abogado Y escritor · · · · · · · · · · · · · · 

Los terrenos y la construcción ............................... . ... l 2 7 
Los primeros tiempos del Hospital ............................... 128 
Vida y obra del Dr. Alejandro Posadas ............................. r 3 1 

....... . ...... .. ...... .. 201 
Agradecimiencos . · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 

Los barrios próximos al Hospital ................................. l 3 t 
Los años setenta y el Hospital ................................... l 33 
El Hospital en la época de la dictadura militar ...................... 135 

CAPÍTULO II: INSTlTUCIONES EDUCATIVAS ............................... 139 

Escuela Nº 11 Remedios Escalada de San Martín ... ......... ... ..... 140 
Escuela Nº 65 General Brigadier Miguel Estanislao Soler ............. 143 
Escuela Nº 21 Manuel Belgrano .................................. 146 
Escuela Nº 24 Patricias Argentinas ............................... 148 
El Colegio Ward .............................................. 149 

WÍTULO 12: INSTITUCIONES RELIGIOSAS ............................... 155 

Parroquia Nuestra Señora del Rosario ............................. 155 
Nuestra Señora de La Merced .................................... l 5 7 
Villa María Inmaculada ......................................... 157 

Hermanas Ursulinas de la Inmaculada Virgen María ............... l 59 
Instituto Santa Ursula ....................................... 159 

CAPfTULO 13: MEMORIAS DE LA VIDA COTIDIANA EN VILLA SARMIENTO ......... 161 

La infancia ................................................. 161 



Villa Sarmiento 
• en primera persona 

Por Lucas Ghi (*) 

F ... 1;1 edición, que reseña la historia de Villa Sarmiento desde su fundación hasta 
1111e'>tros días, es el producto de una investigación realizada conjuntamente entre 
"''" vecinos y vecinas y el Instituto Histórico y Archivo Municipal a lo largo de 
1111 .1ño y medio, en un proceso de elaboración que pasó por varias etapas y tran
.. 110 por diferentes caminos. 

En diciembre de 2010 el Municipio presentó las 500 páginas del volumen 
\ luró11, de los orígenes al bicentenario, y ahora relata lo ocurrido en Villa Sarmiento, 
lugar desarrollado al calor de uno de los distritos más importantes de la provin
t'Í,1 de Buenos Aires, pero también responsable de su propio crecimiento, gracias 
.il compromiso vecinal y al enorme trabajo llevado a cabo por instituciones ba-
111;1les y entidades de la comunidad en general. 

En primer lugar, la gente fue convocada a participar de un Taller de Historia 
U.1rrial en la Sociedad de Fomento - la cual gentilmente brindó sus instalacio-
11cs-, en el que periódicamente se llevaron a cabo reuniones donde surgieron va
l 1osos testimonios e historias de vida que nutrieron no sólo de información, sino 
.1dcmás de anécdotas y puntos de vista diferentes sobre aspectos vinculados a la 
región. Todos esos apones, que enriquecieron la búsqueda historiográfica, fue
ron sumados a la tarea de investigación del Instituto, encargado de relevar imá
genes, material periodístico y distintos tipos de documentación, y de darle forma 
.11 relato. 

Es importante resaltar el papel de los vecinos y vecinas en esta obra, porque 
~us voces y opiniones agregan a la rigurosidad bibliográfica que todo investiga
dor persigue un aspecto fundamental que tanto nutre a la historia: las vivencias 
personales, moldeadas por la experiencia y los recuerdos. 

Esta localidad posee interesantes elementos para descifrar y comprender. El 
rescate de su historia permitirá, seguramente, afianzar todavía más la identidad de 
l.1 comunidad que vive en ella. 



Como decíamos en 7010 las pub(" . 
M - • 1cac1ones pretende d , 

orón pudo ser lo que es hoy, desde su fu . , . n esn;enuzar como 
antes de la Revolución de M s· ndac1on, ocurrida dos decadas y media 

· ayo. iempre con la palab " · ,, 
misa, para tratar de dilucidar . , ra memoria como pre-

qmenes somos y en b · 
el presente y decidir a qué furur . ' ase a ese intento, construir 

o aspiramos como sociedad .. 

• Intendente municipal de Morón. 

<~apítulo 1 

Cómo se formó el partido de Morón 

l ~I partido de Morón está ubicado en el oeste del conurbano bonaerense. Se en
t ucntra a sólo 20 lcilómetros de la capital de nuestro país. Esa cercanía determinó 
que tuviera una rica historia, ligada desde temprano a la Ciudad de Buenos Aires. 
1 lasta el siglO XIX Morón formó parte de las tierras de pan llevar que abastecían 
d mercado urbano, pero en el siglo XX, al integrarse aJ cordón industrial, se 
transformó en un distrito completamente urbanizado y densamente poblado, con 
una importante presencia fabril y comercial, jugando un papel destacado como 
rcntro de transferencia. 

El territorio del actual distrito, que quizás fue lugar de paso de las etnias nó
mades que se desplazaban por nuestra provincia, fue ocupado por los españoles en 
d siglo XVI. El reparto del terreno comenzó con Juan de Garay, poco después de 
b segunda fundación de Buenos Aires. Hacia la mitad de la década de 1580, éste ad
¡udicó a uno de sus capitanes, Juan Ruiz de Ocaña, unas tierras en merced situadas 
.11 este del Arroyo Morón, que abarcaban una superficie de aproximadamente 1800 
hectáreas. Otras mercedes antiguas fueron las que se entregaron en 1589 a Pedro 
Verdún de Villaysán, en 1596 a Mateo Sánchez y en 1609 a García Hemández. 

El pago, conocido como Cañada de Juan Ruiz, Cañada de Oliva y finalmente 
como Cañada de Morón, estuvo tempranamente conectado a la Ciudad de Bue
nos Aires a través del camino real que conducía al Perú. Este se dirigía al Río de 
las Conchas (actual Río Reconquista) y lo atravesaba por el Paso del Rey. Un sitio 
;tlternativo para vadear el río era el Paso de Morales, ubicado en las tierras de 
Domingo Morales, actual partido de Hurlingham. Como ninguno de estos vados 
1enía puente y debían pasarse a nado o en balsas hechas de cuero, el vecino Pedro 
Márquez construyó en 1771 un puente de madera sobre el Reconquista, luego co
nocido como Puente Márquez, al que se llegaba a través del camino de Gaona. 
Existía en la zona una posta, que ofrecía caballos de refresco a los mensajeros ofi
ciales del virrey que transitaban hacia el norte. 

El pago de la Cañada de Morón se constituyó en entidad administrativa in
dependiente en 1785, cuando por decisión del Cabildo de Buenos Aires fue con
vertido en partido. Se le otorgo un 1t•rn1ono que se extendía desde el actual barrio 



porteño de Flores hasta el fortín de Lobos, en la frontera con los indígenas, y 
tuvo por máxima autoridad a un Akalde de la Santa Hermandad, nombrado por 
el Cabildo, quien dirimía los conflictos entre los vecinos y perseguía a los cua
treros y vagabundos. La mayor parte de la población del flamante partido era 
rural y vivía diseminada en chacras a orilJas del arroyo Morón y del río Recon
quista, dedicada al cultivo de trigo. 

A finales del período colonial, el partido sufrió los primeros recortes en su 
territorio. En 1806 Lobos se segregó para constituirse en partido, y en 1807 
sucedió lo mismo con San José de Flores. Después de la Revolución de Mayo, 
en 1812, se demarcaron por primera vez las jurisdicciones de Morón y La Ma
tanza, estableciéndose el camino de Burgos, actual avenida Don Bosco, límite 
aún vigente. 

En 1822 el partido de Morón, como todos los que componían la provincia de 
Buenos Aires, pasó a ser controlado por un Juez de Paz, funcionario nombrado 
por el gobernador que vino a reemplazar a los Alcaldes de Santa Hermandad. El 
recuerdo de los Jueces de Paz, sin embargo, est.á ligado a una época muy pecu
liar de nuestra historia: el gobierno de Juan Manuel de Rosas. Ha quedado de 
ellos una imagen poco amable, tanto por la amplitud como por la arbitrariedad 
con que ejercieron sus poderes. En Morón, el cargo se mantuvo entre 1838 y 
1852 en las férreas manos de Tomás Fernández de Cieza, hombre incondicional 
del Restaurador. 

Luego de la Batalla de Caseros la provincia de Buenos Aires conoció un nuevo 
período de modernización institucional. En 185 5 se introdujo un nuevo cambio 
en la administración de los partidos: se crearon las Municipalidades, presididas 
por los Jueces de Paz. En 1886 entró en vigencia una nueva Ley Orgánica de 
Municipalidades, que restableció la autonomía de las comunas bonaerenses. El 
Juez de Paz perdió sus funciones administrativas y fue separado del gobierno co
munal, quedando limitado su campo de acción a asuntos de justicia. Se estable
ció que a partir de entonces, la corporación municipal sería encabezada por un 
Intendente, que desempeñaría el poder Ejecutivo. El doctor José María Casulla 
fue el primero de ellos. Hasta 1927, los intendentes no fueron elegidos en forma 
directa por la ciudadanía, sino que eran los concejales quienes los nombraban en 
su primera sesión del año. Ese año, una reforma de la Ley Orgánica de las Mu
nicipalidades posibilitó su elección directa. El primer intendente votado de ese 
modo por los vecinos fue el radical Eduardo Bonora, que cumplió funciones entre 
1928 y 1930. El Poder Legislativo recayó en una institución creada por aquella 
ley: el Concejo Deliberante. 

En la segunda mitad del siglo XIX el partido sufrió nuevas pérdidas en su te
rritorio. En 1865, con la creación del partido de Merlo, perdió todo su extremo 
occidental, que comprendía los actuales Merlo y Marcos Paz. En 1866 nuestro 

. t S l aux que estableciera los límites 
Municipio enc~lrgo al ;1gruucn-;01 /\tlol o • oun ~De artamento Topográfico de 
del distrito, que fueron luego rcf rcn.<lad.osfupor ebdivfdid~ en Cuarteles: el Cuar-

. . S b . b se su territorio e su ll la Prov111cia. o re esta a . , , l Il Castelar el ID a Haedo, Vi a 
tcl J correspondió a la localidad de Moron, e ª1 V I '. , 

1 IV a Hurlingham y e a tuzamgo. 
Sarmiento y El Palomar, e , , . fi. d sen 1865-1866. Pero estos vol-

Hasta 1995 Morón conservo ~os ~unl iltles61'0ª qºue &accionó el partido en tres: 
. b' on la ley proVlllCla · • · , d 

vieron a cam. iar c . , Esta disposición se concretó con la elecc10~ e 
Morón, Hurlingham e l tuzamgo. . d l cual cada uno de dichos parndos 

d 0 de 1995 a partlr e a .. · 
mten entes en 1:1ªY . ' 1 ob'etivo de esta medida fue crear m~1~1p10s 
contó con auto~~dade~ ~rop~asJ~O oob habitantes, de manera que su adnurustra
con una poblac1on maxima e ·. han ermanecido dentro de los lí
ción fuera más eficiente. ~as locall1daddes.Jue, cfastelar Haedo, El Palomar y 
mites del partido de Moron son as e oron, , 

Villa Sarmiento. 



En busca de una identidad 

Las localidades del partido de Morón han tenido desde sus orígenes ciertos ras
gos que las han distinguido e identificado. Algunos de ellos se manifestaron con 
claridad desde los comienzos, otros en cambio se han desarrollado trabajosamente 
a lo largo de su historia. 

Est~ es el caso de :'tlla Sarmiento. Es indiscutible que nació y formó parte 
desde .siempre ~el Paro do de Morón, pero ha sido objeto de algunas confusiones 
en el imagmano de la comunidad, en cuanto a su pertenencia. Analizaremos a 
continuación algunas razones que las provocaron. 

En primer lugar, la estación de ferrocarril. El antiguo ferrocarril del Oeste, 
mas tarde D. F. Sarmiento y hoy TBA, inauguró en 1858 la Estación San Mar
tín, que en 1873 recibiría la denominación de Ramos Mejía. Fue establecida casi 
en el límite de Jos partidos de Morón y La Matanza, en la localidad de Ramos 
Mejía, pero a escasas cuadras de Villa Sarmiento. 

Los mojones que marcaron los límites entre los partidos fueron establecidos 
el 15. de. abril de ! 8:8, c~.ando un pe~to del Departamento Topográfico de la 
Provmcia determmo el e11do del partido de La Matanza. Esos mojones fueron 
confirmados el 28 de agosto de 1865 cuando Adolfo Sordeaux realizó la mensura 
general del partido de Morón. En la estrecha franja que quedó para La Matanza 
en torno a la estación se fundó una plaza que, paradójicamente, llevaría el nom
bre de Domingo Faustino Sarmiento. 

Lo cierto es que la estación fue utilizada por Jos viajeros de ambas localida
de~, aunque_su nombre identificó sólo a una de ellas. Este hecho determinó que 
qwenes hac1an y hacen referencia a la zona la llamaran Ramos Mejía, generali
zando y abarcando a ambas. 

Esta confusión se extendió en muchos casos a los papeles, y es así que en
contramos expedientes de habilitaciones y permisos de construcción donde se ex
presaba, curiosamente: "Ramos Mejía, Partido de Morón". Existen documentos en 
los que la Municipalidad de Morón otorgó subsidios a la Casa de Auxilios de 
Ramos Mejía, o a clubes como el RAMSAR, que se formó a partir de la fusión 
entre el Club Sportivo Ramos Mejía y el Club Villa Sarmiento. La estafeta pos
ta~ durante años decía "Haedo", y el célebre Colegio Ward, enclavado en el 
mismo cora~ón de la ':illa, era promocionado ubicándolo en Ramos Mejía. 

. A esta circunstancia debemos agregar la ubicación geográfica de Villa Sar
m~ento, que se e~cuentra un tanto alejada del centro de Morón, lo que deter
minó que los vecinos establecieran vínculos comerciales más estrechos con las 
localidades de Ramos o Liniers. 

Por otra parte la localidad no sólo limita con el partido de La Matanza sino 
que también, por el lado norte, lo hace con Tres de Febrero. Además, sus límites 

11111 1:i., ve<.·inas lo<.'alid.11lcs de 1 f .1edo y El Palomar, dentro del propio <lis tri to de 
\1odui, han variado not;1hlemcmc y creado confusión, influyendo en este hecho 

l.1 presencia de la Autopista del Oeste. . 
'fodo esto ha determinado que para muchos habitantes de Villa Sarrruento, la 

11lt·nt1dad haya quedado un tanto desdibujada. Incluso hubo casos extremos en 
que las autoridades de Morón debieron aclarar interpretaciones inexactas en 

t 11.1nto a los límites de su jurisdicción. 
Pero cuando ahondamos en esta problemática descubrimos que esto no fue 

siempre así. La urbanización de Villa Sarmiento fue independiente de la de 
R.unos Mejía, según surge de los planos de los primeros lote~s que obran e~ el 
¡11.,tituto H istórico y de la documentación que posee el Archivo de Geodesia Y 
Catastro de la Provincia. Tempranamente surgió un centro comercial con eje en 
1.is calles Erpilio Mitre y Gelly y Obes, que se constituyó en un importante re
ferente zonal en las primeras décadas del siglo XX: así lo manifiestan los nu
merosos avisos publicitarios en los periódicos y los pedidos de habilitación en 

el Municipio. . 
Tanto la Sociedad de Socorros Mutuos "Juventud Unida" como la Sociedad 

de Fomento, fundadas una en 1900 y otra en 1909, en la época en que localidad 
:lún era llamada Villa Progreso, contribuyeron a consolidar redes solidarias y sen-

tido de pertenencia entre quienes poblaron el lugar. . 
Así los primeros vecinos, muchos de ellos inmigrantes, l!egad~s gracias a l~s 

bondades que otorgaban el ferrocarril y los loteos, fueron mtegrandose al pai
saje, que estaba ya conformado por quintas de veraneo, viveros y quintas de ver
dura. A ellos se fueron sumando familias de trabajadores, tamberos, horneros Y 
comerciantes. Poco a poco fueron construyendo sus casas y la localidad tomó un 

perfil residencial. 
Estos diferentes actores sociales se relacionaron entre sí, construyendo un 

entramado social donde el sentido de pertenencia se afianzó, a partir de la lucha 
por mejorar un territorio en común y a través del compromiso y la participación 

en emprendimientos colectivos. 
La ocupación del espacio sin duda arraiga e identifica a quie~es lo co~np~r

ten. En muchos casos tiene una connotación épica en la memona de sacrificios 
y dificultades superadas. El recuerdo de estos primeros tiempos ~etrotrae. a l.os 
vecinos a épocas de trabajo y solidaridad mutua, cuyos protag~mstas se smoe
ron partícipes de una gesta "civilizadora", de la q~e fueron p1~ner~s, de u~a 
una experiencia fundacional. Así surgen las expresiones como: Aqut no hab1a 
nada, era todo campo", los relatos de la travesía por calles de tierra y de cómo 
los propios vecinos construyeron los pasos de piedra. para sort~ar lo~ barriales. 
Todo esto forta lecié> los lazos comunitarios, determmando la identidad ele los 

habitantes de Villa Sarmiento. 



l'AKlllól 8 1 V11l;i Silmllrnlo 

Aquí po<lnamos definir que se entiende por identidad. Creemos que en este 
caso es lo que determina que un grupo de personas siente que pertenece, que está 
integrado; en suma, que se identifica con la comunidad en la que vive. Esto se pro
duce cuando se comparten un conjunto de "representaciones mentales" que la 
definen: creencias, informaciones, opiniones y actitudes, formas de pensar y ac
tuar, una memoria colectiva común. Estas representaciones definen la identidad 
de un grupo y quienes la comparten sienten que fonnan parte de él y se distin
guen de otros. 

Pero así como las sociedades cambian, la identidad también va transformán
dose a través del tiempo, se va adaptando al entorno. El sentido de pertenencia 
se desenvuelve en distintos ámbitos como resultado de las diferentes situaciones 
y prácticas sociales. 

Así, en Villa Sarmiento las condiciones fueron cambiando. Los logros se con
solidaron: luminarias, asfaltos y servicios públicos se consiguieron gracias a la ac
ción de las asociaciones barriales y la participación de los vecinos. Ya en los años 
sesenta la Villa había conseguido una situación socioeconómica, residencial, sa
nitaria y de servicios que superaba a otras localidades del partido. Entonces las 
instituciones barriales comenzaron a mermar en su cantidad de asociados y los ve
cinos dejaron de intervenir en los asuntos comunitarios como lo habían hecho en 
los comienws. En esos momentos los lazos comenzaron a aflojarse, ya no eran ne
cesarias las formas de organización y protección entre los vecinos como en los 
tiempos fundacionales. 

Sin embargo, en los últimos años resurgió el interés por la participación en 
las instituciones tradicionales y en otras que han ido estableciéndose en la loca
lidad. A esto se suma la descentralización planteada desde el Municipio con la 
creación de la Unidad de Gestión Comunitaria el 16 de abril del 2004. 

Sin duda, estos factores contribuirán a que los vecinos resignifiquen su territo
rio y las relaciones que, a través de la historia y en el presente, allí se desarrollan. 

Buuo de '>11 mltmlo 

Cllpllulo 1 1 l'AKlllól <) 

Los NOMBRES DE LA LOCALIDAD 

Antes de los primeros loteas, la zona recibió distintos nombres. En la época 
wlonial fue llamada Alto Redondo, tal vez refiriéndose a la porción más alta de 
la localidad, que es hoy la cercana a la autopista. En los tiempos de Juan Ma.
nuel de Rosas fonnó pane de un paraje más extenso que fue llamado La Fi
gura. Un accidente físico, un pequeño arroyo que lo cruzaba cerca de la 
estación Ramos Mejía, hizo que se lo conociera más tarde como La Catanga. 
Esta denominación popular subsistió hasta comienzos del siglo XX. 
Cuando en la última década del siglo XIX las tierras comenzaron a ser re
matadas, el pequeño asentamiento urbano fue llamado Villa Mom10~no. Así 
aparece en el aviso del 20 de agosto de 1903, donde el rematador Pu~lio Mas
sini anuncia la venta de unos lotes de Francisco Arcidiácono inmediatos a la 
estación de Ramos Mejía. Este nombre le fue impuesto por el mismo Arci
diácono, que había nacido en la aldea italiana de Mormanno, en Cal~~º.ª· . 
En 1909 se funda la Asociación de Fomento, una de cuyas primeras 1ruc1at1-
vas fue cambiar esa denominación por la de Villa Progreso. Pero dos años más 
tarde, conmemorando el centenario del nacimiento del presidente Domingo 
Faustino Sarmiento, el Municipio acordó darle el nombre del maestro san
juanino. La resolución tiene por fecha el 2 de abril de .1911, y llama Sar
miento no sólo a esta población, sino a dos calles, un camino y una plawleta. 
Entre 1907 y 1913 la rápida sucesión de nombres dio lugar a confusión. Las 
denominaciones del pueblo se fueron superponiendo, e incluso se deforma
ban debido a la pronunciación de los inmigrantes. Esto se aprecia en los ex
pedientes elevados por los primeros vecinos al Municipio. En ellos Villa 
Mormanno se transforma a veces en "Villa Normanda". En algunos, la loca
lidad todavía es llamada "La Catanga", o de acuerdo con la pronunciación ita-

liana "La Catanta". 
En 1938 el nombre sufre un pequeño cambio. La ordenanza 756 de ese año 
dictamina que "la población de Villa Sarmiento se denominará Domingo~ Sar
mimto" y autoriza que se erija un busto del prócer como recordatorio del 
cambio de denominación. Oficialmente el cambio se concretó, pero el nom
bre de uso entre los vecinos continúa siendo Villa Sarmiento. 
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El dia de la localidad 

No existe una fecha fundacional en Villa Sarmiento. Pero sí se han encontrado 
dos fechas que podrían servir al propósito de conmemorar sus orígenes. 

En los pueblos que no tienen una acta de fundación, uno de los criterios uti
lizados para establecer una fecha conmemorativa es tomar como tal la del primer 
loteo conocido. En Villa Sarmiento, los primeros lotes fueron vendiéndose a Jo 
largo de 1893 y 1894. El testimonio más antiguo de esos remates data del 15 de 
abril de 1893. 

Por otra parte, como se ha señalado, el 2 de abril de 1911 se impuso a Ja lo
calidad la denominación Villa Sanniento 

La transformación del paisaje. Ubicación 

La localidad moroncnse de Villa Sarmiento se encuentra en el seclor noreste del 
partido. Cuenta actualmente con una superficie de 2,55 km2, que comprende 203 
manzanas. Según las últimas estimaciones, tiene una población de l 7.945 habi
tantes (censo de 2001). Hasta 1989 abarcaba un perímetro circundado por las ca
lles Doidamia Palacios, Perdriel, Acayuasa, Díaz Vélez, O 'Connor, Segurola, 
Azopardo, Chassaing, Rivadavia, Güemes, Lambaré y Rosales. 

Sus actuales límites son: al norte las calles Lambaré, Tres de Febrero, Mar
cos de Alarcón (Colectora Oeste), Arruro Humberto Illia, Julián Portela y Aca
yuasa. Su límite al oeste es la Av. Güemes, y al este Gral. Estanislao Ofaz Vélez. 
Cerrando su contorno se encuentran en el sur la Av. RiYadavia y las calles Chas
saing, AzoparcJo y Eduardo O'Connor. 

armiento 

•• Rlvadavla 

Ub1cac16n de la localidad dt1V1ll~ S;irrmcnto dentro del partido de Morón. 

Un paisaje que cambia 

Vill.1 Sarmiento es hoy un•I rnna completamente urbanizada, un medio cons
tnudo por el hombre en el que el soporte físico original es casi invisible. Si tra-
1,1111os efe imaginarnos cómo era el paisaje en épocas muy antiguas aparece una 

111111cnsa llanura con altos pajonales, que muchas veces superaban la altura de un 
hombre. Estos pastizales eran de pastos duros. Recién en el siglo~ se pro
p.igc'> el cardo "de Castilla" y esto transformó profundamente el pa1s.a1e pam~e
,1110. J;:.c;ta planicie era recorrida por ríos y arroyos, y en algunas depresiones sohan 
lmmarse bañados y lagunas que retenían el agua de las lluvias. En sus márgenes 
1·1ccían juncales y algunos árboles como los sauces y sarandíes. (1) 

En el primitivo paisaje de Villa Sarmiento se destacaba el_ arro~o Catang~, 
que desembocaba en el Maldonado. Este curso de agua recorna ca.si con.exac~-
111d el límite sur de la Villa, se abría camino por la actual calle 2da Rivadav1a hacia 
1'.1'itor Obligado, seguía su curso hacia Solier, Tres de Febrero y Gaona, para 
rnntinuar por las cercanías de la calle Azopardo y Eduardo O'~onnor. En. la me-
111oria de los vecinos que lo conocieron, este pasaba por deba10 del colegio Juan 
\ \ 111, seguía su curso y desembocaba en Liniers, en el arroyo Malclonado. Tum
l11cn recuerdan cuando el arroyo estaba aún sin entubar: "En La esquina de Gaona 
y Saber estaba Ja panadería Las Palmas y ahí el arrfJyo estaba abierto. Eramos chicos 
nosotros, e íbamos 11 11gmnff Jos renacuajos al arroyo. Había árboles a/rededor, co11 las 
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u111lews" (2). 'li.:nfo el ::incho de una calle y p::ira cruzarlo Jos vccmos instalaban pa
sarelas, q~1e luego fueron reemplazadas por pasos de piedra construidos a pedido 
de Ja Sociedad de Fomento. Era una zona baja. Recuerda un vecino que "se in
undaba porque toda el agua iba ahí, untes los calles de tien'fl obsorbí1111 mucho, pero ahora 
ya no, y se sigue inundando". El arroyo Catanga dio nombre a la zona hasta Jos 
~r!meros loteos. Esta antigua forma de llamarlo tiene su origen, según una ver
swn, en la abundancia de escarabajos llamados popularmente "bichos catanga". 

Hubo gestiones desde comienzos de siglo para limpiar y entubar este arroyo. 
En 1930, ~l Concejo Deliberante pidió al intendente que se reuniera con sus pares 
de la Capital Federal y Jos partidos de San Martín y La Matanza, a fin de acor
d_ar el ensanch~ o canalización del zanjón que cruzaba Villa Sarmiento y los men
c10nados partidos, ya que el mismo producía frecuentes inundaciones en 
Ciudadela, Ramos Mejía, Villa Sarmiento, Liniers y Vt!Ja Luro. (3) 
. Habí~ otros cursos de agua como el zanjón de la calle Bosch, que aún ocasiona 
mconvementes a los vecinos y fue el centro de varios reclamos ante la Municipali
da? d~ Moró~ durante el siglo XX, gracias a lo cual se dispuso su Limpieza. Un poco 
mas lejos hacia el oeste, en la zona del Instituto de Haedo, se encontraba una laguna 
pequeña. Relata un vecino: ''Atrás del Instituto de Haedo había 11110 laguna y no era 
muy grande ... Había un pozo que había quedado sin tapar, segrín decían era de una noria". 

Otro vecino recuerda el paisaje del pueblo en la década del veinte, donde las 
la~nas todavía existían: "Vivíamos en la esquina de Ameghino y Gel/y y Obes. Des
pues eran todos baldíos en los cuales mi padre ponía las vacas, sembraba verduras, había 
frut~les ... El usaba los terrenos baldíos porque los sembraba, tal es así que hubo muchos 
bald1os de los que la gente se fue adueñando por el plan de los 30 01ios. Acá en la esquina, 
donde está la iglesia Santa Mónica, había una laguna chiquita, de unos cinatenta me
tros. Estaba lleno de sapos y ranas, cuando llovía mucho, algunos iban a cazarlos. A la mu
chachada le gustaba, eran especialistas en cawr ranas. Allí había habido un homo de 
ladrillos. En aquellos años se sacaba la tierra (para hacer ladrillos) y entonces después se 
fon11aba los lagunas". (4) 

El curso de estos zanjones y arroyos marcó una zona inundable que todavía 
hoy puede verse en algunas calles de Ja localidad. Así lo describe un vecino en los 
años '80: 

,"'l!uestra ~ona, como consecuerzcia de la inexistencia de 1m buen sistema de desagües, 
es ftwlmente mundable apenas producidas lluvi11s de cie11a intensidad, todo con la des
gr~ciado secuela que ello trt1e considerando el cm·ácterresidencial del lugm: Nuestra zona 
recibe las aguas de gran cantidad de cuadras, especialmente las de Av. Gaona, desde su 

cruce con Giiemes y hasta Pastor Obligado, donde 111 col7imte desvía por esta iíltinui y 
tomo luego Vin·ey Liniers, para ir 11 ter111in1Tr m dos pt•1¡111·1111s e insuficiemes bocas de tor
menta que están en Chassaing entre /,i1111·r.1",v f.'m11n·1 ". (5) F'itC es una de las muchas 
descripciones que aparecen en C\)lCdicntcs llllllli<.°ipalcs }"en diarios locales. 

t 1plh1lo r l l',li.111.111 

( )t ro elemento del ant 1g1111 p.11.,,1jl· e1 .m los árboles. Estos er~n esca~os, ya q~e 
,.11 hl'i pampas sw, scrnil1:1s no lograh<rn germinar entre los pastizales. S~lo algun 
unihú se recortaba en el horizonte. Otras especies fonnaban montes bajos en las 
orillas de los arroyos: talas, chanares y espiniJlos. . . 

Luego de la conquista y la colonización española se introdujeron :_spec1es eu-
1 upeas: durazneros, álamos, paraísos, que serví~ sobre todo por su lena. Se plan
t .iron arboledas que imitaban aquellas formac10nes naturales~ daban reparo a 
hombres y animales contra las tormentas y las temperaruras esnvales. 

En Villa Sarmiento se recuerdan todavía algunos de esos montes que transfo~-
11\aron para siempre la silueta pampeana. Uno era el de los Martínez de Hoz, ubt
l .ido en el predio donde se encuentra el Hospital Posadas; otro el monte Lacroze, 
dc-;de la calle Cabo Morando hasta la avenida Rosales. Había árboles ~tales pero 

1;1mbién eucaliptos, especie de origen oceánico introducida por Sar~1ento a me
diados del siglo XIX, sobre todo por ser una excelente c~rtadora de vientos. . 

La localidad de Villa Sarmiento presenta una altura importante sobre el n~v~l 
del mar, característica que comparte con el resto de las localidades del Mun~c1-
pio de Morón. Esto motivó que muchos habitantes de la Ciudad de Bue~~s Aires 
tJUC sufrían de problemas pulmonares y respiratorios como el asma, rec1b1eran la 
recomendación médica de trasladarse a la "Córdoba chica", nombre que com~nzó 
,1 dársele a toda esta región, donde se gozaba de aire fresco y saludable,. alejado 
Id smog contaminante de las zonas urbanizadas. Hubo incluso una qumta lla-

:nada justamente así, como cuenta un vecino. "Acá se decía Córd~ba Chica por ."11: 
msa antigua que estaba en la quima La/ane, venía la gente de la Capital a tomar aire . 

El paisaje fue cambiando a medida que las tierras se poblaron. Muchos. de los 
primeros vecinos, en su mayoría inmigrantes italianos y portug_ueses, culova~~ 
flores y árboles frutales en viveros y quintas de verd~s, y vend1an la p~oducc1on 
en el pueblo o la llevaban a los mercados de la Ca.pita\Cuenta un ~ecmo el tra
bajo que su padre José Boedo realizaba en una qwnta: En Roque_Perez, Porte/a! 
/)o/ores mi padre cultivaba ima manzana con flores, eso fue hasta el ano 19 32 ... Rabia 
toda clase de plantas: mandarinas, naranjas, frutales". Otro vecino agrega "en la e~
t¡uina del Monte Martínez de Hoz había plantaciones de rosas y dalias". Otros testi
monios hablan de las quintas: "Acá en la Avenida San Martín, que ah~r~ es l~ c~lle 
J//ia al 400, el finado de 111 j padre tenía plantas, flores. Me acu~rdo que el v1e;o tema. co
rona de novia'. En el año '22 papá compró acá y puso una quinta de flores, era floricul
tor como casi todos acá. Había nacido entre floristas y quintas de verdura". 

El trabajo en los hornos de ladrillo también modificó el paisaje, porque el 
material era extraído de la misma tierra. A causa de ello, en algunas zonas fueron 
formándose depresiones. Cuenta un vecino: "El homo de ladrillos es;oba detrás de 
¡11 Av. Martínez de Hoz (hoy Illia) para el lado de Tres de Febrero. Rabia otros del otro 

Indo atrás de Acayunsn (hoy Palomar)". . . 



Fn aquellos tiempos de calles de tierra aún se construían palomares. Las pa 
lomas se criaban con muchos fines: la obtención de carne para alimentación, del 
excremento como abono, y las mensajeras para establecer comunicaciones. 

Estas aves tienen la particuJaridad de nidificar en huecos y lugares guarecidos. 
Esa costumbre hizo que los hombres construyeran edificios para criarlas, combi
nando la posición de los ladrillos para formar los nidos o mechinales. Estas edi
ficaciones podían presentar distintas formas: circulares, cuadrangulares, 
octogonales. Una abertura inferior servía de acceso y las más simples no tenían 
protección superior. Los mechinales se construían hacia adentro para proteger
los del viento. 

En Villa Sarmiento encontramos testimonios de la existencia de palomares. 
A propósito de esto, un vecino cuenta: "Mi hermano tenía palomas mensajeras, ¡y 
ganó no se cuántfis copas!". Otro recuerda sus travesuras infantiles: "Cuando era chico 
me gustaba agarrar a los pajaritos con una honda, ahí por la calle Marconi. Un día aga
rro y boom, una pakrma. Th no sabía nada, no fue grave. Le saqué el anillito y cuando miro 
el papelito veo que tenía un nombre, y se lo llevo a mi hermano y él me dice: 'Bueno, ca
/late la boca, no hablés, hay penas para eso'. Después mi hermano le mandó una carta a 
este hombre sabiendo quién era por el nzímero que identificaba el palomar". 

N OTAS.-

1. Los datos sobre el paisaje onginal fueron extraídos de Patnmomo de la producción rural, de 

Carlos Moreno. 

2 Testimonios del Taller de Histona Oral de la Asociación de Fomento de Villa Sarmiento, año 

2003. 
3. También se pide la 1nclus1ón en los próximos presupuestos de una partida de dinero, a fin 

de efectuar un prolijo estudio de los niveles de las zonas que se inundan, desviar por medio 

de desagües, parte de las aguas plUVlales que se concentran en dichos puntos. canalización 

y mayor ensanche del zanjón y arroyo Maldonado, levantamiento o aumento de capacidad 

del entubam1ento existente en Ciudadela y tomar cualquier medida que responda a ate

nuar o suprimir las inundaciones en los lugares mencionados e igualmente todos los des

agües del Partido. especialmente la zona norte de Haedo. IHAM. Libro 23, Folio 175. 4. 

Fecha 1930/07/12. Entrevista al Sr.Viana. Marzo de 2005. 
5. El Cóndor, 29 junio de 1982. Correo del Lector. 
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De los tiempos coloniales 
0 los inicios del poblado 

El «Alto Redondo» de los tiempos coloniales 
. . al Estos pagos forma-

l' I · l XVllI nuestro parndo era emmentemente rur · B 
•.n e s1g o las llamadas tierras de pan llevar, que circundaban la Ciudad de ue
h.rn p~rte de , L blación vivía dispersa en los campos y 
nos Aires y la abastec1an de ~ranos . a po did de la producción de maíz, 

b . , d 1 · bra de mgo y en menor me a, 
.. 11 s1sua e a s1em . ' . , p d 

0 
Andrés García llamaba a 

.. andías, legumbres y hortalizas. No sm ra~on;, e r 
· d « ¡ p · er grann·o de la Capital · 

nuestro paro o e nm , f: T ochos hechos de adobe y techo 
Los chacareros consrru1an para sus ami ias ra . 

. ocos pudieron edificar casas con techos de te)ª· La mayor parte 

:!~ ~:i~; :r:u~~ndatarios, lo que e~lica la es
1
casa ~~~er~ión q~el::~;o:np:~efi~~ 

Es b za de recursos era visible en e mo i iano, qu 

~::~ec:s ~~ r:~ucía a una mes~'. unas ~ocas sillas, .unos c:~t~ s~~~e:~ Y!::::~ 
I • !Ión de ove,·a. Los utensilios agncolas eran igualm . p 

' e pe . d b yes con escasa o ninguna parte 
brar toscos arados sin vertedera ura os por ue ' . l hill s Ro-

' l ra cosechar hoces y guadañas, o s1mp emente cuc o . . 
hecha en meta 'Y Pª . d en un intento no siempre ex.i-
deaban sus sembrados con zan¡as y cercos e tunas, 

d t ner el avance de los ganados errantes. 
toso ~ c?~ e l l r d d de Villa Sarmiento puede ser identificada con 

Htstoncamente, a oca 1 ª , l h b·rantes del 
. ara· e· el Alto Redondo. La zona fue llamada as1 por os a 1 

un anoguo p J. . . . d 1 . l XIX posiblemente porque lo relacionaban con 
partido hasta pnnc1p1os e s1g o Tc d' , 1866 se menciona en la finca de los 
l a ondulación en el terreno. o avia en ' S d . 

ª gun d lAl R d do" de la que el agrimensor Adolfo our eaux 
Stegman una "chacra e to .e on ' 1 . d d de 

"d . .. dad notoria'" no se encontraba muy e¡os e on afirmaba que era e una a11t1gue ' 
hoy se encuentra el Ilospital Posadas. fr . E 1786 

· te para¡· e con ecuenc1a. n 
Las fuentes documentales mencionan es d hi b 

L' ··seo ('uu·e'rrez Villct•as compró una chacra en el Alto Redon o e zol sa,lelr 
i:ranct ' - "' d b' pagar e a e a 
a los anti011os arrend;H;trios dd tcrn•no que desde entonces. e i~n . l ·co 

e>- 11. . . 1 un proptetano vecmo, e n 
renta en semilla. Pero pronto tuvo pro , cmas coi 



tcrrat~nicntc Antonio de lllescas, que envió a sus criados a cortar unos hinojales 
en el lindero entre ambas fincas. 

Se pr~dujo un largo litigio entre ambos, en el que aquellos arrendatarios fue
ron corurunados por las autoridades locales a pagar la renta a Illescas, y no a Vi
~egas. :1no de esos labradores, ~edro Pablo Morales, relató al ser interrogado que 
des¡mes de tener entregadas al dicho Vitlegas las semillas de lo que había recogido, vino 

al puesto del decla~mlte el alcalde <Úm Antonio de Cieza y le intimó que de dos fanegas que 
le faltaban al testigo por cosechar le había de pauar las semillas a don Antonio ¡·ue ' lo · , / o· " ' 'Seas, como as1 e¡ecuto e que declara" . 

. O_tra arrendataria, la india llamada Pascuala, también indicó que el alcalde la 
obligo a pagarle a Illescas. Estos testimonios nos hablan de las míseras condicio
nes de vida de los primeros habitantes de la zona, que se veían forzados a entre
garle a los dueños de la tierra una parte de la cosecha. 

En la segunda mitad del siglo XVID, el Alto Redondo se encontraba fluida
mente conectado con los cam~nos. No sólo con el nuevo Camino Real (conocido 
desd: temprano co~o Cammo de Gaona) sino también con el pueblito de 
~~ron,_ fundado ha_cia 1~70. Un ?ocumento de 1803 refiere que de esta pobla
cion sahan dos cammos: myos ortgenes datan el uno que viene del Alto Redondo y el 
otro de la chacra de Argttibel". 

.. 
/ ... ., ....... .,.¡ 

' ~ ~ 
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Entorno de la estación Ramos Mejía. Anales de la Sociedad Rural Argentina, 1867. 
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/,os antiguos propietarios del terreno 

ia ) Ln propiedad de los Ramos Mejía 

1• I 2) de <><.tuhrc de 1808 Francisco Ramos Mejía compró en 32.000 pesos en plata 
1 \ 1.1run José de Alcolaguirre "'una Chacra sita en et pago de la Mata11:za, en la que 

r1t1111 111dmos todos sus aprovechamimtos como lo son la leíia cortada, sus casas, honzo de la
i/111/os, 11rboledns, cercos, seis esdt1vos negros, ganados, aperos, muebles, carretas y demás". 

Altolaguirre había comprado la finca a Jos herederos de Juan Antonio Arosa
' c11.1 en 1781 y 1784. La misma se componía de 3600 varas de frente al sudeste y 
1 t'lt':l de tres leguas de fondo, delimitada por 140 mojones grandes de piedra. 
I• '>tm terrenos se extendían desde el Río Matanza hasta Villa Sarmiento. Los datos 
<111e mencionamos a continuación corresponden a la chacra en general, de la cual 
l.1s tierras de Villa Sarmiento eran "los fondos de la chacra". 

Se menciona en la escritura la existencia de un monte con varios miles de ár
boles: duraznos, membrillos, olivos, manzanos, sauces y talas. De ellos se extra-
1.1 n fruta y leña. Este establecimiento rural se destacaba por su equipamiento: 
pmcía una noria, almacenes y ''fábricas de aceite de linaza". También disponía de 
1111 "banco para hacer quesos" y una "máquina para hacer manteca"; a ello se agrega
li;m arados, yugos y zarandas, varios "útiles de pulpería", un horno de ladrillos y 
1500 casales de palomas. 

En la escritura de venta de 1808 se habla de seis esclavos negros, que apare
n:n mencionados por sus nombres: Manuel y su esposa Teresa, Flores, Juan, Fa
t1.1s y Agustín. Se aclaraba que "se ponen a 50 pesos cada 1mo con derecho de poderse 
"'1flta1' en este precio cuando puedan". Al parecer, su antiguo amo tenía con ellos 
11n<1 deuda de gratitud, por lo que les facilitaba el camino a la libertad. El precio 
en que fueron tasados era casi simbólico, ya que por entonces los esclavos se co
t 11aban aproximadamente en 350 pesos . 

Los animales que había en la chacra en el momento de la venta eran 366 cabe-
1as de ganado vacuno, 53 vacas lecheras, 124 ovejas, 18 yeguas, 5 potros, 51 caba
llos y 11 O bueyes. No son muchos, pero recordemos que se encontraban en tierras 
tÍt• pan llevar, donde teóricamente sólo se permitían animales de labor y de tiro. 

Unos años más tarde, en 1815, Francisco Ramos Mejía fue censado como "la
brador" en el partido de La Matanza. Dijo tener 39 años. Vivía en su casa de 
campo junto con su esposa María Antonia de Segurola, de 25 años, y tres hijos pe
tiueños. La finca tenía un cura capellán propio, y más de medio centenar de es
clavos: cuarenta y seis hombres solteros, tres esclavas jóvenes y un matrimonio de 
negros. A ellos se agregaban los trabajadores libres: dos albañiles, dieciséis peo
nes, y otros dos peones en un puesto cercano, dirigidos estos últimos por un ca-
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Zona de la actual Villa Sarmiento, Mensura General del Partido de Morón, Agrimensor Adolfo Sourdeaux, 1866. 

pataz. Según se ha observado, este era el establecimiento rural que concentraba 
más mano de obra en la campaña de Buenos Aires. 

El caserón de esta chacra, conocida como "ks Tapiales", constituye hoy una reserva 
histórica del Mercado Central de Buenos Aires, situada en el partido de La Ma
tanza. Fue declarado Monumento Histórico en 1942. 

AJ morir Francisco Ramos Mejía en 1828 la chacra pasó a poder de su viuda, 
María Antonia Segurola. Durante el segundo gobierno de Rosas, los hijos de Ramos 
Mejía figuraron entre los opositores al gobernador y participaron en el levanta
miento de los Libres del Sur, transformándose en colaboradores del General La
valle, del que eran parientes. Su filiación política provocó que en 1840 Rosas 
confiscara las propiedades de los Ramos Mejía y que la familia marchara al exilio. 

Agrimensor Chaperouge, Mensura General del Partido, circa 1879. 

tA¡>llulo a 1 l'Aglna I<) 

1 )l·.,pué., de LI ha1;1ll .1 de ( :o1.,cros, ,\fa ría Antonia Scgurola recuperó la finca, 
) por lllL'<lio de su testamento, fechado el -~ 1 de marzo de 1859, dividió la Cha
' 1 1 de l .os 'Ltpiales entre '>ll'> hiJO'>. Los herederos de María Antonia ya habían 
1 et iludo en vida de su madre parte de sus bienes, y el resto se lo repartieron 
1 11.111do aquella murió en 1860. Si bien la partición fue extrajudicial, luego fue in-
1 111 porncla a la sucesión. Los únicos terrenos que quedaron indivisos en aquel mo-
11 ll'llto fueron los que se hallaban del lado norte de la estación San Martín (actual 
!tunos Mejía), por problemas de linderos con los Martínez de Hoz y los Stegman. 
1 .1 mayor parte de ellos se encontraba dentro del actual partido de Morón. 

Una vez resuelta esta cuestión, el 18 de febrero de 1861 el agrimensor Germán 
Kuhr fue el encargado de repartir las tierras que quedaban indivisas. Primero se des
lindaron dos manzanas donadas por la familia para la plaza. El resto fue dividido entre 
l· 1cquiel, Maúas, Magdalena y Marta Ramos Mejía, tal como se aprecia en el plano 
que reproducimos. El "corazón" de la actual Villa Sarmiento quedó para Magdalena 
R.1mos Mejía de Elía: se trataba de una fracción de 62,6 cuadras. 

b) Stegman y Martínez de Hoz 

Fn el territorio «histórico» de Villa Sarmiento (allllque hoy dentro de la localidad de 
FI Palomar) se encontraban las propiedades de los Stegman y los Martínez de Hoz. 

Pbno de la división de las tiernas al norte de la Estlci6n Ramos Mejla. 
Suces16n de MarlaAntoni2 ~rola de Ramos Mejla, 1861. 
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De acuerdo con la mensura de Adolfo Sourdeaux de 1866, Narcisa Pérez, 
viuda de Claudio Stegman, poseía una finca en eJ partido de Morón, conocida 
como chacra del Alto Redondo. La misma se componía de 500 varas de frente y 
4000 varas de fondo que lindaban con las tierras de Ezequiel Ramos Mejía. 

La historia de los terrenos de Stegman se remonta a los tiempos coloniales. 
Pertenecieron a Margarita Melgarejo hasta 1811, año en que esta murió y sus al
baceas los subastaron. En los tiempos de Rosas, el propietario era Juan Wils o Wi
lles, que los vendió a José María Pita en 1843. A éste último los compró Claudio 
Stegman en 1852. 

En uno de los linderos de la chacra del Alto Redondo se hallaban las tierras 
de Narciso Martínez de Hoz. Se trataba de 3 cuadras cuadradas que hoy inclui
rían el Hospital Posadas. Formaron parte de una finca mucho más extensa que 
perteneció a Josefa Peña y fueron adquiridos por Martínez de Hoz en 1861. 

La estación de Ramos Mejía 

Como la mayor parte de los pueblos del Partido de Morón, la localidad de Villa 
Sarmiento esruvo fuertemente vinculada a lo largo de su historia con el tren. En 
este caso la estación es la de Ramos Mejía, de la linea del Ferrocarril Oeste. Desde 
su emplazamiento en 1858, sus instalaciones y la activa vida social que generó 
fueron compartidas por las localidades de Villa Sarmiento y de Ramos Mejía, per
teneciente al Partido de La Matanza. 

La acrual Estación Ramos Mejía, fue inaugurada el 2 5 de septiembre de 1858 
como Apeadero San Martín, en terrenos donados por la fami lia Ramos Mejía, 
siendo ésta la primera estación suburbana de ferrocarril de la Argentina. También 
para esa fecha se habilitó la línea telegráfica con tendido hasta la misma localidad, 
acompañando al Ferrocarril del Oeste. En febrero de 1859 los rieles llegarían 
hasta Morón y al año siguiente a Moreno, totalizando 36 kilómetros. 

En 1872 la estación fue rebautizada con el nombre de Lavalle, denominación 
que duró muy poco tiempo, al cambiarse definitivamente por la de Ramos Mejía. 

El primer edificio de la estación estaba construido sobre el lado sur, paralelo 
a las vías y a la avenida Rivadavia. Se componía solamente de una edificación rec
tangular de planta baja con techo a dos aguas, recubierto de tejuelas, que se pro
longaba en una galería sostenida por columnas, cubriendo el andén. En las 
fotografías de principios del siglo XX se observan los equipos accesorios de la es
tación: la cabina de señales, el refugio, el poste de la línea telegráfica y faroles a 
querosén (1). 

La familia Ramos Mejía donó, además, cuatro manzanas con fines de utilidad 
pública: dos al norte y dos al sur de la estación. Al norte, en tomo a la plaza se le-

< iipltulo ¡¡ l l'.\14111;1 ¡¡1 

Estación Ramos Mejía. Foto publicada en la «Revista Ferroviaria>>, 1903. Museo Nacional Ferroviario. 

vantaron la Iglesia, la primera escuela y la primera sala de auxilios. En cambio las 
manzanas del lado sur, entre las acruales calles Rivadavia, Avenida de Mayo, Bel
grano/Mitre y Moreno, separadas por Bolívar, fueron destinadas al vivero botá
nico del Ferrocarril Oeste hasta 1925, cuando comenzaron a lotearse. 

En aquellos primeros años a ambos lados de la estación había amplios espa
cios libres, conocidos como "plazas de carretas", donde acampaban las tropas que 
transportaban mercaderías hasta el ferrocarril. En los campos circundantes se 
destacaban algunos puestos de estancia, la pulpería La Blanqueada del lado sur y 
La Esquina (Ardoino y 9 de Julio), y a lo lejos hacia el norte podía verse la arbo
leda de la quinta La Figura, de don Manas Ramos Mejía. (2) 

El servicio de trenes determinó que de inmediato se valorizaran los terrenos 
siruados a ambos lados de la línea. Comenzó, entonces, la subdivisión de las tie
rras y Ja edificación de propiedades en un radio de dos a tres manzanas hacia el 
sur y el norte del tendido ferroviario. 

Esto significó un importante impulso para el crecimiento de la zona: entre 
1859 y 1860 se fraccionó la chacra de los Tapiales, dividiéndose entre los cuatro 
hem1anos Ramos Mejía. En 1871 la familia dispuso que se realizara el trazado 
del pueblo a levantarse en torno al nuevo centro ferroviario, tomándose como 
ejes hacia el sur los caminos existentes, que son las acruales avenidas Rivadavia, 
de Mayo y San Martín. 

En 1904 el arquitecto John J. Doyer, a pedido de la Western Railway, pro
yectó el nuevo edifico para la Estación, emplazado esta vez aJ norte del tendido 
ferroviario. El nuevo edificio, inaugurado en 1906, era un chalet de estilo pinto-



resquista, que armoni.taba con la arquitectura residencial de la zona. Con1.1h;1 con 
dos plantas. La planta baja ocupada por salas de espera, boleterías, oficinas del fe
rrocarril y una confitería. La planta alta estaba destinada en el ala este a habita
ciones complemencarias de la confitería con acceso interno. A este edificio se 
integraba la estructura metálica que cubría el andén, ejecutada con elementos 
modulares <le hierro y construcción en seco. Actualmente esta estructura ha sido 
removida. En 192 3, cuando se electrificó el ferrocarril, se construyeron dos nue
vas vías, quedando dos ascendentes y dos descendentes separados por un nuevo 
andén central. (3) 
Vemos, entonces, cómo aquella modesta estación original se convirtió a princi
pios del siglo XX en el más bello edificio ferroviario de la línea del oeste, y sus an
denes e instalaciones serían compartidos por los vecinos de los pueblos <le Villa 
Sarmiento y Ramos Mejía ubicados en los lados norte y sur <le las vías, respecti
vamente. El ámbito de la estación fue durante años un lugar acogedor, un espa
cio público frecuentado por todos los vecinos. Así lo recuerda la vecina Elida 
Botto <le Costa: "Jlós podías esperar el tren tranquilamente debajo de los árboles, en el 
medio del andén, eran todos paraísos, había asientos, bancos de plaza". 

Estación Ramos Me1ia. nueva construcción. 

< aphuln :¿ l 1'~1111111 :l\ 

La plaza Sarmiento 

La manzana del lado norte frente a la estación fue destinada a Ja construcción de 
una plaza, a la que rodeaban algunos edificios públicos. Aunque estaba ubicada 
dentro de los límites <le la localidad de Ramos Mejía, fue la única plaza que tu

\ 1cron los vecinos de Villa Sarmiento hasta la década de 1950. Este espacio se 
constituyó en un lugar significativo que ha representado para los vecinos una 
parte importante de su relación con Ja ciudad. Al igual que la estación, este espa
cio público fue compartido por ambas localidades. 

A comienzos del siglo XX se edificó en el centro de la plaza una rotonda en 
;1ltura, donde en días de fiesta patria se ubicaban las autoridades y los abandera
dos de las escuelas cercanas. Luego, esa construcción fue reemplazada por una 
fuente circular de mampostería, que al poco tiempo también fue demolida para 
dar lugar al emplazamiento del monumento a Domingo Faustino Sarmiento. Una 
Comisión Popular de vecinos constituida en 1938 se hjzo cargo de su construc
ción. Se trata de una obra <lel escultor Santiago José Chierico inaugurada el 26 

de diciembre de 1948. (4) 
La plaza era el centro donde se desarrollaban las celebraciones patrias, a las ~ue 

concurría todo el vecindario. Así vemos, por ejemplo, que para las conmemoracio
nes del Centenario de la Revolución de Mayo en 1910, la Sociedad de Socorros Mu-

Visa actual de la estación Ramos Mejía desde la plaza S.1rm1ento. 
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tuos "J uvcntud Unida" de Villa Sanniento fue invitada a concurrir "m aHponmon con 
est111u/11rte y banderas, el día 25 de Mayo a las 9 AM, en /11 plaw donde sení ct1nt11do el 
Himno Nacional por todos los alumnos de las escuelas de Ramos mejía y Villa Progreso". (5) 

Era también el sitio de encuentro social para todas las edades, como recuerda 
Elida Bono de Costa: "En la plaza de Ramos había una gúnieta donde todos los sába
dos y domingos había orquesta y se iba a escuchar música. Lo organizaba la M1micipali
dad y también In Sociedad de Fomento de Villa Sarmiento ... Los paseos por la pinza eran 
hennosos, porque esas arboledas eran una belleza. Se subía a ese redondel, donde tocaban 
los mzísicos, que desapareció hace unos cuantos años atrás, camo los tilos. Se le llamaba 
kiosco central, ahora está el monumento a Sarmienta. Para la época de los paseos yo ten
dría 15 años posiblemente 16. Er decir, que estábamos en Los aíios 40 y pico. Después vino 
una gran decadencia de esa plaza porque fue un potrero durante a1ios. El kiosco de ma
terial desapareció en esos tiempos." (6) 

Hugo Rodríguez también rememora este paseo: "En la plaza había 11110 glorieta. 
Y venían, en general, bandas del ejénito que tocaban, y la gente los domingos iba a escuchar 
esas bandas. Casi todo lo institucional que está en este momento en Ramos Mejía, e<rmo la 
Casa de Auxilio, el telégrafo, los bomberos, y un club muy importante como el Social, estaba 
alrededor de la plaza, enfrente de la Iglesia. Los chicos y los grandes íbamos a la plaza. Era 
una farma de divertirse. Y a la noche (los varones únicamente, porque a las mujeres no las 
dejaban salir) nos reuníamos en la plaza a charlar a eso de las 8 de la noche; a las 1 O se aca
baba todo y cada uno a su casa a dormir. Ero era nuestra vida". (7) 

También allí se desarrolJaban otros entretenimientos que convocaban a los ve
cinos. J osé Viana recuerda los carnavales de antaño: "Mire, recuerdo el corso de 
Ramos Mejía, C'llando lo hacían primitivamente en la plaza de Ramos ¡Era un colchón 
de serpentina en las calles! No se usaba papel picado todavía, se cambiaban Los ramitos de 
flores: estaba In ramita de nardo y otras flqres que les dabas a las chicas". (8) 
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Capítulo 3 

Loteosy urbanización 

Las tierras de Villa Sarmiento, que a comienzos del siglo XIX eran aún parte de 
his antiguas chacras de pan llevar, a mediados de la centuria se fueron dividiendo en 
quintas de m~a o más manzanas, y hacia los últimos años de ese siglo y primera 
mitad del siguiente se fragmentaron en lotes. 

El loteo de las tierras comenzó en 1893 cuando Francisco Arcidiácono com
pró a Magdalena Ramos Mejía de Elía una parcela rural de 20.888 metros cua
drados. Luego, le compró otra parcela de 20.582 metros cuadrados, esta vez en 
sociedad con Domingo Perrupato y Miguel de Luca. Ambas fracciones fueron lo
teadas. Entre 1893 y 1930 se han registrado 197 ventas a particulares, con un 
total estimado de 663 lotes vendidos (1). Aún queda entre las familias más anti
guas el recuerdo de la compra de esos primeros lotes. Una vecina de la localidad 
nos cuenta que sus abuelos "habían comprado en el triángulo donde ahora está el 1110-

1mmento a Stwmiento, entre Tres de Febrero y Emilio Mitre". (2) 

Presentamos aquí una lista de estos primeros compradores que hemos ubi
cado como vecinos que desarrollaban alguna actividad en el poblado: 

Año Vendedor Comprador Lado 1 Lado 2 Sup.lote Notas 

1894 Soc1P.dad Albera Em1110 12.03 41 492,63 Socio Sociedad 

Perrupato Cosmopolita 

1895 Sociedad Rossi Juan 904,4 1 Socio Sociedad 

Perrupato CosmopolrtJ 

1895 Arc1d1ácono Bacch1 fedenco 485,92 Socio Sociedad 

Francisco Cosmopolita 

1896 Arcíd1ácono O· Amico Baldasarro 362.94 Socio Sociedad 

Francisco Cosmopolita 

1896 Arcid1ácono Huberl juan M. 2658,7 Socio Sociedad 

Francisco Cosmopolita 

1898 Arcidíácono Sociedad 15,63 64 994.85 Socio Sociedad 

Francisco Cosmopohta Cosmopohta 

1898 Arc:1d1ácono Stratto Luis 16,44 43 711.85 Socio Sociedad 

Francisco Cosmopolita 

1899 Arc1d1acono Cassara Cayetano 8,66 41 354,28 Socio Sociedad 

f rJOCISCO Cosmopolita 
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1899 Arcid1ácono Cassara Maria 329.45 Socio Soc1echd 
Francisco Cipolla de Co~mopc 1t.1 El loteo de los terrenos de Arcidiácono 

1901 Arc1diácono Cassara Pablo 9.49 41 389,09 Socio Sociedad 
Francisco 

Cosmopolita 
1901 Arctdiácono Cassara Cayetano 8.66 44 381.04 Socio Sociedad La primera publicidad de un loteo en la localidad que ha llegado hasta nosotros, 

Francisco 
Cosmopolita es la del domingo 16 de julio de 1903. Ese día, el rematador Publio Massini su-

1902 Arc1d1¡!cono Toscano José 1417,12 Socio Sociedad bastó terrenos cercanos a la Estación Ramos Mejia, propiedad de don Francisco Francisco 
Cosmopolita 

1903 Arc1d1ácono Ba.zzi Ricardo 724,92 Socio Sociedad 
Arcidiácono. Eran 500 lotes delimitados por las actuales calles 2da Rivadavia, 

Francisco 
Cosmopolita Tres de Febrero, Estanislao del Campo y Pastor Obligado. Estaban destinados a 

1904 Sociedad Toscano José 15,6 64 993,72 Socio Sociedad la formación de un pueblo que Arcidiácono denominó "Villa Mormanno", y con 
Perrupato 

Cosmopolita el tiempo llegaría a ser Villa Sarmiento. 1904 Sociedad Seguron1 José 19,49 40 789,15 Socio Sociedad 
Perrupato 

Co~opohta 
La publicidad del rem.ate destaca datos interesantes. En primer lugar semen-

1904 Sociedad Bocazz1 Germán 17.33 30 525,1 0 Socio Sociedad cionan las facilidades para el pago: 30 mensualidades de $5 sin interés por cada 
Perrupato 

Cosmopolita lote. Era una "omsión única para que los pobres puedan bacerse propietarios", expresaba 1905 Arcidiácono Zucch1 Francrsco 329.52 Dueño estación el folleto, una oportunidad para los sectores más modestos. Francisco 
de servicio 

1906 Sociedad Cess10 Genaro y 122.2 97 11903,75 Socio Sociedad Otras ventajas que se mencionan son la cercanía de la estación ferroviaria y 
Perrupato Folco juan Cosmopolita la frecuencia de los servicios. También se destaca que el lugar estaba "rodeado de 

1909 Foko juan Balzanni juan 16 43 Socio Sociedad casas y una linda plaza y la Iglesia". Esta publicidad augura un fumro de "progreso" 
1912 Carbone, ju;in Galuppo. Pedro 

Cosmopolita a la localidad, y menciona la construcción de viviendas como otras lo hacen con 740 Socio Sociedad 

1902 Arc1d1ácono 
Cosmopolita locales comerciales, pavimentación de calJes y disponibilidad de luz eléctrica. 

Bono Francisco 728.73 Dueño de una Todos estos eran signos de adelanto al alcance de todos. 
Franmco 

1896 Arc1d1ácono 
carnicería Un análisis de las ventas permite inferir que predominaron los pequeños pro-Bono Francisco 1500 

Franc1:.co pietarios, ya que sólo 22 de las 197 escriruras que se poseen corresponden a frac-
1898 Socredad Mazza Francisco 8.66 43 374,98 Dueño taller de ciones mayores a 5 lotes, que podrían pertenecer a quintas. En estos terrenos se 

Perrup.ito bicicletas construyeron conjuntos habitacionales característicos. Se impuso un nuevo mo-1894 Arcidiácono Lafrancois Alberto 197,2 46 8999,60 Tesorero Comisión 
Francisco 

de Fomento 
delo de viviendas aisladas o apareadas, rodeadas de pequeños jardines, con un 

1902 Arcid1ácono NataliZJo Francisco 659,89 cerco que acotaba el espacio propio. Detrás de ese modelo existía una visión del 
Francisco hombre y de la fami lia que habitaban un medio ordenado, que les permitía al-

1896 Sociedad Debiasse Antonio 8.66 30 256.86 Socio Sociedad canzar un buen grado de privacidad. (3) Perrupato 
Cosmopolita 

1896 Sociedad Debiasse Antonio 8.67 41 357,90 
Perrupato 

1896 Sociedad NatafiZJo Francisco 51.96 167 8693.95 
Perrupato 

1896 Sociedad Natal1z10 juan 19.92 35 690,03 
Perrupato 

.. 
1895 Sociedad Nataliz10 Francisco 29,44 35 101 9.80 ·~a..~· Perrupato 
191 6 Arc1d1ácono Nataliz10 Francisco y 25.98 44 1146.24 

Francisco Antonia Ors1 de 
1901 Arc1diácono Bacchi Uldenco y 485.92 Socio Sociedad 

Francisco Verecondo R1c,1rdo Cosmopolita 
1926 Arc1d1ácOf'IO Dorado Vrcente 

Firm~ de FranciscoAn:idiácono. 
8.66 '!4 382.08 

f ro1nc1sco 
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Propiedad de Fausdno Folco. 1907. IAHMM, expedientes municipales. 

Francisco y Teobalda Botto, unos 
de los primeros propietarios. 

Propiedad de Antonio Blanc. Croquis 
presentado ante la Municipalidad de Morón 
en 1908 IAHMM, e><ped1entes municipales. 

. . . 
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Propiedad de Federico Bacchl. Croquis presentado ante la 
Municipalidad de Morón en 191 O. IAHMM. expedientes municipales. 

Industrialización y loteos 

Entre 1930 y 1960 el partido de Morón, como todo el conurbano bonaerense, 
n1vo un gran crecimiento demográfico y económico debido al proceso de indus
trialización, que había comenzado ya en los años veinte. Grandes y pequeños es
tablecimientos industriales, entre los que se destacaban los metalúrgicos y textiles, 
se instalaron en el partido dando una nueva fisonomía a la zona. Sin duda hubo 
fact0res que posibilitaron esta evolución industrial: la cercanía de un mercado 
consumidor como la Ciudad de Buenos Aires, la facilidad de medios de trans
porte y vfas de comunicación, los abundantes desagües en cursos de agua natu
rales y la altura del terreno que permitía un buen drenaje, el valor de la tierra 
-relativamente más barato que otras zonas-, y la disponibilidad de fuentes de ener
gía. No hubo, por cierto, políticas gubernamentales específicas que promovieran 
la instalación de industrias. Observando los censos económicos, vemos que el 
mayor crecimiento en el número de industrias se dio entre 1947 y 1960. 

\) mismo tiempo, esta industrialización favoreció un amplio proceso migra
torio interno que aceleró los ritmos de urbanización y el crecimiento demográ
fico. La expansión del transporte ferroviario y automotor contribuyó al 
pobbmiento,} a que estos medios conectaron mejor la zona con el resto del par
' ido } con la Capital. 
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Los loteos económicos brindaron una oportunidad de acceso a la vi\ icnda 
propia -de autoconstrucción o a través de préstamos hipotecarios- a los sectores 
de menores recursos, y también fueron una forma de especulación para el nego
cio inmobiliario. Esto lo vemos por ejemplo en la publicidad de w1 remate de 22 
lotes en Villa Sarmiento en 1937, donde el énfasis vuelve a ponerse en las facili
dades de compra (3$ al mes en 120 mensualidades sin interés). E llo permitía, 
según el folleto, "levantar en ellos lo mismo !11 vivienda humilde del obrero y m1pieado 
que la regia nmnsión del hombre de negocios". (4). También se destacaban, como en 
loteos anteriores, la "i11mejorable ubicación" debida a la cercanía de la estación, la 
disponibilidad de medios de transporte y el acceso a establecimientos educativos 
(los lotes se hallaban, según el aviso, "a 5 cuadras del Colegio Americano WOrd"). 

A mediados del siglo XX, los habitantes de Villa Sarmiento pertenecían en su 
gran mayoría a los sectores medios y acomodados, y sus casas correspondían en 
general a un nuevo tipo de vivienda que cambió la imagen del conurbano: el cha
let. E l modelo californiano que idealizaba la raíz hispánica había tenido un fuerte 
desarrollo en Estados Unidos desde las primeras décadas del siglo. Esas vivien
das fueron ampliamente difundidas por las revistas de moda y las estrellas de 
Hollywood, y así llegaron a nuestro país. Es la casa blanca compacta de dos o tres 
dormitorios, una sala de estar, una cocina adosada y el baño con bañera, inodoro, 
bidet y lavabo, construida sobre una de las medianeras, con un porche y jardín in
terior y cubierta de tejas españolas. En las de mayor nivel había un zócalo de pie
dras Mar del Plata. Se convirtió en el paradigma de la vivienda popular por más 
de una generación, sobre todo en la década de 1950, durante el gobierno pero
nista. Creció entonces la difusión del crédito individual a largo plazo, destinado 
a la construcción de viviendas y otorgado por el Banco Hipotecario Nacional. 
Sin duda esta posibilidad constituyó un factor más que, asociado al loteo, condujo 
a la expansión del suburbio. (5) 

En los años cuarenta y cincuenta siguieron loteándose terrenos en la locali
dad, aunque de momento la oferta disminuyó, dada la urbanización de la zona. 
Quizás los más importantes hayan sido de Carmen Elmina Lacroze y Gallo en 
1950, con el que se fraccionaron los terrenos del antiguo "Monte Lacroze'', y de 
Martínez de Hoz, que luego fueron expropiados para construir el Hospital Po
sadas. Una publicidad de remates de la casa Juan Boracchia de 1952 promociona 
la venta de los "últimos 75 Jotes en el Barrio Lacroze", entre las avenidas Rosales, 
Lambaré y Bergamini. El precio del lote era de $ l 30 mensuales a pagar en un 
plazo de 130 meses. En este caso se exalta la presencia de "una extraordinaria 11r
boleda" (que había pertenecido a la quinta Lacroze y es muy recordada por los ve
cinos más antiguos). También se menciona que en la zona se había construido 
"un suntuoso barrio de hermosas residencias y chalets". En las cercanías se encontraba 

( 1pl111ln 1 l l'JKll1.1 \1 

''Barrio Locroze ,, 
'1 , ... " . .. '" . ' ,,,, I"'' 

Loteo del Barrio l.acroze. 
Folleto publicitario.año 1952. 

Loteo del Barrio l.acroze. Folleto publicitario. año 1952. 

la Hostería El Bosque, amplia y pintoresca propiedad que lindaba con los terre
nos ofrecidos (en las calles Lambaré, Bergamini y M. de Falla). 

Vemos que Villa Sarmiento ha sido una de las localidades del partido donde 
las subdivisiones de terrenos y la consiguiente urbanización fueron muy tempra
nas, remontándose a fines del siglo XL'<. La cantidad de lotes ofrecidos fue des
cendiendo: de 500 en el primer remate a 22 en la década de 1930. En 1950 la 
inmobiliaria Padilla ofrecía 2 lotes "magníficos" a un precio base de $6.000 con 
las siguientes facilidades: w1a hipoteca de hasta $10.500 pagadera en $700 se
mestrales al 6% de interés anual. Como vemos, no sólo se redujo la oferta de tie
rras, sino que las mismas aumentaron mucho su valor y las facilidades de compra 
incluían ahora un interés pagadero sobre el crédito hipotecario. 

Quedaron atrás aquellos primeros loteos que ofrecían terrenos "tanto para ricos 
como para pobres". A lo largo de las décadas, Villa Sarmiento se fue convirtiendo 
en una 1.ona completamente urbanizada y residencial, con una población perte

nc<.:icnte a los sectores medio y medio alto. 
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Esquina Gaona y Rosales, folleto publicitario, año 1952. 

Hostería del Bosque, Barrio Lacroze. folleto public1cario, año t 952. 

Casa opo chaleL Foto de M1rta GonzálezAccini. 
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Capítulo4 

Quintasy viveros 

La v ida en las quintas 

Desde 1880 hasta 193 O, el partido de Morón vivió una época dorada que muchos 
han dado en llamar "el tiempo de las quintas". (1) 

Diversos factores influyeron en la aparición de fincas de recreo. Por un lado, 
la sociedad porteña adoptó la costumbre inglesa de veranear en los alrededores 
de la ciudad, incluso la de residir en lugares alejados a los del trabajo. Esto se vio 
facilitado por la cercanía a la Capital y la posibilidad del traslado en ferrocarril. 

Por otra parte, la epidemia de fiebre amarilla de 1871 determinó un éxodo im
portante de población "acomodada" desde Buenos Aires a lugares como San Isi
dro, San Fernando, Tigre, Adrogué, Lomas de Zamora y Morón, buscando 
alejarse del foco de la enfermedad. 

Morón era una zona aJta, con arboledas y aire puro, bondades que los mismos 
rernatadores exaltaban y les sirvieron para promocionar las ventas. En un folleto de 
1881 firmado por los doctores Casulla y .Fluguerto se expresa que el partido tenía 
"todos los requisitos deseados: plant11cio11es notables que constituyen venladeros montes y de
notan una lujuriosa vegetación que purifica el aire; terrenos altos y quebrados con una espesa 
cnpn de tierra vegetal, aguas powbles y permanentes". Y agregaba: "Las aguas subterráneas 
.ron excelentes y cuenw con tierras, las más ndeC11adas pnm la fabricación de ladrillos". 

Las quintas competían en el lujo de sus fachadas y en la belleza de sus parques 
y jardines. En las de mayor extensión se plantaban hermosas arboledas de pinos 
o eucaliptos. Se acosrumbraba a resaltar la avenida de entrada con palmeras o ro
bles y se las delimitaba con cercos vivos de ligustro. A la ornamentación de los 
parques debemos agregar la plantación de árboles frutales y el cultivo de horta
lizas, que abastecían la quinta o se vendían, y eran atendidas por jardineros y quin
teros. El pasto se cortaba a guadaña y el agua se obtenía por un molino de viento 
o por bomba. 

Fuera de la quintas, las pocas calles eran de tierra, los terrenos eran pajona
lcs y muy cerca de los caminos se perdían en el campo. El trazado de las calles re
cién comcn7,cí con los loteos. (2) 
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En Villa Sarmiento, entre el año 1893 y 1903, comenzaron .1 lotl'<ll'<.;t' las an
tiguas propiedades de los herederos de Ramos Mejía. Estas suhdiv1s1ones y ven
tas dieron origen a las quintas más conocidas y a los primeros' iveros dedicados 
a floricultura y fruticultura. Estos últimos generalmente estaban en manos de in
migrantes italianos y españoles, algunos de ellos agrónomos como José Boedo. 

Frutas, verduras y flores tenían su mercado local. Lo que no se vendía en el 
barrio se llevaba al Mercado de las Flores en la Estación Once de Septiembre. 
Cuenta el vecino Juan Sorrentino que su padre tenía una quinta: "Mi papd tenía 
una manzana cultivada que comprendía Julidn Porte/a, Roque Pérez, Ascasubi y Dolo
res. Ahí cultivábamos dalias, rosas,ju11quillos,jazmines. Un tío mío también tenía ro
sales en una pm1e del monte Martí11ez de Hoz, sobre Av. l/lia y Perdriel. RI vivero era 
a campo abie1to porque 110 había invernáculo en aquel entonces, c111111do venía et invien10 
se ponían arpilleras para salvar lo que se había cultivado. Ero todo 111rmunl, con pala, ras
trillo y esas cosas. Cuando pnpá tuvo la quinta puso un tauque rmstrnlinno en In esquina 
de Dolores y J11litin Porte/a de ocho chapas, que era para regar una mnnznna. E11 la 
quinta t7'abtljaba solamente un peón, que hacía los injertos en las rosas. Se compraban los 
gajos de rosas salvajes, se plantaban y mando estaban ya en condiciones de poder injertar, 
se i11je11aba11. Cuando estaban crecidas, papá las vendía en el mercado de flores en la calle 
Misiones, en Once". 

Sorrentino agrega: "Et trnslado de las flores se hacía en el tren. lvfi PflPIÍ sfllía a /ns 
5 de In mniiana con su canasta al hombro, iba a pie hasta la estación y dejptu!s al mer
cado, vendía, se volvía y empezaba a trabajar en la quinta otra vez; a la tarde empewba 
a regar y a podar hasta /ns siete. Cuando había tiempo de violetas, íbamos nosotros, éra
mos seis de familia, cuatro hermanas y dos varones. Teníamos ocho o diez años, íbamos a 
juntar violetas. A veces había muchas violetas y venía alguno a ayudm; al que se lepa
gaba por codo paquete. 

La rosa era In 1Í11ica flor que venía más o menos bien en oque! entonces, se C11ltivnba 
fácilmente. Había un tipo de rosas que eran blancas y venían pnsfldo el i11viemo casi al 
finaliznr el mes de noviembre. Recuerdo que mi papó tenía en 1111 sector una enorme can
tidad de rosas blancas y las C11idaba por el día de los muertos, paro el 111es de noviembre. 
La rosa venía con su tallo y arribfl había varios pimpollos. También recl/erdo qlle 1111 mío 
a fines de octubre se vislumbraba un noviembre muy frío, emonces pflpó empezó a buscar 
arpilleras viejas, las empapaba con r¡uerosén y las te11ía list11s. Cuando había una noche 
de posibles heladas las encendía, y ahí, con una cadena, corría el tn11r¡ue con todos los ro
sales pL1r11 que et humo eliminara un poco la fuerza de la helada. Así se daban las cosas, 
unn vida muy sacrificado". 

Esta vida que describimos no era por cierto idílica. Si bien se disfrutaba del 
contacto con las plantas y el aire puro, el trabajo era duro y hasta los m;\s chicos 
tenían tareas asignadas. Sorrentino finaliza: "Había qlle regm; mr111r lasjlores,_y des
pués a casa a estudiar, porque a la 111a11ana siguiente nos espemb11 d mil'gio ". 

t'apltulo 4 l l'Al(lll;a 17 

La memoria de las quintas 

El recuerdo de los \ecino., ubica escas propiedades en la antigua Villa Sarmiento: 

Quinta Lalane: entre las callesjulián Portela, Dolores y Roque Pérez. El dueño 
era el concejal Andrés Lalane, político radical que hizo adoquinar las calles que 
lo acercaban a su propiedad. 

Según la investigación de los alumnos de la Escuela Nº 21 (3), el criadero de 
gallinas de Lalane hijo, estaba ubicado entre las calles Chile, Piedrabuena, Lam
baré y Mercedes Alvarez. Esta ubicación coincide con un plano de 1940 que se 
conserva en el Instituto y Archivo Histórico Municipal. 

Un vecino recuerda que "A esta quinta le decían 'Córdoba chica: ern una cnsa 
p;rande. Y por et ah·e de aquél entonces venía mucha gente de Capital que sufría de los 
pulmones, et 11 ire ero puro, no estaba contaminado". 

f'4 linea.. ~a.. 
maua:.. et caJnmo-

Folletos de la hostería Córdoba Chica. 
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A comienzos de la décad~1 de 1940 la quinta fue alquilada por s.111111t·I (;u man. 
Su hijo Jaime Guman recuerda: "El dzte1;0de111 quinta se ll1111111ba, l11drcs l .1J/1111c. Mi 
padre la alquilaba los fines de se1111111a para gente que venía a pasar el día. ú1 quinta tenía 
111111 pileta. Bueno, 110 era 1m pileta, era un tanque australiano que se lo c011vi111ó en pileta, 
est11ba toda rodeada de corona de novia o jzmquillo. Eran dos 111anznn11s. Enfrente, diga
mos a una cuadra, estaba una fracción grande -donde ahora esttí el Posadas- que era un 
mo11te de eucaliptos''. El monte referido era conocido como Monte Martínez de Hoz, 
ya que se encontraba en dicha propiedad. Los visitantes de "Córdoba Chica" eran 
en su mayoría judíos, ya que el hotel era publicitado en diarios de la colectividad. 

La quinta tenía un viejo caserón grande al que se le fueron agregando habi
taciones. Era de planta baja y te1úa un salón con ventanales que se utilizaba como 
salón de billares. Una de las actividades que brindaba el hotel era el paseo a ca
ballo enmarcado en un paisaje campestre, como surge del testimonio de Jaime: 
"Había rosales, junquillos, y un11 especie de lago donde teníamos nutrias, cisnes. Después 
había caballos que 111 gente venía a rnonta1: Tnl es 11.sí que 111 famosa fotógrafa Grete Stem 
venía a andar 11 caballo; yo la acompañaba. Después solíamos ir a la noche a su casa por
que traía inmigrantes alemanes p11ra dar cursos sobre literatum. En ese 1110111ento me 
regaló una foto que le había sac11do a Borges, In guardo como un11 reliqui11". 

La quinta seguía perteneciendo a Andrés LaJane, quien la vendió a una em
presa que decidió lotearla. Samuel Guman compró la casa y el resto fue subdividido. 

Quinta Spinetto: ubicada entre las callesjulián Portela, Echeverrfa y Dolores. 

Quinta Reyes Salinas: a una cuadra de Gaona y Díaz Vélcz. 

Quinta de Ruclcauf: en las calles J uLián Portela y Norteamérica. Perteneció a la 
fami lia de quien fuera luego gobernador de la Provincia de Buenos Aires Carlos 
Ruckauf. 

Quinta de Obregón : ubicada sobre la calle Bosh, todavía existe. 

Quinta Divito: entre las calles Mayor Pedro Castelli, Norteamérica y Armenia, 
todavía existe. Luis Pascual D i vito compró la propiedad en 1929. Su nieta, María 
del Valle Divito, recuerda: "La f11milia tenía una casona en Flores y mi paptí sufría mu
chos prnblemas de s11/ud, tenía problemas respiratorios. Una institutriz lo trajo 11 pasear 
y 111 pasó bien, sin problemas. Entonces mi abuelo dijo: 'bueno, hay que ir a buscm· algo~ 
Salieron o buscar y est11ban entre esto y 111111 quinta en Avenida de Mayo, finalmente 
com prnron estn ". 

La casa ya existía y el nuevo dueño realizó varias reformas, sin cambiar la es
tructura. Allí se instaló la familia. 

Frente de la quinta 01 Vito. 

Antigua Casa, actual Residencia Rosas Rojas, Calle Gaona. 

¿Cómo era la vida en la quinta? María recuerda lo que su padre le contaba 
sobre su niñez: "Tenían el personal nclÍ que los atendían: ama de llaves, cocinera. Y 
cuando mi abuelo vení11 del trabajo se ponía con el quintero a trab11jar la quinta. El quin
tero era 1111 italiano, Don Nicola. Mi p11pd ib1111 la F.scuel11 N" 11 y después en el rato libre 
paseaba con los amigos en bicicleta, les gustaba pescar ranas". 

La propiedad original ocupaba casí toda la manzana, y allí, Luis Divito padre 
vivía "n /11 viejo usanza, mi 11buelo venía de Italia, se bajó del barco, sin nada, y por esas 
cosas fue e.rtudi1111do y fue progres1111do. Tenían esa costumbre ta1111 del ped11w de tiel7"a 



para hacer /11 quinta, el vino patero y los chanchos m d fondo, w111 /JI<': i/11 de lo ttgl·íco/a 
y los beneficios del empresario". 'fodo lo relacionado al consumo interno se produ
cía en la quinta: se criaban vacas, cerdos, ga llinas; y se cultivaban habas, chau
chas, tomates o cebollas. 

Divito falleció en 1939, y después de algunos años la propiedad fue alquilada 
por el Colegio Ward, que la utilizaba como parte del Internado. Luis Jaime Di
vito y su esposa heredaron el lugar, que sufrió su primer fraccionamiento en la dé
cada de 1950, sobre la calle Norteamérica. Luego la propiedad fue heredada por 
la hija del matrimonio, María del Valle Divito, quien residió en la casa con su fa
milia hasta el 2007. 

Quinta Podestá: en las calles Güemes y Gaona, tenia un puente de madera, por
que por esa esquina pasaba el arroyo. Era una casa de fin de semana, allí no se cul
tivaba o plantas para vender. 

Antigua quinta de Villa Sarmiento. 

( apit11lo4l1'~11111~ '4' 

(}uinta de Cucto: l'll l H' J;i, c11ln J uli;ín Portcla, Echeverrfa, O'Connor y Ya
fil'} 1í. Posteriormente ;11l í funuono el Instituto Neurosiquiátrico "La Cha pelle". 

Quinta Pinar de Rocha: era una antigua casona enclavada en un parque de añosa 
.11 l>oleda y rodeada por una artística verja de hierro forjado. A principios de siglo 
p.1so a manos de Esteban Coronado, quien la conservó hasta 1927, cuando la ven
cli1í a Ignacio Nicanor Coulin. En 1950, al fallecer su propietario, la quinta pasó 
.1 manos de su esposa, Carmen Badano de Coulin, quien años más tarde contrajo 
l'lllace con un conocido médico de la zona, Rodolfo P. Folco. 

Los vecinos cuentan que allí se criaban caballos árabes. Las cabaJlerizas estaban 
11hic;1das sobre Ja calle Vicente Casares. Elida Botto de Costa recuerda que "En 
1'11111r de Rocha vivía el Dr. Foko con S1t segunda señura. Yo conocí su casa, ern realmente 
1111 palacete. La segunda esposa era viuda de un fra1ués que bahía vivido allí. Lo que real-
111mte recuerdo es que era una quinta muy importante, llena de árboles. La seriora salía a 
¡msenr por las calles de tierTa de Villa San11iento, vestida de amazona, a caballo". (5) 

En la década del setenta un grupo de jóvenes instalaron allí una boite y co
menzaron algunas reformas: se construyeron una fuente, una pileta de natación 
de curioso perímetro, con un islote en su centro y un puente para llegar hasta él. 
Bordeándola se levantaron vestuarios que guardan en su fachada, las líneas ar
quitectónicas originales. 

Quinta Pinar de Rocha. 
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La vieja caballeriza se transformó en un amplio y original rcstaur;Hllc. Se con

servaron en él todos los detalles que le eran propios. Quedan entre otras cosas las 
gruesas cadenas, las bocas de salida para las raciones y los boxes, preservando su 
distribución original. 

Quinta de Bonelli: era una quinta de verduras ubicada donde actualmente está 
el shopping AJ Oeste. Cuando se dejó de cultivar y producir se transformó en un 
gran baldío donde los chicos del barrio iban a cazar pajaritos. La antigua noria de 
la quinta había quedado con su pow grandísimo al descubierto, donde los chicos 
se refrescaban en verano y cazaban ranas. Un testimonio habla de estos entrete
ni rnientos infantiles: "En la primavera era infernal el ruido que hacían, ¡vos tenías que 
escucharlo! Por supuesto había ranas, pero también alguna víbora". ( 6) 
De la antigua casa habían quedado algunas higueras que aún daban higos negros. 
Años más tarde empezaron a usarse los terrenos para la quema de basura y des
pués como potreros donde se jugaba fútbol. Luego vino el loteo del actual barrio. 

Quinta Santa Ursu la: cercana al Posadas. Ocupaba cuatro lotes. 

Quinta M artínez de Hoz: si bien se encuentra en la actual jurisdicción de El Pa
lomar, sigue siendo muy recordada por los vecinos: se extendía desde la Av. Illia 
hasta el ferrocarri l San Martín. Allí, hasta la década del cuarenta los niños reali
zaban excursiones a los montecitos de eucaliptos, donde juntaban frutillas que 
crecían en el lugar. Un viejo vecino recuerda: ''A mi padre lo mandaba mi abuelo a 
juntar pasto en lo que hoy es el Posadas, que era el campo de los Jl.,fa11ínez de Hoz. Ahí 
iba mi padre a cortt1r el pasto para las vacas, cargaba el ron-o a c11bnllo ". (7) Otro tes
timonio sobre los que iban a buscar leña al monte sorprende: "Yo remerdo que mis 
hermanas decían que Doíia Rosa Peralta, que vivía a Ja vuelta de casa, tuvo a uno de sus 
hijos en el monte, curmdo fue 11 juntar leiia ... se lo trajo con el de/anta/cito". (8) 

Los vecinos rememoran a una "condesa" o "baronesa" que pertenecía a la fa
milia Martínez de I Ioz y vivió en la quinta, ''justo detrás del I lospital". Era hija de 
Miguel Alfredo Martínez de Hoz y Fernández, se llamaba Julia Helena Martínez 
de Hoz y Acevedo. Su padre era hacendado y cabañero, fue presidente del Joc
key Club y propietario del Haras Chapadmalal. Julia, que nació en 1893, con
trajo matrimonio en 1912 con Luis de Salamanca y Hurtado de Zal<lívar, III 
Marqués de Salamanca y 1 V Conde de los Llanos, y gregado comercial en la Em
bajada <le España. No tuvieron descendencia. (9) 

En la década de 1940 la propiedad fue adquirida por unos japoneses que se 
dedicaron al cultivo de orquídeas. A fines de esa década fue expropiada para cons
truir el IJospital Posadas. 

Quinta Lu.·rol'c: l'lllt l' l.1~ 1 .tlll's Ro.,,iles, Lambaré y Bcrgamini. F'>ta propiedad 
l'r•l conocida ta111h1c11 l·o1110 ",\lome Lacroze". Era de menor extensión que la de 
.\lar11ne1 de l loz, pero C'> reumhida como un lugar muy atractivo por su frondosa 
arboleda. Fn la cas•l.., Í\ 10 el mgeniero Julio Lacroze, uno de los dueños de la em
presa del ferrocarril que llevó su apellido. La Biblioteca de la Sociedad de Fo
mento y una calle de la localidad llevan su nombre. 

El loteo de esta quinta comenzó en 1950, dando origen al Barrio Lacroze. 
1 n estos terrenos también se encontraba la Hostería El Bosque, sobre la calle 
1,,1mbaré, que contaba con un amplio parque y una pileta de natación. 

Q uinta V illa Lidia: en la calle Chile al 100. 

Quinta Lalor: en Chile y Segunda Rivadavia. 

Q uinta de G üemes: ocupaba gran parte de la calle Chile hasta el lnstinito de Ci
rugía de Ilacdo y Makro. Era una importante quinta de verduras, donde había 
una noria. Después se cultivó alfalfa. Los chicos se reunían allí a cazar mariposas. 
Aunque se recuerda como parte del barrio, gran extensión de esa propiedad co
rrespondía a la localidad de Haedo. (10) El propietario de esta quinta, el doctor 
Luis Güemes, contrajo matrimonio con una de las herederas de la familia Ramos 

Mejía, dueña de estas tierras. 

Zona de la quinta Lacroze en la actualidad. Foto de Mina GonzálezAccini. 



Antigua casa ubicada en los fondos del Colegio Ward. 

Quinta del Dr. Barbieri: estaba entre las calles Caseros (ahora Tres de Febrero), 
Castelli y Yapeyú. 
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Capítulo S 

Transportesy caminos 

1;1do territorio es un espacio social del cual cada persona o comunidad posee una 
\ 1 ... 111n o percepción particular, que está ligada tantO a lo cotidiano como a lo pe-
11od1to, a lo individual como a lo colectivo. Ese territorio posee símbolos, deno-
111111:1ciones, y sobre él van construyéndose las identidades y las pertenencias. 

En cada recorrido que se hace sobre este territorio común, hay un reconoci-
111Íl'nto de la ciudad o del barrio, un registro de lo conocido. Cuando la memoria de 
11111chos coincide en determinados nombres o lugares, estamos en presencia de es
p.1uos o edificios emblemáticos para la comunidad. Algunos lugares lo son por lo que 
... 1gnifican institucionalmente, otros por quienes los habitaron, en otros casos son 
1 ruces de caminos, algunos fueron importantes espacios de encuentro. Lo cierto es 
que estos hitos que existen en cada territorio poseen un fuerte valor simbólico. 

Pero coexisten y se superponen muchas veces otros mapas y recorridos muy 
l''>pccíficos, que identificaron o representaron a otros componentes de la socie
chd: el de los obreros, el de los ferroviarios, el de los chicos que van a la escuela, 
d de los paseos familiares, el de los vendedores ambulantes. Esta trama o red de 
recorridos, áreas <le encuentro, nos muestra cómo se relacionaban los diferentes 
.1ttores sociales. 

Recorrer y conocer este espacio es la manera de apropiarnos de él y también 
es la forma de quererlo o añorarlo. 

El barrio constiruye tal vez el primer territorio referencial, ese espacio donde 
las calles y Jos lugares eran conocidos, eran nuestros, nos pertenecían, calles 
donde se podía caminar o jugar, conversar en la vereda, donde los vecinos se sen
tían protegidos. La memoria barrial constituye un claro territ0rio simbólico. La 
imagen barrial no es una descripción geográfica, sino una representación dis
continua en la cual se involucran los contextos relacionales de índole personal. (1) 

En el caso de Villa Sarmiento podemos trazar distintos recorridos, a partir de 
los cuales la memoria de los vecinos identifica y da significado a ciertos espacios. 

El camino a la estación de Ramos, la más cercana, para tomar el tren a Once o 
a Liniers, se hacía generalmente a pie. El viaje tenía como objetivo las compras, el 
paseo o alguna nct"ividad comercial. Cucnt.a un vecino: '~\li pnptÍ venían /ns 5dela111n-



il111111, tcmpm110, ¡111m 1om11r el trm ¡111m llt•1.:11r lm-Jlon•s 111 ,\ lrrmt/11 1¡111• r1t11/i11 m 011ct•. 
Hnbí11 miles de tierra y pasos de piedm. No bnb111111uú111uís ". ( )t ro refine: "/ ,¡11•st11mm 110 
es tan lejos, ser1Í11 5 ó 6 cruulras, que como la gente las rn111i1111 ho;•, t11111/i1c11 /11J c11111i1111/J11 en 

oque/111 época. Antes había carruajes y 11.evabnn fl In gente, 111 desmrg11b1111 en el ferroc11rril, 
pero eso fue mucho ames, aumdo recién llegaba el fnrocarril, en el siglo XIX". (2) 

Una vecina recuerda su adolescencia y el recorrido a la estación, que en este 
caso se transformaba en el clásico paseo de niños, jóvenes y adultos: "U1111 vez 111i 
madrina, mmu/o yo tenía 15 años, me dice: 'Ahora a las 4 p11s11 el tren, ¿q11e-rés venir con 
nosotras?' '¿Pam qué voy a ir, viene alguien?~ le contesté. Y me dice: 'No, para ver pasar 
In gente". Otro testimonio recuerda el mismo recorrido en 1927: "En la estación de 
Rmnos estab1111 los coches a caballo, que vendrian a ser los taxis de mi tiempo. Mi abuela, 
para venít; se tomaba el tren hasta acá, se bajaba y subía a uno de estos coches. En ese 
tiempo que ella venía de Flores nos traía esas masas finas que acd 110 existían". 

Los recorridos comerciales son muy recordados por los vecinos: desde las 
compras en el almacén de la esquina a los comercios tradicionales del centro. El 
centro comercial del barrio estaba en las calles Gelly y Obes, Emi lio Mitre y Es
tanislao del Campo. "El centro comercial mds importante estnbn en Estnnislao del 
Campo en la esquina de Pastor Obligado hasta la comisaría; había todo tipo de uegocios, 
em 1mfl cuadra y media o dos". También era común ir hasta Ramos Mejía, cuyo cen
tro comercial estaba muy cercano al barrio, o hasta Liniers, que tenía el atractivo 
de los precios mayoristas. 

Carruajes en la estación Ramos mejía, lado sur. Foto de la «Revista Ferroviaria», 1903. 
Museo Nacional Ferroviario. 

Las d iver,iotll''i y t•nt n·tt·nimientm nos ll c\'~lll ;1 ,\torún. "/I A/ordn, por t'}<'lll

p/11, 1br1111os 11 los r1tr11m•11ln" n1c11ta un vecino. Pero también a Ramos: ·~- l Ramos 1/111-
11111.111 los c11r1111z·1dl's d1•. li•mic/11 cfr J lllJ•o, los corsos", t11mbié11 teníamos los cines: El San 
i\ l11rtm se /11111111/111 .\i1ld11 l 'ictori11 (luego fue el cine Ardoino y por último San Mar
tín, actualmente funciona allí el Bingo), y después el Be/grano". No debe olvidarse 
l;1 prc'icncia de entidades barriales como el Club RAM:SAR, que ofrecía diver
siones tales como "veladas danzantes", kermesses y partidos de fútbol. 

La gente yendo hacia el trabajo también marca un recorrido significativo. En 
este caso, la cercana presencia de la Textil Danubio (Urquiza al 700, Ramos Mejía, 
;1 7 cuadras de Rivadavia) es una de las más recordadas: "Otra cosa 11111y importante 
1¡11e había era aumdo a los 6 de la maiiana tocaba la sirena de la Danubio. En Villa Sar
miento salí1111 como bormigns pllra ahí, y al mediodía también. Todo el rmmdo se guiaba 
por eso, estaba ncd 110111rís". Y ligada a la fábrica, una serie de negocios y pensiones 
vivían de los obreros que trabajaban allí. Mucha gente estaba empleada en las in
dustrias de Ciudadela. Se cuenta que "estaba Winco y unn fábrica de refrigerr1ción lla-
111adn Gntto. J lnbía una fábrica de tractores, estaba Tiesa, u11n 111etflltírgicn". 

Pero también había un recorrido de los vendedores domiciliarios que fue va
riando según las épocas. Los tamberos con la vaca casa por casa, los panaderos a 
caballo, los hicieras, los "turcos" vendedores a plazos, y tantos otros personajes 
recordados con nostalgia, que son el símbolo de una época pasada. Tanto que 
'iicmpre son evocados con palabras similares a "yo llegué a ver ... ". 

Sin duda un trayecto especial y muy recordado por los vecinos era el Ca111i110 
de /ns tropas. Hasta la década de 1920 existen planos que Jo identifican con ese 
nombre. Este camino pasaba por el costado de la Villa y se dirigía hacia el par
udo de Tres de Febrero. El ganado en pie se traía desde Liniers por la avenida 
Díaz Vélez y continuaba por las actuales Illia y Marconi. 

Este camino, recuerdan los vecinos, cambió muchas veces de nomhre: "lni
á11lmente era Gaona, después fue Crmzino de las tropas, luego Avenida Snn iWllrtín, 
\.1artínez de l loz y ahom lllia. Seis nombres tuvo esa calle. 11/ia seguía por Díaz Vélez 
y después cruwba /)íaz Vélez y agarraba lo que era la autopista Perito Moreno". 

Los recorridos hoy son otros, muchos han desaparecido, otros han perdido 
su identidad. 

Las nuevas rutinas ya no nos identifican del mismo modo con el territorio, 
sobre todo porque con el gran crecimiento de la ciudad, las identidades barriales 
se han dividido. 



Transportes, calles y pavimentos 

En las primeras décadas del siglo XX, cuando Villa Sam1iento '>C estaba formando 
las _c~les era~ d~ tierra y sólo contaban con pasos de piedra en las esquinas par~ 
facilitar el transito l~~ días de lluvia. Por lo general los trayectos se hacían a pie, 
sobre todo a la estac10n. Claro que existían también carretas y coches a caballo. 
Relata un vecino: "Estaba el coche antiguo de Morelli y Rossi, erfln mateos que recorrían 
el barrio y llevaban a la gente". 

Pero a medida que la población iba creciendo se hacía cada vez más necesa
rio contar con medíos de transporte públicos que conectaran al barrio con dis
tintos centros urbanos. 

A partir de 1926 se fueron sucediendo pedidos para explotar líneas de ómnibus 
Y autos colectivos. El periódico moronense EJ Imparcial, en una nota de abril de 
1927, refiere que los señores lannone, Rodríguez y Galuppo habían solicitado "el 
permiso correspondiente para la implantación de un servicio de ómnibus que circulará entre 
In estación Rarnos Mejía y el t11011te Lacroze, cruwndo por el centro de la Vtlln Sarmiento". 

Otro vecino preocupado por dotar de transporte público a la localidad fue Ni
c~lás Bronzina, a quien la ordenanza del 23 de julio de 1928 le adjudicó "la conce
ston pa~a estab~ece~· un servicio de ómnibus aut<Ymóviles en Villa Sanniento, cuyo recorrido 
se l~~rn en la~ stgzuentes calles o p11vi111entarse: Julidn Porte/a, Emilio J\llitre, Roque Pérez, 
Mepco, Ah1~1ra11te Brown, Avenida Caseros (inclusive la parte ya mncndamizada) Cabildo 
Y en cualqu~et· otra calle de Vt/la San11iento que más adelante se pavimentará y a medida 
que la densidad de I~ población así lo requiera. Lós pumos de anwnque y terminales serán 
et Puente Centenario y la Calle Rivacúwia esquina Almirante Brown". (3) 

En la déca~la ~el treinta ~e nota un interés por hacer crecer al pueblo y vin
cularlo a las principales arterias de la zona, ya que si los recorridos de Jos colec
tivos se internaban en la Villa se ampliaría la zona urbanizada. En 1934 una 
~rdenanza municipal otorgaba un permiso a los señores Juan Martí, Alberto Sa

lmas Y, Edúar~o ~rac~ssi "~ara explotar una línefl de transporte colectivo de pasajeros 
en vehrculos 1111croo111111bus, tipo colectivos, (...) en la localidad de Villa Sarmiemo den
tro de la jurisdicción del partido, cuyo ncon-ido se hará por las calles A/mírame s:·own 
Nf_éx~co, Coseros, Marconi, Julián Porte/a, Suiza, Avenida Argentina, Libertad, Co~ 
pe-r:'uco, Yapeyú y Corrientes, hasta el límite con el Partido de La Matanza". (4) La 
m~sma_ ord~nanza establec~a que debían habilitarse como mínimo 10 coches tipo 
m1croomrubus con recorrido permanente día y noche. El intervalo del servicio 
sería de 6 minutos y el costo del pasaje, 1 O centavos. 

~n 193 5 varios vecinos de la localidad tramitaron en el Municipio patentes de 
alquiler para poder explotar automóviles particulares como colectivos. Tales füeron 
los casos de Angel González, Augusto Lattanzi y Bartolomé Speranza. Este último 
obtuvo la concesión de "un juego de chapas de tarifa reducida para el 1111tm11ói.¡/ mkcth'o 

<.:apltuln ~ j l'll(llli 4'J 
--- ---

dt· su propmlllll, 11111rt11 <:hn•ro!t·t, p1m1 prl'.\/111" nrtHáoJ m 1•/ pt111ido ". (5)Laltanzi, en 
cambio, no obtuvo para MI Fon! la t.·ont.·c'>iún "de /11 patente de colectivo pt1ra trab11jnr 
m 111 Lrí1e11 N" 2 'Calle P1m1p,111~y, Vi/111 ,<.,irrmimto". Pero a mediados de la década si
guiente consiguió licencia para usufructuar una línea de colectivos. "En el oñlJ 45 y 
50 estab11 el colectivo particular de Lattanzi", recuerda un antiguo vecino. 

Otro rememora cómo eran aquellos primeros colectivos: "Los que yo conocí 
cmn coches Doble Faeton r¡ue les agrandaban In carroce1ia, eran como 1111 gallinero, había 
r¡ue ir todo an·ugado. No sé si usted recuerdo esos coches antiguos de capota, bueno, eso lo 
11rreglaba11, le agregaban uno o dos metros más y llevaban unos pasajeros más, 110 mucho". 

Pavimentos 

Era evidente que el éxito de este servicio público dependía en gran medida del 
~ivance de la pavimentación. Esta comenzó cuando la Sociedad de Fomento, a poco 
de constituirse, hizo adoquinar las calles Almirante Brown (actual Pastor Obligado), 
Emilio Mitre, Roque Pérez, J ulián Portela, México y Caseros (actual Tres de Fe
brero). El 6 de febrero de 1915 salió a fjcitación la pavimentación de varias calles 
de la localidad, pero debió renovarse al año siguiente por no haber sido aceptada 
ninguna propuesta. Esta obra se retrasó varios años y contó con la supervisión de 
lma comisión de vecinos, que controlaría que las condiciones de los contratos se 
cumplieran. Finalmente, en 1918 se resolvió en fom1a definitiva la pavimentación 
de 52 cuadras del pujante pueblo. Así lo anuncia un diario contemporáneo: 

"El Poder Ejecutivo dictó un decreto por el que autoriza al comisionado 11umicipal de 
1•sta localidad, Lorenzo Bnlleto, a firmar un nuevo convenio paro la pavimentación de 52 
m11dras en Vil/o San11iento, atarte/ tercero de este portid-0.Dicba resolución bn sido tomada 
11 míz de uno entrevista r¡ue con el gobemador realizó una delegación de vecinos de esa villa 
y en la que fueron explicadas las razones que los han movido, primero para resistir la eje
mción de esas obras, y ahora para aceptarlas en las nuevas condiciones estipulatlas con los con
tratistas, pues el precio del pavimento ha sido rebajado de $13.3 5 el metro a111drodo a $8.65 
y el cordón de $7. 50 el 111eh"O lineal a $5. Además de otras cláusulas que constituyen una 
garantía para la buena construcción del pavimento, se ha establecido una que fija en ocho 
1111os el pinzo para el pago, m vez de los cinco que se había estipulado en el primitivo con
/ mto. Esos obrns habían sido contratadas en 1916 por el ex intendente Ernesto Grant y lo 
rrrcid-0 de In erogación que el/lis representaban puede apreciarse con sól-0 considemr la rebaja 
de precios que ahora han flceptt1do los mismos contratistas, sometiéndose así la resistmcia 
r¡ue desde aquella fecha ha m1111tenido el vedndario afectado por esos pavimentos. Dichas 
obras darlÍn comienzo 1111" vez fir111ado el re:ipectivo contrato". (6) 

Al hablar de pavimento, se refería en realidad a adoquinado. Este sería hecho 
de granito, con ha'>e de ('Clllcnto. 



Vecinos trabaíando en la construcción de pasos de piedra. Foto en Municipio de Morón. 
publicación «Al finalizar un mandato», 1952. 

Entre 1929 y L 930 se adoquinaron los tramos que iban desde Pastor Obligado 
hasta Mármol y desde Libres del Sur a O'Connor. Puede notarse que el área ado
quinada fue creciendo alrededor de la Sociedad de Fomento, más específicamente 
hacia el este de la calle Caseros (actual Tres de Febrero). Fue esta entidad la que 
concentró el impulso de los vecinos, ávidos de que su localidad creciera y pro
gresara. Algunas de esas calles fueron las actuales Yapeyú, Echeverría, Coucheiro, 
Norteamérica, Cervantes y algunas cuadras de la Avenida Gaona cercanas a la 
calle Pastor Obligado. 

Años más tarde, en 1936, se registra un nuevo impulso a los pavimentos, esta 
vez al oeste de la calle Tres de Febrero, más alejada del centro comercial. Calles 
como Perú, Lacroze, y otras que aún no tenían nombre entre Gaona y Toscano 
y entre Gaona y Estanislao del Campo. Las obras avanzaban incorporando nue
vas calles y sumando cuadras, logrando que para fines de la década del treinta el 
núcleo comercial de la localidad y las calles centrales estuvieran casi totalmente 
pavimentadas. 

Mientras tanto, en las zonas más alejadas cercanas a los límites, no sólo se 
mantenían calles de tierra, sino que en algunos casos aün se estaba definiendo el 
trazado de las mismas. 

En la siguiente ordenanza, se observa cómo el Municipio intervenía en re
gularizar los loteos y el trazado de nuevas calles en Villa Sarmiento. Dice la Or
denanza Nº 170 de diciembre de 1929: 

". lrt. J º:. l¡m1d•111,. rl trt1 .. i1d11y11/Jfrflmt tft• mi/es l'll l 'i//11 St117111c11to, so/id111do en 
d pri'l'L'llfc t'.tpcdm11l' .\" ·:m p111· /11 Scmm1 Cmwt!ll R11mos .\IC'j111 de Fen11í11dcz de 
11111crtlo 11/ p/111111 ... la pro¡urt111w ddlt'nt ceder ww fntffión de terreno fl fin de que lfl c11Jle 
dnign/((llf con L'! m1111/m• de ]ose R11111os Mejía (actual Ramón Lista) teng11 u111111cho de 
diez metros .Y I" mi/e des1g1111tl11 con eJ nombre de Francisco A1ndero por ser contimwción 
tic 111 ralle. Justm/111 debe cederse otra fracción para que tenga un ancho de catorce me
tros. , lrt. 2°: [,11 propietaria nlambraní y escriturará previnme1lte libre de todo costo n 
/11 Altmicipfllidnd y por el escribano que esta designará lo superficie de /ns cnlles y ocbn
¡•11s c01respo11die11tes. Art. 3°: Ln propietaria n11wjonnrá las manzanns co11111ojones de un 
1111•tro de lm:C{o y 11/Jot•ednrá /ns calles para su libre tránsito mya obra deberlÍ ser ejemtndn 
t'1m 1111terioridnd n la escrit11rnció11 de las calles ... ". 

Un sector de la localidad no fue pavimentado hasta la década de 1960. Las 15 
manzanas adquiridas por el Colegio Ward en 1936 dejaron aisladas al resto de las 
lierras que loleó Marta Ramos Mejía de Madero. Estando a pocas cuadras del 
centro comercial, la pavimentación llegó recién en febrero de 1965 a las c.liago
nales Biedma y Villarino, entre Madero y M. Rico. Dos meses más tarde se 
aprobó la ordenanza de pavimentación de las calles Rico, Bronzina, Biedma, 
Ramos Mejía, Villarino y Tuyú hasta el límite con el partido de San Martín, es 
decir la calle Díaz Vélez. Pero la pavimentación no terminó <le completarse en esa 
década, sino que se continuó en las décadas posteriores. 

Vista aérea de Villa Sarmiento, foto de la década de 1950. 
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EL CAMINO DE GAONA 

En la chacra "Los Tapiales" propiedad desde 1808 de la familia Ramos Mejía, 
en la zona que sería Villa Sarmiento, cruzaba un camino conocido desde fines 
del siglo XVIII con el nombre de Camino de Gaona o de Gauna. 
Antes de la construcción de la Autopista deJ Oeste, la avenida Gaona consti
tufa una fuerte vía de circulación. También lo era en la época colonial, ya que 
se trataba de un viejo camino principal de acceso a Buenos Aires. Un camino 
que además tenía un gran valor estratégico, ya que cuando llegaba al Río de 
las Conchas (actual Reconquista), un puente de madera, el puente de Már
quez (aproximadamente donde hoy se encuentra la autopista) permitía cru
zar el río fácilmente, previo pago de peaje, porque se trataba de un puente 
privado. Fue constniido en 1773 por Pedro Márquez, vecino del lugar. 
En los tiempos coloniales los caminos en las afueras de la ciudad carecían de 
nombres oficiales, y ru1 modo de distinguirlos era darles el nombre del dueño 
de alguna quinta o chacra principal por la que pasaban, caso del citado camino. 
Pablo Ruiz Gaona fue un vecino español de la ciudad de Buenos Aires dedi
cado al comercio de ultramar, y desempeñó cargos en el Cabildo. Fue alcalde 
de segundo voto en 1774 y regidor y alférez real en 1780. También participó 
en la milicia cívica de la ciudad con el grado de capitán. Por problemas de 
salud decidió retirarse a vivir con su esposa María Elena de Lezica y su hija 
María Josefa en las afueras de la ciudad. Le compró a su suegro juan de Le
zica una gran extensión de tierra (cinco cuadras de largo por tres de ancho) 
y edificó una amplia casa con capilla, rodeada de una gran arboleda, en medio 
de un parque de durazneros. La propiedad se conocía como "Estanco de 
Gaona". Se acostumbró a designar el camino que pasaba por uno de los lados 
de la afamada chacra con el nombre del dueño. Gaona deformó en "Gauna'', 
en la pronunciación corriente del paisanaje de Ja vecindad, que era la gente 
que más frecuentaba el paraje. Tanto se divulgó esta denominación, que em
pezó a aparecer de esta forma en las disposiciones municipales, y en los pla
nos privados y oficiales. 
Pablo Gaona falleció en 1813. 
A partir de l 989 el nombre de Gaona fue cambiado por el de Presidente 
Perón en todo el partido de Morón. Pero aún hoy, para los vecinos sigue 
siendo Gaona. 

(Mercedes Asaad y Beatriz Heber. En El Boletín de Juntos por Villa Sar
mien to. Octubre de 2004). 

Capitulo ~ 1 PÍIMlllll ~ 1 

Surtidores 

l'n dato interesante p;tra rcrnnoccr las calles que más se transitaban fue la colo
c1ción de surtidores de nafta. Desde la década de 1920, distintas compañías pe
troleras instalaron en Villa Sarmiento varios surtidores. No eran estaciones de 
servicio como las que se conocen actualmente, sino simplemente un surtidor con 
una manguera que se instalaba en la vereda, generalmente frente a un negocio del 
barrio. Algunos ejemplos los encontramos en: 

Rivadavia esquina Luis María Drago (camino de Morón a Cañuelas), perte
necía a la West lndian Oíl Company Gulio de 1928). (7) 
Cabildo e Italia, frente a la propiedad de Antonio Galuppo, pertenecía a la 
Tide Water Oil Company Gulio de 1929). 
Almirante Brown y Triunvirato, frente al negocio de Emilio Cutain, perte
necía a la Shell MexArgentina Ltda. (septiembre de 1932). 
Cabildo al 1300, en propiedad de Dámaso Castillo, pertenecía a la Sociedad 
Petrolera Ultramar (octubre de 1933). 
Brown y Cabildo (mayo de 1935). 
Gelly y O bes 80 t, frente al negocio de Julio Iglesias, pertenecía a la Shell 
Mex Argentina Ltda. (enero de 1934). 
Cabildo 442, frente al negocio de los señores Ruckauf. Pertenecía a la em
presa Shell Mex Argentina Ltda. Gunio de 1935). 

() 

Croquis de un surtidor de nafta. IAHMM, expedientes municipales. 
.,,,~~., 

..... •• 1,.. ~ ,. 

Alumbrado 

Junto a la pavimentación debemos mencionar el servicio de iluminación de las ca
lles. Esta fue una de la<; primeras preocupaciones de los vecinos de la localidad. 
Ya en 1909, a poco de constituirse la Asociación de Fomento, esta consiguió que 
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el director de Correos y Telégrafos cediera 38 postes de palmera para la coloc;1-
ción de faroles. El 22 de mayo de ese año se inauguraron los primeros seis en la 
calle 4 de Abril (Emilio Mitre), que el vecindario festejó con alegría. Ese entu
siasmo hizo que se agregaran 19 faroles más, llegando al finalizar aqu<il año con 
60 focos en toda la Villa. Estos faroles eran prendidos por un empleado costeado 
por la Asociación de Fomento. 

En 19 l 3 el Concejo Deliberante de Morón declaró municipal este servicio de 
alumbrado, reconociéndose la Municipalidad deudora de la Comisión de Fo
mento por la suma de $2.500 que se fijó como precio de las instalaciones. (8) 

Espacios públicos: la plaza y las calles 

Ln identidad de un barrio se construye a partir de una historia compartida, donde 
los espacios públicos, como plazas, esquinas y calles juegan un rol protagónico. 
En Villa Sarmiento, estos lugares fueron, en los comienzos del pueblo -como se 
ha visto-, la estacion de ferrocarril y la plaza cercana a la estacion, y mas tardia
mcnte la Plaza Alsina. 

En cuanto a las calles "fueron durante más de 100 aifos, hasta bien entrado el siglo 
XX, el espacio de procesión, el desfile, la fiesta, el acto político, escolar y 111ilitm: Tt1111bié11 
de /ns mrrerns ct1adreras y el paseo social. Y sobre todo lo fue de los ctn71avales, tal vez el 
lugar de integración más importante de los distintos sectores sociales que inte
graban la población de Morón". (9) 

La Plaza Adolfo Alsina 

La Plaza Alsina se encuentra ubicada en la manzana delimitada por las calles Es
tanislao del Campo, Perú, Gelly y Obes y Ameghino. 

Hasta 1950 la manzana que hoy ocupa fue un terreno baldío, como recuer
dan los vecinos: "mw cancha de fútbol, de 011ce". Había sido cedido por el Mtmici
pio al club RAMSA R para ser utilizado con ese fin. Otros testimonios confirman 
estos datos: "L11 plaza tiene una historia ... era /11 cancha del club Rmnsar Sport Club, 
que l11ego ascendió y después le negaron el ascenso. El terreno había sido donado para la 
construcción de un tanque de agua pero no se llevó a cabo nunca. Tomó lr1 posesión el club, 
y en los partidos que jugaba se ponít111 unas bolsas alrededor del terreno para que el p1í
blico 110 avanz.nrn. Se cobmban cincuenta centavos para ir a ver el partido''. ( 1) 

Los chicos del barrio se acercaban también para jugar, cuenta un vecino: '111gué 
c()mo todos los chicos pero como potrero. Había 1111a pmte de la m11cb11 a 111 que nos dej11ba11 
e11nm·J1)11gd/J111110.r 11 /11 pelota. Había lugares para gimnasia con 111111 JOJ{ll mn mulos p11rn 

Cancha del RAMSAR. 

111/IÍI; trapecios, y les pe1111itía11 jugar a los chicos, divertirse". Hacia la década del veinte 
d mismo vecino recuerda la vuelta a la plaza como paseo: "Mi padre tenít11111 Ford 
11111· lo sacaba mando ten11inaba el repmto y venían l-0s aficionados, l-0s que se suponía que 
mnocían de 111ecd11ica, paro p()11erlo en marcha; tenían que venir matro o cinco entendidos, 
)'entonces daba una vuelta manuma acá por In plaza, y a guardarlo otra vez". (2) 
1 )urante la intendencia de César Albistur Vi llegas se emprendió la construcción de 
C'>t<t plaza. Hasta ese entonces, el terreno había permanecido descuidado durante 
det"adas, como lo recuerdan muchos vecinos y lo señala la "Memoria correspon
diente al año 1950" de la Municipalidad: "La construcción de la Plnw Adolfo Alsina, 
tlt• doce mil metros cuadnrdosy /11 -más grande del Partido(. . .) es una oln·a pendiente desde 
h11c1• más de siete lustros y esperada aún más por el pueblo, que vio cumplidos s11s 1111helos". 

La plaza fue parquizada, se trasladó allí el Monumento de la Independencia, y 
se t"olocaron un rnt1stil con pario embaldosado, 36 bancos y 32 columnas de alum
brado. Fue inaugurada el 7 de mayo de 1950. Contaba con un placero que cuidaba 
las instalaciones, así que estaba muy bien mantenida y era un orgullo pa~ la locali
dad. Como la Plaza <le Morón dejó de llamarse Plaza Alsina para pasar a ser la P laza 
General San Martín, la antigua denominación le fue dada a la de Villa Sarmiento, 
que aún conserva. Como resume un vecino: "La Plnz.n Adolfo A/sino se 111 pfls11ro11 11 

l 'i/111 Smwi1·11to. Gmci11s 11 Dios tmrmos una pinza aquí porque esto ern un potnro ". 
En diciembre de 20CH, el intendente \1artín Sabbatella inauguró las obra-; de re
modelaci<ln de este espaoo 1H1 hlico. 
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Terrenos de la plaza antes de su construcción, 1949. 
Foto en Municipio de Morón, publicación «Al finalizar un mandato», 1952. 

Familia Antoniassi en la Plaza Alsina, 1950. 

Plaza Als1na en su inauguración, 1950. P1au Alsina en la actualidad. Foto de M1rta Gonúlez Acc1ni . 
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El monumento a la Independencia 

El monumento que hoy se encuentra en la Plaza Alsina, en Villa Sarmiento, 
ocupó durante una década y media el sitio central de la Plaza <le Morón, y fue 
trasladado al lugar que hoy ocupa en 1950. 

Había sido concebido por una maestra moronense, Clemencia Ceballos, mejor 
conocida como In Vieja de la Patria. En 1911 convocó a los vecinos de Morón para 
formar una Comisión Pro Mommu:nto a In Jura de la Independencia, con el objeto de 
negociar con las autoridades locales y conseguir los fondos necesarios para colocar 
allí una estatua alegórica. Pero aunque la piedra fundamental se colocó en 1913, el 
monwnento no fue inaugurado hasta 193 7, a dos décadas de fallecer su inspiradora. 

El autor de la obra fue el escultor Héctor Rocha. El conjunto escultórico se 
compone de cuatro figuras -la Nación Argenti1111 rodeada de El pntriotis1110, El cla
rín de In Fama y La Gloria- y muestra en el basamento un bajorrelieve que repre
senta al pueblo en actitud de jurar. 

El Monumento a la Independencia se mantuvo en su sitio original hasta 1950, 
en que debió ceder su lugar al Monumento al General San Martín, al corune
morarse el centenario de la muerte del Libertador. Fue entonces trasladado a la 
Plaza Alsina de Villa Sarmiento, recientemente construida, que no poseía monu
mento central. 

En esa ocasión las autoridades municipales dieron nueva significación a esta 
obra escultórica, en clara adhesión a la política desarrollada por el gobierno de Juan 
Domingo Perón. Así, el monumento pasó a llamarse "A Ja independencia Política 
y Económica Nacional". Según consta en una publicación del gobierno municipal 
de la época, "JV!orón rinde homenaje en ese monumento erigido en la plaza de Villa Sar
miento a la Patria, a la Paz, a la Justicia y a la Libertad. Es el homenaje al espíritu de la 
Nueva Argentina, que se ha forjado merced al trabajo del pueblo criollo, al valor inmaat
lado de nuestros próceres y a la acción genial de un conductor: el Gral. Juan Perón ". (3) 

La placa colocada en el monumento el día de la inauguración de la Plaza AJ
sina decía lo siguiente: 

El 9 de julio de 1947 

El General Juan Perón 
Conductor de la Nueva Argentina, proclamó en Tucumán 
Ln Independencia Económica de la Repriblica, 
Haciéndonos libres de todos los yugos que hasta entonces nos sujetaban 
Al capitalismo del e:xterior. 
Las generaciones argentinas sabrán que hasta que Perón llegó, los Ferrocarriles, los 
Teléfonos, la Floto Mercante, los Pue11os y la C11si totalidad de los servicios públicos 
emn propiedad extnm¡era. 

Plaza Alsina, Monumento a la Indepen
dencia. Foto de Mirta GonzálezAccini. 
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Placa en el Monumento a 
la Independencia, año 1950. 

Hoy, por su esfuerzo titánico y su patriotis-mo, todos esos factores esenciales de mus
tra econwnía SON ARGENTINOS. 
En este momento a la independencia argentina, une el pueblo de Morón STI gratitud 
a los próceres de 1816 y al insigne presidente Peró11, que lo supo hacer A UTENTI
CAMENTE LIBRE Y FELIZ. 
9 de Julio del Aiío del Libert11dor General San Martín, 19 5 O. 

Las calles 

l ,os vecinos de Villa Sarmiento recuerdan estos festejos añorando los tiempos en 
1¡ue todos se conocían y compartían en las veredas largas mesas y brindis de fin 
de año. "La cuadra de cada calle se convirtió en el pequeiio universo donde los vecinos 
t1:iiero11 lazos solidarios, que por mucho tiempo caracteri:zaron la vida de aquel Morón 
pueblerino". (1) 

A partir de antiguos planos y ordenanzas municipales se pudo reconstruir una 
hreve historia de las calles de Villa Sarmiento: estas fuentes muestran la trans
formación del diseño urbano y un reiterado cambio en los nombres de las calles. 
Fs importante rescatar estos datos que parecen solamente curiosos, ya que supe
ran la rareza para convertirse en muestras de la ideología, intereses y pensamiento 
de las autoridades municipales. Los nombres de las calles son sin duda parte de 
la identidad colectiva. 
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Desde un principio la preocupación de los vecinos, Ja Soc1cd.1d de Fomento 
y el Municipio fue la de abrir, mantener y cuidar las primeras calles, cuando to
davía el paisaje urbano crecía entre las quintas señoriales, los baldíos y los vive
ros. En un plano de comienzos del siglo XX ya se observa el trazado de las 
mismas, algunas de las cuales morían en la quinta de Narbondo, que fue luego el 
predio del Colegio Ward. Loteos posteriores de antiguas quintas ampliaron la 
trama urbana y generaron un trazado de calles distinto. 

Los nombres que les fueron puestos son el reflejo del imaginario de la época. 
Recogen la idea de "progreso" de aquella generación orgullosa de una Argentina 
en su esplendor agro exportador. La Villa se denominaba entonces "Progreso", 
y de la misma manera que otras calles, plazas, comercios y pueblos dejaba ver en 
su nombre el entusiasmo por la modernización. Pero de acuerdo con el espíritu 
positivista que entonces estaba en boga, la nomenclatura de las calles homenaje
aba a un conjunto de grandes hombres de la ciencia y la técnica: Ilolmberg, Davy, 
Newton, Zepelin, Whrigt, Marco Polo, Galileo, Curie, Pasteur y Humboldt. 

En un plano de 1925 con urbanización más avanzada aparece un conjunto de 
calles entre las actuales Lambaré, Av. Presidente Perón y Pastor Obligado, cuyos 
nombres aludían a los pueblos indígenas americanos: De los Incas, Moctezuma, 
Atahualpa, Caupolicán, Tupac Amaru, Huascar, Pocahontas, Sayhueque, Lau
taro. Llamativamente, todas ellas estaban crnzadas por la calle Gral. Roca. Hoy 
la mayoría de estos nombres han sido cambiados. 

La Sociedad de Fomento 25 de Mayo llevó adelante una extensa y continua 
tarea de abovedamiento, iluminación, construcción de pasos de piedra y planta
ción de árboles, junto al trabajo de la Municipalidad. Especial atención recibió 
esta tarea en la etapa conservadora posterior al golpe de 1930. En 1940 se orga
niza la numeración y se apnieba el nombre definitivo de las calles en Villa Sar
miento y en el resto de las localidades. Aquí rescatamos Ja Ordenanza Municipal: 

Art. 1: Apruébese el Proyecto de Nomenclatura General y numeración domiciliaria, 
confeccionado por la Comisión nombrada por el Dpto. Ejecutivo compuesto por los Sres. 
lng. MunicipalArq. Dn. Angel Silva, Cura Pán·oco Dn. Félix Bollo; Dn. RazíiA. Gn
yaud; Dn. Marce/o Tomadoni; Dn. Enrique Banhe; Dn. Florentino Andrade y jefe de 
Catastro Dn. Alberto Cane. 

Art. 3°: La numeración se inicia en las vías del FC.O. Para la localidades de D.F. 
San11ie11to, Haedo; 6 de Septiembre; Castelnr; ltuzaingó para las calles de Norte a Sud 
o de Sud a Norte. Para las calles paralelas a /ns vías del Ferrocarril Oeste, la numera
ción se inicia para lo localidad de D.F Sanniento en el límite con el Pm-tido de General 
San 1'\-1nní11 y otras en las miles de 3 de Febrero, etc. etc ... 

La nomenclatura de las calles generalmente homenajea y recuerda a hom
bres importantes de la historia nacional e internacional, sucesos trascendentes y 
vecinos destacados como Aden (2), Couchciro, Macho Vida! y Lncroze. Como 
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parte <le est<l costumbre encontramos el nombre de Tres de Febrero, antigua
mente Caseros, ambas referencias a la famosa batalla de Caseros -llevada a cabo 
rn tierras cercanas- que en 1852 pone punto final al poder de Juan Manuel de 
Rosas. Durante el controvertido siglo XX los sucesivos gobiernos de facto se en
c.argaron de cambiar la nomenclatura eligiendo en su reemplazo nombres de mi
litares, batallas y fechas que guardaban significación para estos grupos. Por 
ejemplo, a partir de 1930 el Partido de Morón fue rebautizado con el de "Seis de 
Septiembre", en homenaje al golpe militar que derrocó al gobierno de Hipólito 
Yrigoyen. La Ley provincial 5031 restituyó al partido el nombre de Morón, en 
junio de 1946. 

En algunos casos los cambios de nomenclatura no son aswnidos por la co
munidad, que mantiene el nombre anterior: en Villa Sarmiento la Avenida 
Gaona se ha transformado desde 1989 en Avenida Presidente Perón. El camino 
de Gaona que llegaba al puente Márquez, uno de los pocos cruces del Río de 
las Conchas (actual Reconquista) toma este nombre desde fines del siglo XVIII, 
manteniéndose como una vía central de comunicación hasta la construcción de 
la Autopista. La sesión en que el bloque peronista solicita el cambio de nombre 
de la Av. Gaona dentro del partido es clara: " ... El espíritu. del presente homenaje y 
raonocimiento de Los habitantes de Morón a quien fuera tres veces presidente de todos 
los argentinos ... su figura y trayectoria trasciende toda barrera ideológica y geográ
fica ... no p1,ede ni debe existir cormma alguna a lo largo y a lo ancho del país que no 
cuente entre sus calles ... " El proyecto fue aprobado por unanimidad pero la tra
dición y la identidad generada alrededor de la Avenida Gaona provocó que sólo 
pocos conocieran y utilizaran el nuevo nombre, quedando disminuido también 
d homenaje a Perón. Actualmente una comisión de vecinos de la Villa está pi
diendo un nuevo cambio para que esta importante vía de comunicación recu
pere el nombre original. 

Comparando la nomenclatura de principios de siglo, la de 1925 y la actual, se 
puede observar que las dos más antiguas guardan una coherencia interna. Por el 
rnntrario, la nomenclatura actual es diversa: los nombres de las calles rescatan 
sucesos históricos, vecinos destacados, hombres importantes de la historia na
cional, países. Entre ellos subsisten algunos nombres antiguos como Lautaro. 

Los nombres de las calles no constituyen un tema menor ya que son parte de 
la identidad de una comunidad tanto como su fisononúa. Estos nombres deben 
preservarse como parte de nuestro patrimonio, ya que los sucesivos cambios de
terminan que una ciudad se trasforme en otra desconocida. 



Nomenclatura Nomenclatura 
en 1900 en 1937 

Sin ombre, «Camino a Morón• Lambaré 
Calle Cortés San Martín 
Pizz.2rro Parafil!ªY 
Cabo to Alberti 
Col6n Cabildo 
6 de Julio GeUyyObes 
4de Abril E. Mitre 
Boulevard Gaona D.F. Sarmiento 
Ful ton Sargento Cabral 
Zona a !orear, sin calle Triunvirato 
Zona a lotear, sin calle Liniers 
Zona a lotear, sin calle Sin calle 

Av. Rivadavia 
Zona Quinta Bonelli Sin calle 
Zona Quinta Bonelli Sin calle 
Zona Quinta Bonelli Sin calle 
Braun Sin nombre 
Arago Lacroze 
Marconi Perú 
Gramm Ameghino 
Veme Chile 
Sin calle F. Paz 
Darwin Brasil 
Co~rnico Leiría 
La¡?lace Alte. Brown 
llughes Es¡?aña 
Galileo Italia 
América México 
Morse Bosch 
9 de Julio 25 de Mayo 
25 de Mayo Sin nombre 
Boulevard Camino a Caseros Caseros 
Volta Mai2ú 
Humboldt Chacabuco 
Sin calle ¡. Portela 
Pirovano Echeverría 
Rawson Mármol 
Lombroso Sefil!rola 
Sin calle Sin calle 
Sin calle Madero 
Sin calle RMejía 
Sin calle De las Carrecas 
Sin calle Sin calle 
Sin calle L. Badano 
Sin nombre Libertad 
Camino a los .Mataderos Camino a Mataderos 

Noml•ndaturJ 
actual 

Lamharé 
Colectora 
Parafil!a~ 
Juan Baurisca Albcrdi 
Escanislao del Cam~ 
Gral. luan A. Celly y Obes 
Ingeniero Emilio Mitre 
Av. Presidente Perón 
Bariloche 
Cnel. Pedro Toscano 
Virrey Liniers 
Vicente Casares 
Av. Rivadavia 
Fray Lamas 
Bayle 
Chamoun 
La u taro 
Lacroze 
Perú 
Congreso 
Chile 
Marcos Paz 
Brasil 
losé Rivera lndarte 
Pastor Obli!!!do 
Dr. Ricardo Gutiérrez 
}uan Chassaing 
México 
Gral. Francisco Bosch 
Alte. Daniel Solier 
Cervantes 
Tres de Febrero 
Cnel. Manuel Córdova 
1 Iilario Ballesteros 
! ulián Portela 
Esteban Echeverría 
!osé Marmol 
Samrnino Scgurola 
Fred Adcn 
Francisco Madero 
Matías Ramos Mejía 
Tte. Cncl. Manuel Rico 
12 de AgQsto 
AcaYJ!aSa 
Azo2ardo 
Díaz Vélez 

l .. a autopista 

1• I proyecto de b autopista tiene un origen lejano que algunos llevan hasta prin-
• 1pios del siglo XX, cuando se planeaba que el subterráneo llegara a Liniers y sobre 
·l l"omera una "autovía". Los proyectos se sucedieron sin pausa y también sin 
pt i ... 1. "Ciu/11 uno que tenía mi interés particular la cambiaba", comentan los vecinos. 

Desde la década de 1950 existió un plan de Vialidad Nacional de construir una 
1111plia autopista como acceso oeste a la Capital Federal, y ya entonces los veci
"º" se reunieron en una "Comisión Coordinadora Pro Acceso Oeste sin expro
pi.1uones" que contraponía puntos de vista sobre el ensanche de avenidas o las 
¡uv11ncntaciones, para evitar problemas a muchos hogares. 

En 1979 por decreto del Ejecutivo provincial Nº 2293 se declararon de uti
lidad pública los inmuebles necesarios para la liberación de la traza que resulta-
1.111 afectados por el distribuidor de tránsito de la Autopista Perito Moreno y 
At·ccso Oeste, en el sector de la provincia (1). 

Pasó el tiempo y también administraciones municipales, provinciales y nacio-
11~1les. Según relataban los periódicos, los rematadores "que mencionaban, con acu-
111 u/ación de 11djetivos más o menos sonoros, la valorización que produciría la ruta próxima 
11 inaugurarse ... " (2) explicaban que "hace pocos meses el tema ingresó en el clima de nt 
temperatura álgida para asegurar que 'en estos días' se empezarían a recibir las primeras 
notificaciones de las expropiaciones en la uma de Villa Sarmiento, para la iniciación del 
tramo que va desde General Paz hasta Arroyo Morón. Aparte de eso, se había resuelto pro
longar el recorrida con un tra11zo adicional desde Luján hasta Mercedes". 

Se habló entonces de distintos anchos para los carriles y variados tipos de in
geniería vial que incluían tramos "parquizados"; otros denominados "trinchera" 
-es decir, taludes, por inclinación de parámetros laterales- y finalmente obras a 
m.odo de puentes para superar hondonadas o niveles inadecuados en determina
dos tramos. 

Autopista del Oeste. 
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Así, se rectificaron o corrigieron varios trazados iniciales y finalmente quedó 
uno definitivo que pasaba frente al hospital Posadas, de Villa Sarmiento, a la al
tura de Martínez de Hoz y Tres de Febrero. Hubo entonces un retoque: la Au
topista penetraría 25 metros en los jardines del hospital, en el emplazamiento de 
su entrada principal. 

Durante todo ese período final, Vialidad Nacional mantuvo un servicio per
manente de información para cuanto vecino deseara saber si su propiedad resul
taría afectada por el trazado. Debido a las modificaciones y versiones 
contradictorias hubo vecinos que concurrieron infinidad de veces en procura de 
mejor información. 

A partir de ese momento empezaron las ventas anticipadas de propiedades 
de aquellos que creían conveniente evitar las tasaciones oficiales. Otros optaron 
por las ventajas de la expropiación. En esos casos muchas construcciones anti
guas y clandestinas se convirtieron en poco tiempo en nuevas, mediante la sim
ple presentación de planos municipales. Como vemos, esta situación llevó a 
muchos a la especulación. Dicen los vecinos: "También se especuló mucho con eso. E 
incluso se arreglaba con el tasador. .. ". "En la calle José Mánnol habían hecho unas casas 
hermosas, unos dúplex, y los tiraron todos, sin estrenar", "la gente construyó para que le 
pagaran la expropiación". (3) 

Pero el avance de la construcción era muy lento. Los vecinos formaron una 
Comisión y comenzaron a movilizarse como forma de presionar a la empresa cons
tructora y a OCRABA, el ente de control. "Cortamos el tráfico muchas veces. Hicimos 
actos acá y venía siempre gente de Morón", cuentan algunos de ellos, que desde 1994 
a 1998 se reunían en la Sociedad de Fomento, con la asistencia de vecinos de Ciu
dadela que se oponían al trazado, y vecinos de Haedo que también se sentían afec
tados ( 4). También reclamaban por los problemas que derivaban de la construcción: 
"La tierra, los camiones, se rompieron muchas calles porque no eran calles que podían aguan
tar el peso de semejantes camiones, los días de lluvia era un desastre". 

La sociedad de fomento trabajaba elevando los reclamos vecinales: " ... nos ve
nían a traer quejas de los vecinos y nosotros los llevábamos a Vialidad, en General Paz". 
En el caso de Villa Sarmiento, las quejas eran sobre por la incomodidad, y no por
que no estuvieran de acuerdo con la obra. 

El tramo de Ja autopista de Liniers a Morón se inauguró el 1 de septiembre 
de 1998, y así lo describe el diario zonal El Cóndor del 31 de agosto de ese año: 

De General Paz a Morón en 5 minutos 
En pocos días se va a inaugurar el nuevo tramo de la Autopista. del Oeste, que unirá 

la zona Oeste con Capital Federal y que la integrará a una importante red de vías decir
culacüin. 

Et acto inaugural está previsto para el día 1 de septiembre y va a contar con la pre
sencia del presidente de la Naci<in, el gobernador &Juardo Duba/de, los intendentes y los 
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0'1i.1pos tle S1111 .\lar1ín .Y i\lorrín. EJt' tlia 1111mgummos el mimo Av. Gml. Paz -Av. Ver
g11m en ,\loró11 ron tm11 /011git11d tle 8,56 km.- que podrá ser recon-ido en sólo 5 minu
tos. & una obra tot11/111entc 11uev11 que cuenta con la mayor tecnología en comunicación y 
servicios al usuario. El tiempo de construcción de la obra fue de 16 meses, desde que el &
tado nos entregó la traza liberada el 1 de abril de 1997. El monto total de la inversión 
es de 370 millones de pesos que va a insumir la obra a diciembre de este afio. De esa suma, 
un tercio correspondió a la construcci<in de este tramo ... 

... La tarifa básica aprobada por el Ministerio de Economía, con el cual se ganó la li
citación es de $1 ... Ahora con-esponderia pagar$1,00 pero vaa ser de $1,50 ... porque los 
vecinos e instituciones pidieron obras nuevas con el acuerdo de los municipios y nosotros, 
por supuesto. Todo esto más el incremmto que hubo en los gastos de expropiación, que se 
fueron exactamente al doble, hace que en lugar de $1 haya que cobrar $1,50. 

... El nuevo tramo, en un 80%, se ha construido en su mayor· parte con este sistema 
denominado "en trinchera", es decir, bajo el nivel de superficie, para disminuir el im
pacto ambiental. Esto se pudo hacer en este tramo porque es completamente nuevo. En el 
mso de los tramos 2 (Arroyo Morón - Moreno) y 3 (Moreno - Luján) no, porque ya te-
11ían preexistencia, aunque hubo que hacerlas prácticamente de nuevo. Las ventajas más 
concretas de este sistema son la disipación de ruidos y gases hacia arriba, evitando moles
tias y que permiten obtener un mejor campo visual, porque no es obstaa1/izado por nada .... 

... El contrato de concesión obliga a realizar periódicos estudios ambientales que se hi
cieron desde el inicio y se hacen pennanentemente para medir como va afectando el im
pacto ambienta4 la constntcci<in y el uso de la autopista. con el incremento del tráfico, a la 
ecología de la zona ... 

. .. Se esttin diseñando lugares especiales para el ascenso y descenso de los pasajeros, por
que esto hay que trabajarlo de común acuerdo con los municipios, por que c<mw las veredas se 
consideran de jurisdicción municipal, hay que trabajar en conjunto para poder hacerlo. 

- Para realizar estas obras, se expropiaron viviendas en las zonas del trazaáo y en su 
11t<n11ento, surgieron inconvenientes por los desalojos. ¿Cómo se manejó el terna? -Lo que 
pasó es que el Estado tuvo a su cargo la ejecución de las expropiaciones y demolición de las 
casas expropiadas, y el concesionario tuvo la obligación de pagar los expropiaci<mes, que 
fueron 2500. A raíz de la demora por parte del Estado en la ejecución de Ja entrega de 
la traza, que produjo las expropiaci<mes pero no demolió las casas, las mismas se intrusa
ron. Entonces todo esto trajo demoras, más gastos de mantenimiento, más plata para poder 
sacar las casas. Incluso el gobiemo provincial a un grupo de intrusos les hizo casas que están 
ubicadas a la altura de la calle Repziblica .... 

. . . . Otra zona donde hubo problemas fue en el puente Porte/a, en Villa Sarmiento, con 
Jo.r i 1eci11os que decían que las colectoras al no estar terminadas, tanto de un lado como de otro, 
1b1111 a provocar que el tráfico enh·ara m las calles del bamo. C<n110 el proyecto que les pre
smtamos no fue aceptado, los t•ui11os le pidieron al OCRABA (ente regulador de la red de 
11utopistas) que la colect<rt'fl p11.re por clt-/111}0 del puente y tiene en estudio este tema. 



11nNbién hay mucha gcme que considera que los reductores dt' t•dodd11d, u "ltJmos de 
buno", son una verdadera molestia en las colectoras. 

Sabemos que causa irrit11ción y que Ja mayorífl de las personas nos asi?;ntm la res
ponsabilidad n nosotros. Si bien es muy difícil evittn- esa opinión que 11os pone a nosotros 
en primera plana, y Je puedo decir que a nosotros en el sentido del negocio nos viene muy 
bien, porque sabemos que molestan mucho y pueden inducir a usar la autopista, pero nos
otros no los ponemos por nuestra cuenta y Jo podemos documentar. Todos Jos reductores se 
ponen por pedido del municipio y de Jos vecinos, generalmente comerciantes o vecinos fren
tistas de las colectoras, de los colegios por los chicos tienen que crrtz111; y de los intendentes 
que están preocupados por Jos accidentes que se producen .... 

Los números de la Obrn 
- 80% de su construcci6n es "bajo trinchera". 
- 4 carriles por mano en la calzada principal. 
- 2 carriles por mano en las colectoras. 
- 7 000 árboles y arbustos forman parte de la forestación". 

Sin dudas la autopista rompió el trazado original del barrio. Pero a pesar de los 
desacuerdos, algún vecino comenta que ''fue una obra que nos vino bien. Nos separ6 
de una parte, pero está más limpio". 

NOTAS.-

Transportes y caminos 
1. Saez. Graciela. "Memona Bamal: territorios y recorridos:· En Voces Recobradas. 

Revista de Historia Oral. Año 6. Nº 17. Instituto Histórico de la Ciudad de Bue
nos Aires. 2004. 

2. Los testimonios corresponden a las entrevistas del Taller de Historia Oral, desarro-
llado en la Sociedad de Fomento de Villa Sarmiento en el año 2003. 

3. Libro de Actas Nº 23, folio 21, 23 de julio de 1928. Expediente 495. 
4. Libro 29. Folio 482. 1934/05/31. 
5. Expedientes 1438/1935, 1191/1935. 
6. El Imparcial, 2219/ l 9 18. 
7. IAHMM Expedientes Municipales 1928-1935. 
8. Libro 7 (Copiador) Folio 2. 1/6/1916. 
9. Saez. Graciela «Morón: La calle, memoria urbana» en Revista de Historia Bonae

rense Nº 26, Historia Urbana, del Instituto y Archivo Histórico Mun1c1pal de Morón. 
Año 2004. Pág. 3. 
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La Plaza Adolfo Al si na 
1. faller de f 11·.ton.1 Or ,,1, Asor1,1c1ó11 de Fomento de Villa Sarmiento, 2003. 
2. Entrevista a José Viana, 2005. 
3. Publicación de la Municipalidad de Morón, «Al finalizar un mandato», intendencia 

de César AlbisturVillegas, 1952. 

Las calles 
1 Saez, Graciela «Morón: La calle, memoria urbana» en Revista de Histona Bonae

rense Nº 26, "Historia Urbana, del Instituto y Archivo Histórico Municipal de 
Morón. Año 2004. Pág. 4. 

2 Si bien no fue un vecino residente en Villa Sarmiento, su tarea como director del 
Colegio Ward lo destacó en la localidad. 

La autopista 
1 Diario El Cóndor (Morón) 4/12/ 1979. 
2. Diario El Cóndor (Morón) 29/5/ 1981. 
3. Taller de Historia Oral.Asociación de Fomento de Villa Sarmiento, 2003. 
•1 Entrevista a J. L. Sorrentino. 15/ 12/2004. 



Capítulo 6 

Los comercios 

La actividad comercial se desarrolló en Villa Sarmiento desde sus primeros años 
en un área que se destacó como centro comercial: las calles Gelly y Obes, Emi
lio \!litre y Estanislao del Campo. 

Aunque muchos vecinos recuerdan que hacían algunas de sus compras en ne
gocios de Ramos Mejía, dada la cercanía de la estación, el barrio contó con co
mercios de todos los rubros que proveían las mercaderías de consumo cotidiano. 

Por otra parte la producción local de frutas, verduras y flores, además de ven
derse en la zona eran trasladadas en el ferrocarril a los mercados de Liniers y 
Once para su venta al por mayor. 

Entre los comercios que aparecen mencionados en expedientes municipales de 
b década de 1930 pueden encontrarse solicitudes para habilitación de estos negocios: 

Almacenes 
• 
• 
• 
• 
• 

• 
• 

de Vicente Vespali, una despensa en Gelly y Obes al 200 . 
de Luis Rodríguez, un negocio de comestibles y ferretería . 
de Constando Niño, un almacén en Caseros 1152 . 
de José Castaño, un almacén en Paraguay al 1000 . 
de Cipriano Camporesi, un almacén y despacho de bebidas en Triunvirato y 
Gral. Leyría. 
de Valentín G.lrcía, un almacén en Avenida Argentina 500 . 
de Enrique Chiappari, un almacén en Roque Pérez 799 . 

Panaderías 
• de Raúl Blomberg, en Gel ly y O bes 1089. 
• de Julio Lanzani, en Emilio Mitre 226. 
• de Pastor Molinari, una panadería y despensa en Julián Portela 679. 

Comercios varios 
• de Francisco Ramos, una verdulería en Roque Pérez, entre Portela y Chacabuco. 



• 
• 
• 
• 
• 

de Juan Agustoni, una carnicería en J uli~ín Poncla 67 1 . 
de José Longo, una carnicería en Gelly y O bes l3 81. 
de Afda Rosetti, una librería y cigarrería en Gclly y Obcs al 200 . 
de R. Martínez, una carbonería en Segurola 1050 . 
de PedroJamith, un café en 25 de Mayo 408 . 

Algunos de estos comercios son mencionados por los vecinos: "A1i papd se lla
maba Antonio G11/uppo. Empezó el hennano suyo con un almacén, en 191 O. Después si
guió m padre hasta J 9 34. Era un almacén de Ramos generales, después ahí pusieron el 
surtidor". ( 1) Recordemos que no había estaciones de servicio y los surtidores de 
nafta eran colocados en las veredas de los negocios más concurridos. Este co
mercio estaba ubicado en la calle Chassaing, hoy Italia, y Estanislao del Campo. 
El vecino J uan Sorrentino recuerda que "Galupo iba 11la1111111a11a con cm-reta t1 le
vrmtnr los pedidos, y los entregaba al día siguiente. Y al día siguieute nos bacín el pedido 
para el otro dí11, y así. Siempre teuíamos el almacén fresco todos los días en casa". 

Otro vecino cuenta sobre el negocio familiar: "La librería In fmulmuos en 1925. 
Fue la primera, 'Librería Berruezo: la fundó mi papá José Berruezo, enfrente de la es
cuela 11 (Italia y Emilio Mitre)". 

Los almacenes combinaban la venta de artículos de consumo diario con el des
pacho de bebidas, por eso eran un centro de reunión, sobre todo para los hombres. 
Así recuerda el vecino José Viana los almacenes del barrio en la década del 3 O: " ... yo 
tendria 7 mios. Primero vino mi ruso que puso c<mzo una calesita o ruleta. Entonces la mu
chachada entraba a jugar por caramelos y todo el negocio era eso. Tal es así que eran tan 
vagos que para jugar hacían cammelos can barro para engm1m: ¡Qué miseria.'". 

En la mayoría de las casas, al disponer de un espacio libre se cultivaban huer
tas que abastecían a las fami lias, y también se criaban gallinas. Entonces, lo que 
se compraba en el almacén era "JO de mortadela, 10 centavos con la libreta, alguna 
otra pavadita, fideos, esas cosas. Se c<mzprnba el azzícm; kerosene para algunos, carbón 
para ot>·os". Continúa Viana: "Recuerdo otro comercio de mi niiiez, al que mi padre iba 
a caballo, a Cllntro o cinco cuadras a buscar cerveza. Lo de Cipriano, enfrente de los ra
diadores; había 1111 almacén viejo en Brasil y Emilio Mitre. Ern un boliche al estilo an
tiguo, 111 i padre iba a tomar una cerveza y traía una para casa. Yo le decía 'comprá una 
marca Chivo, porque venía la etiqueta con un chivo. )''ó tendría 7 mios". 

Algunos comercios de la primera mitad del siglo XX son recordados por un 
vecino: "Uno en la esquina de Peni y Estanislao del Campo, que fue abierto en 190 5. Me 
quedó el recuerdo de la ni71ez cuando uno pedía la yapa, iba a comprar dos o tres cositas y 
pedía la yapa. Ern almacén y despacho de bebidas". Otro vecino agrega: "Toribio empezó 
en 190 5, estuvo hasta hace 3 5 mios atrás, pero ya no como almacén sino como bar. Pero era 
para 11torrrmte111; para l11s reuniones de la muchachada ... claro, después se jite perdfrndo 
todo eso. En los mios 30 había como 22 muchachos en la calle, sin tr11b11jo. Entonces después 

Almacén en Gelly y O bes al 1000. 1934. Grupo de jóvenes. 

Bar en Gelly y Obes. década de 1950. 



empezó a venir el 11delrmto, algunos se fueron paro la cosecha, y con 1111 poco 1111ís de plato 
entraban a consumir 11/go adentro, a jugar a las cortas, o to11111r uno bebid11 ". 

También había bares que tenían canchas de bochas, lo que hacía que congre
garan a muchos vecinos, como un lugar de encuentro social y entretenimiento: 
"Ahí m Gel/y y Obes y Ameghino, en el bar, habían hecho dos conchos de bochas con 
techo. Y se reunía m aquellos años mucha gente a jugar o los bochas, coso que ahora no 
existe más; yo pasó de moda". 

Los modos de venta además de estos locales comerciales, incluían a los clási
cos vendedores ambulantes, por ejemplo el lechero. " ... Hasta el 01io 50 había tam
bos y los tamberos que rmdaban por la calle vendiendo la leche y la gente le compraba". 
No sólo había tambos sino particulares que criaban animales y luego vendían la 
leche a domicilio. Es el caso del Sr. José Viana, antiguo vecino del barrio, que 
trabajó desde pequeño junto a su padre en esta tarea 

" ... Mi padre llegó de España a los 14 años de edad, fue a trabajar o los quintos de 
verd11r11, con dos hennrmos ... después se vinieron paro acá, primitivamente era la esquina 
de A111eghino y Gelly y Obes, compraron unas vacas y se dedicaron a ordeñar y vender 
leche por la calle. Ahí fueron edificando, agregando otra habitación, había un lote baldío ... 
Yo también tenía ciertos clientes, vecinos que vivían cerca, les llevaba medio litro de leche. 
Y mondo llegaba fin de aiio se carneaba un cerdo o un ternero, entonces se hacía facturn' 
de cerdo y se repartía un poco a los clientes y vecinos. Llegamos a tener 14 vacas, durante 
el día 111i pad1·e alquilaba un terreno posando el monte Lacroze, po1· la calle Bergamini. 
Los orddir1b11 y las llevaba al pastoreo. A la tarde los traía otra vez)' las ordeiiabo de 
nuevo ... Se onieiiaba11 dos veces por día, a 1 O vacas, a 14 litros por vaca". 

Hacia los años 50 aún se trasladaba el ganado hacia los lugares de pastoreo, 
pero la leche se transportaba en tarros de 30 y 15 Litros para la ,·enta. Esta modali
dad de venta domiciliaria fue desapareciendo. "Después apareció La Martono y ya los 
obligaron o embotellar lo leche. Así se terminó con la venta por la calle llevando la vaca". 

Otro de los vendedores ambulantes era el vendedor de pan: "E/ panadero venía 
con su carro y Eulalifl nunca olvida los bizcochitos de grasa robados del carro, mientras el 
panadero conversaba con su 111rmui".(2) 

Algunos vecinos salían a vender el producto de sus huertas y jardines. Uno de 
ellos vendía retoños de frutales, como él mismo cuenta: ''Agarraba una plama de 
limón, de mandarina, iba vendiendo planttls por ltl calle, cuando vendía una planta a 
$1, 50 yo ern 1t11 seiio1: Las llevaba arriba del hombro, en oqueifos Olios 110 había carritos. 
Un día caminando voy hasta General Paz pero no pude vender las dos plantas que lle
vaba, úo había casas ni nada, eran todas quintas de verduras y hornos de ladrillos". 

Las ferias francas que desde la década del 20 se instalaron en las calles del ba
rrio permitían abaratar los precios de los artículos de primera necesidad. En esta 
solicitud que aparece en un diario de Morón en 1926, los feriantes piden esta
hlcccrsc en Villa Sarmiento: "Sería de gran conveniencia para el veri11d11rio de Villa 

Carro de reparto de soda, 19SS. 

Reparto a domicilio de 
la panaderla El Sol, 1929. 

Samziento, que la feria franca que hasta hace pocos días funcionaba frente a In Estación 
Ramos Mejía, se le concediera permiso para establecerse en dicha Villa. Tenemos conocimiento 
que un mrmeroso grupo de feriantes se apersonará al Sr. Mustoni (Intendente de Mor<ln) para 
gestionar este pedido. Por nuestra parte opinamos que e/Jo importarla una obra de vakn-po
sitivo para ese compacto grupo de población dependiente de nuestras autoridades". (3) 

N OTAS.-

1. Los testimonios corresponden al Taller de Historia Oral. Asociación de Fomento 

de Villa Sarmiento. 2003. 

2. Construyamos nuestra memoria Boletín de Juntos por Villa Sarmiento. Septiem
bre de 2004. 

3. La Tribuna de Morón (6/3/1926). 
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Los siguientes anuncios fueron extraídos de dos folletos del ( :luh R.'\,\ISAR pu
blicitando veladas danzantes, con orquestas típicas, desfiles de disfraces y acn1a
cioncs. Corresponden a los años 1936 y 1939: 

Loa portugueses 
Almacén y Despacho de bebidas 
De Américo Piriz. Gelly y O bes 1090 

Panaderf.a JI Factureria 
"La Esperanm" 
de Mario Silva. Alberdi 650 

Farmacia "Villa Sarmiento,, 
M.C.Moya. Farmacéutico 
9 de julio y Gaona. 

Casa Basulto 
Gran surtido en casimires extranjeros 
9 de julio y Gaona. 

Muebleria JI Cokboneria 
"La Piamontesa" 
de Arturo Borelli 
Venta de lanas, cotines, lonas, camas 
de bronce, hierro, elásticos. 
Se trabaja a domicilio. 
Gelly y Obes 2 J 1. Esq. Caseros. 

Depósito de Forrajes 
Venta de carbón, papas y leña. 
Cereales. 
De Lorenzo Cantú e Hijos. 
Emilio Mitre 201. 

LoBRosaks 
Café y Bar. Billares y 
Cancha de bochas 
Italia y Cabildo. 

Pel"'lfleÑa Goluppo 
Cabildo 487 

Fábrica de bellulos Foln 
Emilio Mitre 232 

Caso Vernet 
Camisería y mercería. 
Artículos para hombres y señoras. 
9 de julio 46 

Farmocla Lavoisier 
De J. Menini, idóneo en Farmacia 
Cabildo e Italia. 

"La Armonía" Café JI Bar 
de Luis Guerrero. 
Cabildo e Italia. 

Estación de servido 
"Villa Sarmiento,, 
Lavado, engrase, mecánica. 
De Castro y Zucchi 
Gelly y Obes 64 

Carnleerfa "La Unión" 
De Roberto Botto y Ilnos. 
Fiambres, huevos, frutas y verduras. 
Emilio Mitre 653. 

Mereadito Buenos Aires 
De Osear Vaca 
Venta de carne y verdura 
Gelly y Obes 76 1 

Cornlttrla "IA Vlt'torla" 
De Atilio C:le111en10111 
Emilio :\l itre y 25 de .\fayo 

Farmocla Argentina 
( ;c11} y O bes 40 l 

lllmaeén de comestibles JI bebi4as 
engeMrOI 
De Benjamín Corleto 
( ;c!Jy y Obes 500 

Ferreterla JI Eleetrleidad 
Materiales de construcción 
De Carlos y Ricardo Ruckauf 
Cabildo 419 

Bieieleteria Zaporta·Cantú 
E11ler de bicicletas de Francisco 
,\fazza. Caseros 1200 

El sol sale para todos 
Carnicería, chanchería, frutería 
} verdulería 
De Salvador Venecia 
Lmiers y España 

Almacén JI despacho de bebidtu 
"Del Carmen,, 

de Pedro Rodríguez 
Emilio Mitre 102 

El Pueblo 
Almacén, bazar y ferretería 
De Emilio Fcrrari 
Emilio Mitre al 100 
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Despensa "La Fe,, 
Venta de comestibles y vinos del país 
y extranjeros. 
De R. Galarce y M. Vida! 
9 de Julio 315 

Panaderf.a "La espiga de oro" 
De S. G.lrcía. 
Gellyy Obes 475 

Panaderf.a "Las Palmas" 
De Jaime MaJlafre 
Gaona y Libertad. 

Carnkerla "Los 2 pibes,, 
De Eloy Prado 
Paraguay 936. 

"El Destino" 
Mercadito y carnicería 
D e Santos Pascuale 
Gelly y Obes 444. 

"La nena" Librerla JI Mereerla 
de José Berruezo 
Italia y Emilio Mitre. 

Almacén de Benjamín f}uereiro 
Gelly y Obes 799. 

Tienda "La Inglesa', 
Mercería y novedades 
Gelly y Obes 438 



Capítulo 7 

La política en Villa Sarmiento 

Antecedentes 

Las primeras evidencias de actividad política en Villa Sarmiento se vinculan a los 
inicios de la vida asociativa. Participar en una sociedad de fomento o mutualista 
podía servir de primer escalón en la carrera política. El primer representante de 
In localidad en el Concejo Deljberante de Morón fue, en 1911, el vecino Juan llu
bert, uno de los pioneros en el desarrollo de la Villa. Como integrante de la recién 
creada Sociedad de Fomento de Villa Sarmiento, Hnbert promovió la apertura de 
calles y el establecimiento de nuevas escuelas. Otro caso análogo fue el de Gerva
sio Pavón, elegido presidente de la asociación mutual "Juventud Unida" de Villa 
Sarmiento en 1908. Ese mismo año, Pavón se mudó a Morón, donde fue nom
brado director del Colegio San José y participó en varias comisiones de socios en 
la Asociación Coral y Musical Artesanos de Morón (hoy Club Morón), pero no por 
ello descuidó sus obligaciones en "Juventud Unida". Paralelamente militó en el ra
dicalismo. Es indudable que su contacto con la gente a través de distintas asocia
ciones barriales lo ayudó en su carrera política y le permitió ser elegido senador 
provincial en 1920. 

Un activo militante del socialismo en la localidad fue Manuel Pizza, que se 
desempeñó como presidente de la Sociedad de Socorros Mutuos Juventud Unida 
en 1912, año en que el Partido Socialista obtuvo un concejal en las elecciones lo
cales. Morón se había convertido en aquellos años en un importante referente 
del socialismo, ya que muchos de los dirigentes históricos del partido vivían o 
pasaban largas temporadas en las quintas que tenían en el partido. Así, Juan B. 
Justo, Nicolás Repetto, las hermanas Fenia, Mariana y Adela Chertkoff, Adolfo 
Dikman,José Ingenieros, Angel Giménez y Mario Bravo tenían su residencia en 
la localidad y participaban activamente de su vida política y cultural. Muchos 
hombres y mujeres moronenses trabajaron junto a ellos, algunos fueron miem
bros activos del Partido, pero otros simplemente los acompañaron porque com
partían su manera de ver el mundo, en una época en que la injusticia y la 
desigualdad social se manifestaban con fuerza. Las distintas acciones que el Par-



tido Socialista llevaba a cabo en Morón, cspccialmcnte dcsdc la sede de la Socie
dad ~osmopolita d.e Trabajadores y el Centro Socialista, contaban con la pre
sencia de gran canudad de vecinos 

Radicales y Conservadores 

Con la Ley Sáenz Peña, que introdujo el voto secreto y obligatorio, la sociedad 
s~ volcó en su conjunto a la participación política. Desde la segunda década del 
siglo XX, dos fueron los partidos que se disputaron la supremacía comunal: la 
Unión Cívica Radical y el Partido Demócrata Nacional (Conservador). 

_Los yrincipales dirigent~s de ambos actuaban en la cabecera del partido, pero 
teman vmculos en cada localidad, donde contaban con punteros. El Comité Cen
tral d~ la UCR de Morón era presidido por el ingeniero Ernesto Boatti, que fue 
co.n~eJal en nuestro partido y se convertiría más tarde en diputado nacional y en 
mm1stro de Obras Públicas de la Provincia. El local estaba ubicado en la calle 
Crisólogo Larralde, entre Salta y Cabildo (al lado del actual Círculo de la Raza 
en Morón). El Comité de la Juventud Radical estaba presidido por el escriban~ 
José María Suhilar. Por entonces se destacaban por su militancia en el radica
lismo el ya mencionado Pavón, GuilJermo Solveyra Casares, José Bó, Baldomero 
Cortés, Francisco Polanco, Angel Caro y Alberto Lanusse. 

Las reuniones políticas, sobre todo en época de campaña, convocaban mucha 
gente, y uno de los lugares donde se llevaban a cabo era la Plaza La Roche, en el 
centro de Morón. Los mifüantes radicales de Villa Sarmiento, como los de todo 
el partido, tenían una estrecha relación con Morón. Así se aprecia en los testi
monios de los viejos vecinos, que recuerdan lugares de reunión como el almacén 
de Genaro, en la esquina de Buen Viaje y Belgrano. Uno de ellos recordaba a 
Genaro como un gran caudillo. Pasaba lo mismo con las visitas a Ja casa del in
geniero Boatti (1). 

Pero en Villa Sarmiento no faltaban lugares de rewuón. Los actos políticos se 
hacían en la calle Chassaing entre Cabildo e Italia, y también en la esquina de Tres 
de Febrero y Cervantes. El comité radical de esta localidad tuvo varias sedes: en la 
calle Gelly_y Obes, en Tres de Febrero, en Pastor Obligado, en Maza y Gaona. 
Una conocida forma de hacer campaña en esa época era invitar a grandes asados 
p~ra. los afiliad~s y los vecinos. Cuando venían políticos de nivel nacional o pro
vmcial, las reuniones se hacían en quintas de Parque Leloir: son recordadas las vi
sitas de Frondizi, Balbín, Larralde, Tróccoli y Pugliese, entre otros. 

Como es sabido, Hipólito Yrigoyen, máximo líder del radicalismo, fue electo 
por segunda vez como presidente de la Nación en 1928. Un político moronense 
César Albisrur Vi llegas, que entonces era militante radical, recuerda esa \'ictori~ 
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Ernesto Boatti. 

electoral. "El 1 de ab1·il se realizó In votación y aunque el escrutinio en aquel entonces 
llevaba semanas, nos sentíamos seguros del triunfo. Recuerdo las calles alborotadas, con 
manifestaciones y estallido de bombas". (2) 

Con el golpe de 1930, el radicalismo fue desalojado del poder y muchos mi
litantes conocieron la cárcel por sus ideas políticas. La "prisión por desacato" y 
la detención por algunas semanas eran moneda corriente en Morón. Albistur Vi
llegas, que las sufrió, recuerda: "Estas detenciones las cumplía en la Comisaría de 
Morón. Mi madre me llevaba comida, cobijas y un colchón. Llegué a suponer que tenía 
los bártulos preparados ... ". Con la llegada de los conservadores al poder, el nom
bre del partido fue cambiado por el de "6 de Septiembre", que recordaba la re
volución que había derrocado a Yrigoyen; este nombre perduró hasta 1946. 

Los radicales no aceptaron mansamente el golpe militar. Los viejos vecinos 
de Villa Sarmiento cuentan que en 1931, en un galpón de la zona norte de Morón 
sobre la calle Alem, se reunían en secreto los militantes liderados por Gervasio 
Pavón, Víctor Rodríguez y Domingo Polero, el dueño del galpón. Prepararon 
un levantamiento armado contra el gobierno de Uriburu, pero los detuvo lapo
Licía. A causa de ello fueron cerrados los comités del partido y clausurados los pe
riódicos partidarios. El ingeniero Boatti, que dirigía el radicalismo en Morón, 
fue detenido y enviado a la isla Martín García. Allí era visitado por sus correli-



gionarios, que le acercaban, clan<lcstinamcntc, ejemplares de lns publicaciones 
del partido. De aquella ocasión Albistur Villegas recuerda que ::il ser liberado, Bo
atti expresó públicamente: "Cuando la libertad del país desaparece por voluntad de las 
armas, la dignidad se refugia en las cárceles y en el exilio", frase que luego incorporó 
a sus discursos. Mientras estuvo en prisión, la dirección del radicalismo moro
nense estuvo a cargo del Dr. Germán Argerich. 

Mientras tanto, otra figura se encumbraba en el horizonte político moro
nense y provincial: la del doctor Manuel Fresco. Este joven médico, vecino de 
Haedo, encabezó el Partido Demócrata Nacional y se inició en la política como 
concejal en Morón, donde presidió la bancada conservadora en tiempos del ra
dicalismo. Luego del golpe de 1930 fue diputado provincial y, entre 1936 y 1940, 
gobernador de la provincia de Buenos Aires. 

Gracias a José Ignacio Pastor, vecino de Villa Sarmiento, se sabe cómo trans
currieron aquellos tiempos violentos en la localidad. En 1931 se elegía gobernador 
de la Provincia y el general Uriburu, presidente de facto, confiaba en que su can
didato obtendría la mayoría. Pero contra sus pronósticos, la fórmula radical Puey
rredón-Guido ganó la gobernación. Obviamente, Uriburu anuló las elecciones. 
Para evitar el levantamiento de los radicales, los comités fueron intervenidos. Pas
tor recuerda: "Yo tenía 12 ó 13 años, todavía no estaba afiliado porque era un mocosíto, 
pero vivía la política por mis mayores. Entonces me acuerdo que el comité estaba en la calle 
México, haciendo cruz con el Club Social. Y se había corrido la voz de que iban a tomar el 
comité. En ese momen.to en el comité estaban los Lalane, los Pérez, Macho Vida/". 

El Sr. Pastor relató el tiroteo que se produjo cuando la policía quiso interve
nir el comité de Villa Sarmiento: "Habían mandado un coche Doble Faetón lleno de 
conservadores para tomar el comité y desde adentro dispararon, no mataron personas, 
pero le bajaron las gomas del coche a tiros. Después vinieron cuatro o cinco coches más y 
ahí se dieron cuenta que la situación era muy difícil, que había que escapar ... Entonces, 
caminaban por las azoteas de los techos y en la mitad de la cuadra, sobre Gel/y y Obes, cru
zaban la calle ... Frente al Club Social había una quinta grande que tenía un tanque muy 
grande, allí se habían parado tres tiradores y le tiraban a los que cruzaban la calle. Ltt 
mayo1ia pasó bien y cu.ando cruzó Adolfo de Cusandier le impactaron en el bíceps, y él fu.e 
corriendo, quería venir tt que lo atendiera el médico, que era Hile/ Corach, y en la mitad 
del camino cayó muerto. Los autos eran de Fresco y el que dirigía el operativo fu.e el Co
misario lV/.ateaura, de Haedo, para tomar los comités radicales, por orden de Fresco". 

Los años que siguieron, de predominfo conservador, fueron conocidos como 
la "Década Infame". Se caracterizaron por el fraude electoral, que el gobierno se 
empeñaba en llamar "patriótico", mientras que el radicalismo optaba por la abs
tención. Las amenazas, las persecuciones durante la campaña, los votos cantados, 
la prohibición de votar a la oposición, el cambio de urnas y la alteración de cifras 
fueron prácticas políticas corrientes en todo el país. Villa Sarmiento no fue la ex-
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Manuel Fresco, gobernador de la provincia 
de Buenos Aires y Rafael Amato, intendente 
de Morón. 

ccpción y muchos vecinos lo recuerdan. Entre ellos, José Ignacio Pastor, que re
lata los avatares de la lucha política: "Eran comunes los enfrentamientos ... En esa 
/poca, vamos a ser justos, había muchos códigos que se respetaban y que hoy desaparecie
ron. Muchos enfrentamientos eran graves, muy a lo macho, decididos a matar en el mo
mento, y pasado un día, dos días, te encontrabas con tu adversario en una esquina y Je 
rl1•cías 'hola, qué tal~ y no pasaba de eso. En las elecciones siempre había tiros". (3) 

Comenta otro vecino que "en aquellos años votaban los muertos también. Mi sue
gro era socialista, y cuando había elección lo mandaban de fiscal y votaba en la &cuela Nº 
6 5. Eramos 3 ó 4 vecinos que nos conocíamos todos. Dice que cuando se iba, se veía cuando 
metían el sobre en la urna. Ahí empezaban los balazos. Acá en el Club Social mataron a 
tm policía. Siempre había un fraude, era algo muy común". (3) 

Es destacable que en la década del 30, los dos grandes partidos provinciales, 
d radical y el conservador, tenían dos de sus principales jefes residiendo en nues
tro partido: Fresco y Boatti. Esto lo convertía en un importante polo político de 
la provincia, al mismo tiempo que explica el alto nivel de politización del distrito 
y el constante enfrentamiento local. Los vecinos de Villa Sarmiento recuerdan las 
consignas que para ese entonces esgrimían ambos partidos: Ja de los conservado
res era "no pasarán", y la de los radicales "pasaremos", que imprinúan en afiches 
y volantes. El antagonismo entre unos y otros era fuerte en el barrio, y así lo re
c:uerda un viejo militante: "Porque autes era así. Era una cuestión de vida y muerte, 
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carle los ojos 11 los demás". 
Desde finales del siglo XIX, una de las formas <le hacer política era la de los 

"caudillos" de barrio, que servían de punteros a los grandes dirigentes provin
ciales o a los líderes locales. En los años 30 la crisis había arrastrado a muchos a 
la desocupación, y una manera de conseguir empleo era buscar el favor de los po
líticos. "Para que un nwch11cho consiguiera trabajo -recuerda J osé Viana- tenía que 
ir a verlo 11/ caudillo de cierto partido que gobernaba e77 Ja época. Ento11ces se iba a ver ni 
caudillo y éste fo ubicaba en algún trabajo por tres o cuatro días en alguna obra en aque
llos aiios ... Y después volvían a estar sin trabajo". Aquellos "caudillos" tenían una ma
nera mucho más personal de hacer política, visitando a los vecinos casa por casa, 
hacién<loles promesas y favores, e intimidando a los opositores. Un conocido cau
dillo radical de Villa Sarmiento fue Andrés Lalane, que había sido concejal en 
Morón. Era propietario de una de las quintas más tradicionales, que ofrecía para 
realizar actos y reuniones partidarias. 

A pesar del fraude y la violencia que caracterizaron a esta década, la gober
nación de Fresco es muy recordada y ponderada por muchos viejos vecinos, ya 
que se destacó por una importante gestión en obras públicas en to<la la provin
cia, y especialmente en algunas localidades de Morón. En ese momento, el in
tendente municipal era Rafael Arnato, un hombre de Fresco, entre cuyas muchas 
obras se recuerdan la construcción del palacio municipal, la del Matadero Mo
delo, la remodelación del cementerio y de varias plazas, y la pavimentación y ar
bolado de casi 2000 cuadras. 

El peronismo en Morón 

La Década Infame cierra con el golpe de Estado de 1943. Un conjunto de ofi
ciales desplaza del poder a los conservadores. Entre esos militares se hallaba Juan 
Domingo Perón, que desde la cartera de Trabajo ganaría el apoyo popular y se 
convertiría en 1945 en el nuevo presidente de los argentinos. 

Nacía el peronismo. En Morón, el líder de este nuevo movimiento, César Al
bistur Villegas, procedía del radicalismo. Pero como tantos jóvenes, se sumó a la 
propuesta del general Perón. Fue intendente de Morón entre 1948 y 1955, por 
dos períodos. Su gestión en el campo edilicio y cultural es recordada como una 
de las más relevantes en el partido. 

Muchos militantes peronistas de Morón participaron en la gesta del 17 de oc
tubre de 1945, fecha que el movimiento posteriormente consideró fundacional. En 
todo tipo de vehículos, camiones, autos, chatas y micros, y también en tren, los ma
nifestantes se dirigieron por la avenida Rivadavia hacia Plaza de Mayo. Entre ellos 
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César Alb1sturVillegas, Intendente de Morón. 

se encontraba Héctor Coucheyro, un joven de Villa Sarmiento que había sido ra
dical y luego se incorporaría al pcronismo. Los vecinos lo recuerdan como "un mu
chacho muy querido" en el lugar. I Ioy, una calle de la localidad lleva su nombre. 

En la marcha a Plaza de Mayo, un incidente que cabe mencionar fue que, a 
la altura de Ramos Mejía, los cnizó un tanque del Ejército. Cuenta Albistur: "En 
un principio nct1111111os con cautela, hasta que Ja gente se desbordó, se trepó y logró desalo
jar a sus ocupantes". 

El 1 ºde mayo de 1948, Albistur Vi llegas asumió como primer intendente pe
ronista en Morón. Su obra de gobierno fue extensa. Entre las medidas más re
cordadas de su gobierno se encuentran el impulso que dio a las instituciones de 
salud (como la municipalización del Hospital Vecinal Ostaciana Bravo de Lavig
nolle y la creación del Dispensario de Vías Respiratorias), la fundación de centros 
educativos como el Colegio Nacional Manuel Dorrego, el Industrial Chacabuco 
y la Escuela de Arte Nativo, los beneficios sociales para los empleados munici
pales, la promoción de eventos culturales y la creación de espacios públicos en 
todas las localidades. (7) 

En Villa Sarmiento, dur;rnte este período puede resaltarse la creación de la 
Plaza AJsina, donde en 1950 se t•rig11í el monumento a la Independencia que hasta 
ese momento se encontra ba l'll la Plaza ele Morém. Además, comcnz,ó la cons-



trucción de la C línica <le Cirugía <le T órax, hoy l Iospirnl Alc1andro Posadas, obra 
que fue inaugurada luego de la caída del peronísmo. 

El radicalismo en Villa Sarmiento 

Villa Sarmiento siempre se caracterizó por su adhesión al radicalismo. Se ha dicho 
que la UCR ganaba en la localidad aún en tiempos de apogeo del peronísmo. 
Cuenta el vecino Fabián López Barbieri: "Acá las familias estaban peleadas a muerte 

' !. ¡ . ' l..!. por ser unos peronistasy otros radicales ... El peronismo nunca gano tma so a e e~aon. 1_'º 
es 1m dicho, es un hecho concreto. Es un pueblo radiml, muy fuerte. Con sus diferenctas 
internas, estaban los de La línea verde, después el unionismo ... Existían todas las ver-
tientes intenzas, y se participaba bastante". . 

El partido contaba con comités en la localidad que, según cuentan los veci
nos resultaban difíciles de mantener, tanto por los gastos que demandaban como 
por

1

las prohibiciones políticas. Noemí Macho Vidal, hija de un conocido militante 
radical, Grcgorio Macho Vidal, recuerda: "Cua11d-0 no podíamos pagar el alquiler te
níamos que cerrarlo y nos reuníamos en Las casas. Tiempos bravos aquellos". Así, las casas 
de los militantes se convirtieron en lugares de reunión. Desde mediados de los 
años 40 funcionó también en la localidad la Juventud Radical. 

En la década del 60 fue muy activa la militancia radical, propulsando la candida
tura de Arturo Illia a la presidencia. Entre las figuras más destacadas y recordadas de 
Ja vida poütica en Villa Sarmiento se encuentra el padre de Noe~, que, fuera sen~
dor provincial. Gregario Macho Vidal había nacido en 1904 y se vmculo a la locah
dad cuando su fumilia compró una quinta ubicada en la esquina de Gaona y la actual 
calle que lleva su nombre, como casa de fin de semana. Hacia 1930, esa q~nta fue l~
teada y Macho Vidal construyó su hogar en una de las parcelas. Come~zo como m_i: 
Ütante radical en Ramos Mejía, pero luego, como vecino de Villa Sarmiento, se uruo 
al radicalismo de esta localidad y ganó las elecciones, representándola como concejal 
entre 1958 y 1962 durante la intendencia de Abe! Costa. Con posterioridad fue ele
gido senador provincial en 1963, durante la presidencia de I llia, cargo que mantuvo 
hasta el golpe de Estado de 1966. Luego se retiró definitivamente de la poütica. 

Primero como concejal y después como senador, gestionó el otorgamiento de 
subsidios para escuelas y salas de primeros auxilios, y la realización de obras pú
blicas en general, entre ellas la pavimentación de la avenida Gaona. Su casa fue 
un centro de reunión de los militantes radicales, a la que concurrían, según su 
hija recuerda, "José Iglesias, Pastor, Soto, Hile/ Corach y Bronzina. Y de Ramos Mejía 
Aizandiet, Lrmdi, Sabasini, Estebarena, un ex senado1· radical amigo de mi pad1·e, y Los 
Folco ... " . .Mantuvo hasta su muerte, ocurrida en 1970, una cercana relación con 
los vecinos de la Villa. 

Senador Macho Vidal. 

Fntre 1950 y 1980, el Radicalismo de esta localidad tuvo otros representantes en 
el Concejo Deliberante.José Trigueiro fue concejal en la década de 1970 y Héc
tor Tolosa lo fue en los 80. En una ocasión, el Justicialismo ganó con un conce
¡al en Villa Sanniento, Héctor Coucheiro, que como se ha dicho fue militante 
peronista desde 194 5. 

La época de la dictadura en Villa Sarmiento 

En 1976 se quebró el orden democrático en el país. Una J unta Militar asaltó el 
poder y los cargos poüticos nacionales, provinciales y municipales pasaron a manos 
de miembros de las Fuerzas Armadas. En el partido de Morón, como en todas las 
comunas del país, el Concejo Deliberante fue disuelto y la Intendencia la ocupó 
entre 1976 y 1979 el comodoro Raúl Pírez Apolonia, que entregó todas las Secre
tarías a oficiales de la Fuerza Aérea. Lo sucedió Ernesto Rodríguez, que ocupó el 
cargo hasta 1982, y dio luego paso a la transición a la democracia, con los inten
den tes de fucto Santiago Cah ill (1982) y Juan Jesús Blansnik (1982/83). 
La política represiva del "P roceso de Reorganización Nacional" -denominación 
que se dio a sí mismo el gobierno golpista- no sólo se manifestó en los secuestros 
ilegales, robos, torturas y asesinatos, sino también en el control de las actividades 
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políticas, la censura, la persecución y la sospecha de fili;1ci<'m "subversiva" que re
caía sobre aquellos que tenían una actitud de compromiso social. Fn Villa Sar
miento, esto coartó incluso la actividad cultural que se desarrollaba en la Sociedad 
de Fomento. José Ricardo Aragón, vecino que participaba desde hacía tiempo en 
la comisión cultural de esa entidad, recuerda: "Todo eso nos m1}o complic11ciones ... nos 
tuvimos que distanciar ... los que tirábamos para el mismo lado, todos 1111ís o menos estdba-
111os viviendo esas vicisitudes. Nos alejamos un poco, porque 110 podíamos tener activid11des 
sociales comprometidas". La Comisión de Cultura finalmente desapareció. 

En Morón se produjeron trescientas desapariciones y funcionaron varios cen
tros ilegales de detención y tortura. En Villa Sarmiento, dentro del Hospital Po
sadas, existieron un grupo de tareas y un centro clandestino conocido como "El 
Chalet". En el informe de la CONADEP se reproducen algunos testimonios 
sobre la represión en esta localidad. La VII Brigada Aérea de El Palomar operó 
en el área, secuestrando personas, allanando y robando en sus casas, y siendo res
ponsable de desapariciónes y muertes. 

Relata Fabián López Barbíeri: "Me acuerdo de esa época cuando se veít111 pasar los 
Unimog por Vi/111 Sarmiento. &istieron muchos operativos en el Post1dns, con decenas de 
desapaciriones". Entre los desaparecidos se encontraba Natalia Cecilia Almada, de 
51 años, que fue secuestrada en Villa Sarmiento el 16 de octubre de 1976. Estuvo 
en dos de los centros de detención clandestina del partido de Morón: la Comisa
ría Nº3 de Castelar y en el CCD del Hospital. Muy recordada en el barrio, había 
sido militante de la Juventud Peronista y dirigía la comisión de vecinos del barrio 
Presidente Sarmiento. 

Control militar en la ruta. 1976. Foto Archivo diano Clmn. 
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Otro de Jm, 1ks.1parcl'idm fue ( ;,1hriel Adri:ín Porta. ' Jcnia 26 ;11\os y fue se
c:m·.,trndo en \'illa Sarmiento, c:crca de su casa en la avenida Gaona, el 25 de no
viembre de 1976. Los registros lo ubican como detenido y desaparecido en el 
centro de detenciún "El Olimpo". 

Fn Jo., fondos del Posadas, como se explicó, funcionaba un centro de deten
ción conocido como "El Chalet", controlado por la Fuerza Aérea. En este Ilos
pirnl, ocupado por los militares cuatro días después del golpe, se nombró 
interventor al coronel médico Agatino Federico Di Benedetto, bajo el argumento 
de que en ese policlínico "se atendía a guerrilleros". Se montó un grupo de tareas 
que confeccionaba listas de empleados, los secuestraba y torturaba. Fueron dete
nidas cuarenta personas, entre enfermeros, médicos y administrativos, y luego 
derivados a diversos centros. Once de ellos hoy permanecen desaparecidos. (4) 

Entre estos se hallaba Jacobo Chester, vecino de la localidad y empleado del 
Departamento de Estadísticas y Regisrros Hospitalarios. Fue secuestrado el 26 de 
noviembre <le l 976 y detenido en el Posadas. Su hija Zulema Dina Chester dio tes
timonio el t 4 de de agosto de 1985 en el Juicio a las Juntas: "Ln noche del 26 de no
viembre, 11proxi111flda111ente a los tres y media o matro de la mm1111u1, me despierto por los 
¡;mndes ruidos y gritos que había en mi dümicilio; salgo de mi dormitorio y 111e encueutro 
con un mior alto, canoso, de unos 55 a 60 ai'ios ... a quien yo ya conocía de h11berlo visto 11n
terior111ente en el bospital, y sabía que este sujeto fon11ab11 parte de una guardia militar que 
tenía el entonces Cnel. &tevez, director del hospital en ese momento". (5) 

La casa fue saqueada y los tres integrantes de la familia fueron atados, tortu
rados e interrogados. Durante el siguiente año, la esposa de Chester y su hija bus
caron aJacobo, hasta que un Juzgado las convocó para informarles que el cuerpo 
había aparecido en las aguas del Río de la Plata el 2 de diciembre de l 976, seis días 
después de su desaparición. 

Otro caso es el de Ricardo Aragón. Su padre, José Ricardo Aragón, relata lo 
sucedido con su único hijo, que había nacido en 1950 en Villa Sarmiento. Cursó 
sus estudios en el Colegio \Vard y en 1968 comenzó la carrera de Sociología en 
la UBA, en tanto empezaba a militar en la organización Montoneros. Si bien el 
dirigente montonero Mario Firmenich y su familia vivían en el barrio, ellos no se 
conocieron en la localidad. Su padre recuerda que comenzó a tomar conciencia 
de los riesgos que corría luego del asesinato de Aramburu. Ricardo se casó en 
marzo de 1976 con una joven militante, con quien tuvo una hija. Pero la vida mi
litante se volvió arriesgada al iniciarse las persecuciones. Varios de los amigos que 
visita han la casa familiar comenzaron a desaparecer. "Sus compm1eros también e111-
pez.11ro1111 r1m: / l11bi11 111111111igo que se llamaba blaqui Areta, 11 ese m11ch11cho lo mata
ron rmí enfrmtc, l'<'lllÍI 11 to11111r 11111te ron mi megrn. iVli .megm los apaii11l111 a todos, vio 
cómo lo 11111t11n111, 1'r11 /111i11ir1l1Jlll' 1·st11b11 m /11 r11sa "'. (6) 

Los temores de José Aragí1n se confirmaron en J.1 ~.widad de 1976. FI 26 de 
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diciembre fue a visitar a su hijo, a su nuera y su nieta. "Tc11i11 un m1tl pres11p,io )' 
cuando llegamos estaban los milicos adentro ... Y 110 babí11 nadie más que ellos t•11 lll m.w1. 

Los tipos gritaban que los habían detenid-0, que eran montos". Ricardo fue secuestrado, 
y días más tarde a José le informaron que su hijo se había suicidado, cosa que re
sultaba del todo inverosímil. Días después, le entregaron el cadáver. En cuanto a 
su nuera, también secuestrada, estuvo detenida en la comisaría de Villa Sannicnto 
y al quedar en libertad se exilió en España junto con su nieta. 
La familia Aragón soportó persecuciones después de la muerte de Ricardo, y sólo 
algunos amigos y vecinos se mantuvieron en contacto con ellos. Los años pasa
ron y la relación con su nieta se complicó por la distancia. Hoy ella vive en el país 
y tiene 31 años. Dice Aragón: "A mi nieta no la pude malcriar porque 1w la tuve. &o 
es lamentable. Pero bueno, esa es la historia". José y su señora trabajan en organiza
ciones de Derechos Humanos que siguen exigiendo justicia. 
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Capítulo 8 

Instituciones sociales 

juventud Unida de Villa Sarmiento 

1 )csde la segunda mitad del siglo XIX, los pueblos de Ja provincia de Buen~s Aires 
rnnocieron una verdadera explosión de la vida asociativa, estrechamente ligada a 
los cambios socioculturales que se producían en el país. Parte de ello se debió a 
que en la vecina Capital surgió en ese período toda una gama de soc~edades po
líticas, científicas y literarias, que los vecinos acaudalados de Jos parti.dos_ ~onae
rcnscs se esforzaron en imitar. Pero este auge se debió también a las colecuVJdades 
de inmigrantes, que cristalizaron sus lazos solidarios en la formación ?e mutua
les que buscaban dar asistencia y protección a los paisanos. Es~s sociedades _de 
"iocorros Mutuos eran por lo general de carácter émico: en la cmdad de Moron, 
hubo dos mutuales italianas, una española y otra francesa. Pero en Jos lugares 
donde ninguna nacionalidad tenia el peso suficiente para fundar ~a 1~utual pro
pia, aparecieron las asociaciones cosmopolitas, que agru~aban a mm1grantes de 
distinto origen. También hubo asociaciones de base clas1sta, que reclutaban so
cios de determinada extracción laboral o profesional, como en Morón lo fue el 

Círculo Católico de Obreros. (1) 

Local de Juventud Unida 
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A menos de diez a11os de haber si do fundada \ílhl Sarmiento, cuando toda
vía no habían terminado los loteos y la población se iba asentando en la zona, 
apareció la primera asociación de este tipo. Se trató de la Sociedad Cosmopolit;l 
de Socorro Muruo y Cultura "Juventud Unida'', instituida el 2 de diciembre de 
1900. Algunos de los socios fundadores fueron J osé P. de Azevedo, Gabriel Ar
doino, Albino Tonelli, Juan Bergamin, Juan de Biasse, Luis Rappa, Gcrónimo 
Damonte, Roque Galuppo, José García, Luis Parola, Cayetano Cassará, Veri
conde Bolzi y Alejandro Vettier. Por su carácter cosmopolita, incluía miembros 
de diversas nacionalidades, aunque había un claro predominio de los italianos. AJ 
reunir personas de distintas procedencias, el primer escollo era la comunicación. 
Para resolverlo, el artículo 2 del Estatuto establecía que "El idioma oficial será en 
sus reuniones y asambleas el Castellano". Además de resolver ese problema, lavo
luntad de utilizar el idioma nacional reflejaba el deseo de sus miembros de inte
grarse a la comunidad en que vivían. 

El 5 de ocrubre de 1905 la provincia de Buenos Aires aprobó los estatutos de 
Juventud Unida y le concedió la personería jurídica. Gracias a este reconoci
miento, la institución pudo disponer de un patrimonio y en 1906 compró un lote 
a Francisco Arcidiácono. Allí, en Chassaing 449, construyó su sede social. A par
tir de entonces, ésta cumpliría un importante rol comunitario. Fue alquilada a 
otras instituciones para que organizaran distintos eventos, y allí también comenzó 
a funcionar la Escuela Nº 11, hasta la construcción de su edificio actual. 

En una época en que el Estado tenía escasa intervención en la seguridad so
cial, era natural que los vecinos intentaran agruparse en mutuales y brindar a los 
socios la posibilidad de asistencia en caso de enfermedad o fallecimiento. Así lo 
establece el Estatuto de Juventud Unida: "Su objeto es crear un fondo común desti
nado a socorrer las necesidades de Los asociados en los casos de enfermedad y sus conse
cuencias, proteger y auxiliar m los casos de necesidad a sus asociados sobre la base de la 
solidaridad humana que debe ser el norte de las relaciones de la Sociedad". 

El servicio médico era la preocupación principal. En 1904, estaba a cargo de 
los doctores Ardoino y Folco, que cobraban entre $1 y $2 la visita. La Asociación 
le facilitaba el coche para su traslado, en virtud de lo cual "se invitó a varios coche
ros (especialmente socios) para an·eglar con ellos los viajes de los doctores". (2) 

E l cuerpo médico fue cambiando y en los años '40 colaboraron con la mutual 
los doctores Felipe Iannone, Alberto Maldonado, Ricardo Rossi, Elías Piterbarg, 
IIJlel Corach, Esteban Adano, Isaac P attin y Osear Braga. La compra de medica
mentos era otra de las prestaciones ofrecidas, que podía efectuarse en varias farma
cias de la zona: Lnvoisier, deJoaquínMenini (Cabildo e Italia); Del Pueblo, de Peyroti 
y Rey (Rivadavia 14.184, Ramos Mejía); Giovo, de Braulio Vadaurreta (Rivadavia y 
Bolívar, Ramos Mejía); Villa Samziento, de Agustín Fugazza (9 de julio y Gaona); 25 
de Mayo (Emilio Mitre y 25 de mayo), e Inglesa (Avda. San Martín, Ramos Mejía). 

C1phulo ll l 1'41gma •)I 

U 11 elato rnrimo, qm• 1.1111hit·n ha lila de la prcocup.1ció11 de la sociedad po r 
hnnclar un servicio st•guro ;1 1;1 l'o1111111idacl, es este reclamo que aparece en los li
hr°' dt• ~ll'tas de prirH.:ipios de siglo: "/\'I socio B11lt1w1r D'Amico manifestó que ba
bm1d11 idn 11 111 botim <"011 1wct 11 del D1: , l rdomo, el botmwio 110 le entregó los medicamentos 
u 1111tc.1· 110 11bo11aba el t'lllor del fmsco, o sea 30 cent11vos. Se resolvió tener presente la 
1¡11q11 h11st11 que pase In c11ent11 el boticario para ver lo que cobra, pnrn después tomar111c-
1iltl11s, 111i1•11trns tanto se ordenó se pagaran los 30 centavos al socio". La necesidad de 
prestar asistencia a los asociados queda manifiesta en la Memoria de la Asociación 
de 1CJ16, donde se señala que "Los liberalidades de nuestro estatuto en este ítem (ser
t.!ii 111.1 mt!dicosy farmacias) han proporcionado lo indispensable a nuestros enfermos y han 
llc1.'lldo la calma y el bienestar 111m 111Ícleo de familias numeroso, en myos hogares, a no 
11m/111r l11 intervención del Centro prestándoles la ayuda necesaria, se hubieran visto en 
1fr11'1pcm11te desolación, dados los malos tiempos que cruzamos y In falta de trabajo". (3) 

· fambién se agregaban los servicios de hospital, provisión de aparatos orto
pt•d1rns y ópticos, y subsidios en caso de parto y por enfermedad. Otro de los ser
n cios prestados por la institución fueron los subsidios a las familias de los socios 
t·n fcrmos y fallecidos, como así también la organización de los servicios fúnebres. 
Fn 1904 se acordó con la cochería del socio Carlos Rattaro "el servicio fúnebre por 
/11 mma de $15 5 compuesto por velorio, cajón, coche fiínebre y dos coches de acw1pmia-
111Í1'11to ".( 4) 

'fodas estas prestaciones se sostenían con la cuota mensual de los socios, el al
quiler del salón social, las donaciones y los diversos eventos que la institución or
ganizaba, como fiestas, bailes, funciones de marionetas y bandas de música. 
' fombién en las fechas patrias los festejos convocaban a gran cantidad de público, 
t•n esas ocasiones se realizaban conferencias, se entregaban delantales y gua rda
pohos y se organizaban entretenimientos para la concurrencia. 

Existió entre las sociedades de socorros mutuos la tendencia a la expansión 
dentro del partido, originando redes de sociedades que se intercomunicaban y 
que luego fueron relacionándose con sus pares de otros partidos. En el caso deJu
vcnn1d Unida, ésta tenía una fluida relación con otras entidades similares de la 
wna y de municipios cercanos. Hacia comienzos de siglo, la Sociedad de Soco
rros \1utuos La Honradez de Caseros la invitó a concurrir "en corporación con eJ 
1•st1111dt1rte ", para celebrar su aniversario el 4 de junio de 1905, y remitió a su vez 
20 cédulas para una rifa, queJuvenrud Unida se comprometió a vender. También 
existían invitaciones para compartir bailes, envío del Estatuto a las sociedades de 
( :a seros, Liniers, San Justo, 1 Jaedo y \1orón, y un acuerdo con el Círculo Cató
lico de Obreros de Morc>n con el fin de mejorar el servicio médico y farmacéu
tico para los socios enfermos de las tres entidades. 

J uvcntud Unida tenía asociadm de distintas clases sociales, profesiones y ofi
cios, lo que le daba un carácter polidasist•l. Se manifestaba una clara preocupa-
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ción por mejornr el nivel cultural tanto de los miembros como de la comunidad: 
en 1916 contaba con una Biblioteca, que había sido un largo y preciado sueño de 
los fundadores, con 1393 volúmenes, muy consultada por los socios y vecinos, y 
también con un museo de muestras minerales, cereales y productos químicos, 
entre otras atracciones. Eran de gran utilidad para las escuelas de la zona, que se 
acercaban para la consulta. (5) . 

De Villa Sarmiento 
F'iesta. Aniversario de lo. S. S. M. y 

Cultural ''Juventud Unida ' ' 

.. A unn hwi<lu J '(•t1111on sol!ial dió 
Jnn-ar Ja fiesta organiz:nln pal' la So" 
·~ iC\uad <lo Soc01·ro ~Jútno y Culturn 
".Juventud Unida 11

1 de \7'iHa Sar .. 
miento conm cmo1·a1h.lo c·l 25" uuivP.r 
~nrio de .sn fnnilndón y que lle,r.Jse 
n "llbo el domingo 13 clPJ actu:1l. 
. .\] dcstapai·sc el ehnmpa~"Tle usó 
de In. palnb1·n el T>l'(~idcnte d e la. ins
titneit'm S(lfio1· . fonucl O ns ;.)S, r1ni<·H 
en hrtw~.s y <:<mcwpluosns frases hi:.w· 
u na reseña <lcJ d e ·lu·1·01lo de Ja So~ 
cfoda<l. 

A cf\ntinnución dc1 1uuch se <li<'i 
principio a 11n baile ~l qne. s ('} l>l'o
longó lrn sta 1:1 media n<whc en me~ 
dio <le la más frm1ca r.mimaci6n. T~n 
1n1 intúl•\·rtlo se remnt6 wna nrtí:~t.l1't.' 
t•:inn~ta ele l'lOl'~S OOH:lc)a p u l' e l }H'C
SJ<J<•ntf! c1r~ In So<!icrln<l . 

- ( ; ,) _ 

Nota periodfmca sobre Juventud Unida, diario El Imparcial abril 1925. 

Capitulo 81 P'glna 9) 

Por aquellos :1ños también füncion;lha en h1 sede dejuvent\ld Unida una escuela 
popular no1.:turna, en la que se brindaba educación primaria a aduJtos analfabetos 
y cnscflanza complementaria a empleados y obreros ya instruidos. Esta última con
'iÍstfa en cursos de Contabilidad, Mec:ínica, Telegrafía, Cone y Confección, Dac
ti lobrraffa e Idiomas, entre otras disciplinas. Relatan las Memorias de la institución: 
"E11 l11dase11octuma primaria para analfabetos se han ense11ado las ramas fundamenta
lt•s de leer, escribir y contar a más de 40 alumnos ... El mejor resultado de este curso se debe 
11 In intervención directa de la seiiorita Ross, Directora de In escuela y de los cursos noctur
nos, In que ha sido m:rmbrada con sueldo por la Dirección General de Escuelas de la provin
cia a solicitud de la comisión ejecutiva (de ltt asociación)". Por otro lado, Ross fue una de 
las primeras mujeres en formar parte de la Comisión Directiva de Juventud Unida. 

En sus comienzos, la Dirección de las mutuales estaba exclusivamente com
puesta por hombres, pero con el paso de los años, las mujeres comenzaron a ser 
aceptadas. En el caso de Juventud Unida, la presencia femenina en los orígenes 
de la asociación fue escasa. Según los estatutos, quedó establecido que serían "so
cios activos: los hombres y mujeres mayores de 18 años que abonen las cuotas establecidas". 
Sin embargo, la aceptación de las mujeres quedaba supeditada al permiso de sus 
maridos: "Lns mujeres casadas podrán ser socins siempre que sus esposos lo sean, las so
cias solteras, una vez cnsndns para continuar activas deberán ingresar sus esposos, si el es
poso no pudiera ingresar por estar afectado de una enfemudad crónica debidamente 
comprobada, 110 se eliminará a la socia siempre que tenga dos años de antigüedad". Esta 
cláusula fue reformada en 1956, cuando se estableció que podrían ser socios per
sonas de sexo masculino y femenino, y se agregó que "toda socia que tenga una an
tigüedad de 270 días, tiene derecho a que se le provea de los servicios completos en los casos 
de embarazo, parto y pauperio, si el parto fuera a témúno y a los 180 díns si éste fuera 
prematuro". En la década del '50 las mujeres comenzaron a integrar la Comisión 
Directiva de Juventud Unida como vocales y secretarias de actas. 

Desde sus orígenes, las mutuales evolucionaron hacia una mayor participa
ción de los miembros en las asambleas, una democratización que quedó testimo
niada en los reglamentos internos que fijaban los procedimientos para hacer uso 
de la palabra, las votaciones y el establecimiento de órganos de poder internos, 
tales como las asambleas ordinarias y extraordinarias. En el caso de J uvenrud 
Unida, vemos que en 1904, en la asamblea para elegir la Comisión Directiva hubo 
una moción muy especial: "Puesta en discusión la elección de la nueva Cor11isió11 Di
nctiva, el señ<rr Toscano propuso que la elección fuese nominal aun cuando el Reglamento 
estableciera que fuese por cédulas. Dijo que la razón de tal propuesta comistía en que no 
sabiendo todos los presentes leer y escribir, el escrutinio por cédulas resultaba inoficioso por 
cuanto sólo votarían conscientemente la minoría ( ... )mientras que siendo nominal lavo
tación, todos podrían votar por el candidato propuesto o por otro(. . .)". (6) La propuesta 
del Sr. Toscano fue aprobada por unanimidad. 
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En la década del cincuenta, los objemos mutualistas cornil'lll•lll ,, decaer -.u
plantados por los socioculturales, recreativos y deportivos. Las cau'>a~ Je este ~ro
ceso pueden ser muchas: el envejecimiento de los socios fundadores, el retiro de 
los sodos más jóvenes para incorporarse a otras instituciones, la disminución del 
capital líquido y la progresiva influencia de las leyes de salud y seguridad social 
que fue estableciendo el Estado nacional, sobre todo a partir de la década del '40. 
En el caso de Juventud Unida, en las primeras décadas del siglo llegó a tener unos 
500 socios, pero hacia 1940 la cantidad había descendido a 299. 

Sociedad de Fomento "Villa Sarmiento" 

El fornentismo barrial comenzó con la fundación de asociaciones de ayuda mutua 
y la cooperación entre vecinos que, en su mayoría, eran inmigrantes europeos. 
Pero las sociedades de fomento tuvieron pronto un perfil propio que las dfferen
~ió de las entidade~ mutualistas. Trabajaron frmdamentalmente en conseguir me
JOras par~, sus barnos, ~n~e las que se contaban la pavimentación de las calles y 
la extens1on de los servtc1os de alumbrado, agua corriente y cloacas. Su período 
de auge, entre 1920 y 1940, se produjo cuando los sectores populares se arraiga
ron en nuevas barriadas en el Conurbano. En la década de 1930, luego del golpe 
de Estado que dio fin al gobierno de HipólitoYrigoyen, se dice que hubo un "re
pliegue en los barrios", donde los sectores populares encontraron en una serie 
d.e or~:ni.zaci~ne~ locales la posibilidad de mantener cierta experiencia de parti
c1pac1on 1gualitana, que ya no les daba la política. (7) 

Las sociedades de fomento surgieron al ritmo del crecimiento de las ciuda
des y atendieron a las necesidades básicas de todo proceso de urbanización es
pontánea, frente a las cuales el Estado no se hacía cargo si no se le reclamaba. 
~ás tarde, durante el gobierno <le Juan Domingo Perón, estas sociedades adqui
neron un crecimiento paradójico, porque con el aumento de la participación 
obrera y demás sectores populares en otras organizaciones (sindicatos unidades 
básicas, etc.) se abrió un espacio de competencia con las organizacion~s vedna
les, tanto en sus afanes movilizadores como en sus funciones respecto a la socie
dad política y al Estado. (8) 

Entre. las instituciones que dieron vida a Villa Sarmiento se destaca la figura 
des~ So~1edad de Fo~1ento. Revisar su historia es reconstruir al mismo tiempo 
la historia de la localidad, forjada por los esforzados pasos de los vecinos para 
promover el crecimiento y el bienestar de la comunidad. Para recuperar la me
moria de ese pasado, el lnstin1to y Archivo Histórico Municipal convocó en dicha 
Asociación a antiguos socios y vecinos para que participaran de los 'Tulleres de 
Historia Oral. 

Local de la Sociedad de Fomento Villa Sarmíento. 

Había sido fundada el 4 de abril de 1909 al constituirse la primera Comisión 
Directiva, con el nombre de "Comisión de Fomento Villa Progreso", con la fi
nalidad de lograr "el ndelamo de la zona". Según se decía, "La verdadem misión de 
una sociedad de fomento es la de bregar por la unión entre sus habitantes tendientes al 
bienestar y trrmquilidad común. Aunar esfuerzos y concm:ros de la co11111nidnd para pro
pender n In realización de mejoras y obras de utilidad público, especialmente en cuanto se 
refieran a In viabilidad cultural, seguridad e higiene en general y todo aquello que haga 
e11 bien del progreso de la zona". (9). Para ese entonces la localidad contaba con unos 
3000 habitantes. La Comisión Directiva fundadora se constituyó con José Tos
cano como presidente, Nicolás Dasso como vicepresidente, Juan Bemabó y Pedro 
Goyeneche como secretarios y Alberto Lafrancois como tesoreso. Los vocales ti
tulares fueron Juan N. Hubert, Clemente Natalizio, JoséM. Sanguinctti,Juan L. 
Ferrari y Juan Bergamini, y los suplentes Eugenio Albani, Manuel Casas, Anto
nio L. Devoto, Ant01úo Blanch y Juan R. Baliño. 

La primera Asamblea, en la que participaron más de 200 vecinos, se reunió 
en el salón de la Sociedad Cosmopolita de Socorro Mutuo y Cultura "Juventud 
Unida". La convocatoria fue publicada en los diarios locales en estos términos: 

"Vi/in Pro¡;reso. Parece i11creíble y sin ernbargo es In verdad, que Vi/In Progreso si-



tu111/11 t1 /11s p11crt11.1· dt• 111 mp1t11/, esturicm eu 1111 est11do de 11/J1111do1111 t1111 l11111m111bl1', que 
110 es concebible en 111 épom t1ctu11I. Sin embargo ateniéndonos 11l11s1101iá11s cirmluntes, y 
n In proclama que se 1·ep011e entre el veci11d11rio, el día de 111mlan11 serlÍ 111111 fecha me
morable pnn1 In historia de dicha Villa. Se cita al ·vecindario para una re1t11ió11 q1te se ·ve
ríficarlÍ en el local de la sociedad Juventud Unida con el objeto de 110111brar una Co111isió11 
de Fomemo, que contará con el apoyo decidid-O del Comisionado Municipal de ,Worón, 
Don, Ricardo AL Panthou, para tmnsf<rrmar dicha vi/In en lo q1te debe ser: limpia, con 
calles abovedadas, pasos de piedras, veredas y luz. ¿Responderá el vecindario a la noble ini
ciativa que los suscriptores de la invitaci6n desean llevar a cabo? Dejaremos nosotros In res
puesta para más tarde, Sin embargo, algunos de los iniciadores tienen muchas esperanzas 
en el éxito. Así lo deseamos para honra del mismo vecindario". ( 1 O) 

En la asamblea salieron a la luz los problemas que sufrían los vecinos, y sugi
rieron las medidas a tomar. En primer lugar, se resolvió cambiar el nombre de la 
población, que aún era el de Villa Mormanno, por el de Villa Progreso. También 
que se diera nombre a las calles y denominar a una "4 de Abril", en recuerdo de 
la fundación de la entidad. Asimismo se planteó la concreción de obras de hi
giene como el desecamiento de pantanos, y se pidió la cooperación del Minfate
rio de Obras Públicas para el saneamiento del arroyo Catanga. Por último, se 
decidió comunicar al comisionado municipal Ricardo Panthou que había sido 
creada la asociación y se le solicitó que nombrara dos agentes de policía para que 
patrullaran la zona, y que la liberara de impuestos a los que construyeran cercos 
y veredas. (1 1) 

La Municipalidad respaldó las actividades de la Comisión Directiva, que as
piraba a subsanar las necesidades básicas de infraestrucrura y servicios de Jos ha
bitantes de la ViJJa, poniendo a su disposición dos peones. Una de las primeras 
tareas fue la instalación de postes de alumbrado público: primero fueron 6 focos, 
y luego 30 más usando el sistema a nafta, llegando a 60 focos en poco tiempo. El 
sueldo del empleado encargado de encenderlos y apagarlos cada noche fue cos
teado por la Sociedad de Fomento. 

Otra tarea no menos importante fue el abovedamiento <le las calles. Para 
ello se compró un tractor Champion, cuyos gastos de mantenimiento fueron 
compartidos con el Municipio. Más tarde, tramitaría el adoquinamiento de las 
primeras calles: Almirante Brown (hoy Pastor Obligado), Emilio Mitre, Roque 
Pérez, Julián Portela, México y Caseros (hoy Tres de Febrero). También em
prendió la construcción de pequeños puentes y de pasos de piedra en las es
quinas, ya que aún no había calles pavimentadas. En un paisaje poblado de 
zanjones, con un arroyo y una laguna cercana, las lluvias provocaban su des
bordamiento, empantanando las calles de tierra e impidiendo el cruce. Los 
puentes y los pasos de piedra permitían a los vecinos circular por el barrio a 
pesar de hts inundacionc'i. 

' fodas l'st,1s ,u 11vicl.11lcs h1l·ron Lts propias de la primera etapa del movi
miento Í0111l·n1is1.1 l'll Argl·ntin.1, que se caracterizó por la participación activa 
de los \'C<:inos }"por el rol protagcíniCO que tuvieron las sociedades de fomento 
en Ja canali1ac1ún de los reclamos de mejoras en la infraestructura urbana y los 

servicios b;ísicos. 
Entre las primeras preocupaciones de la Sociedad también estuvo el apunta-

lamiento de la seguridad. A partir de sus gestiones, la localidad contó con un Des
tacamento Policial propio, luego de tratativas con el subcomisario de Haedo, que 

cedió dos de sus agentes. (12) 
En su primer año de existencia la asociación no contó con sede propia y le al

quiló un salón a Juventud Unida, donde se reunía el segundo y cuarto domingo 
de cada mes. En 1911 alquiló un local ubicado en la calle Cervantes (Ramón 
Lista) entre Maipú (Córdoba) y Portela; allí se instaló el primer aparato telefó

nico para servicio del vecindario. 

"Vecinos: El deseo de que esta villa saliera del estado lamentable en que se ha
llaba a pesar de estar a 2 y 112 kilómetros de la Capital Federal, indújome en 
unión de algunos amigos a convocar a todos los habitantes de la misma para 
constituir una Comisión de Fomento que la hiciese adelantar. Coincidió este an
helo con los propósitos del Señor Comisionado Municipal de Morón de ver 
prosperar esta parte no despreciable del Partido, propósitos que desgraciada
mente para este vecindario no se han exteriorizado aun de una fonna práctica ... ". 
Memoria de la Cumisión de Fqmenw de Villa "Progreso, 1909. José Toscnn-0, Presidente. 

En las décadas de 1920 y 1930, cuando las asociaciones fomentistas comen
zaron a proliferar, el Estado municipal buscó dar a cada una de ellas un radio de 
acción exclusivo, a fin de que no compitieran unas con otras. Pero para conti
nuar funcionando, les puso como requisito que obtuvieran el reconocimiento 
legal en la forma de la personería jurídica. En el caso de la Sociedad de Fomento 
de Villa Sarmiento, no consiguió su personería y la aprobación de sus estatutos 
hasta el 28 de junio de 192 5. Por entonces ya contaba con 360 socios. Con su 
aporte solventaba las múltiples prestaciones que ofrecía a los vecinos, de las que 
aún no se hacía cargo el Municipio ni otros organismos estatales, tales como el 
mantenimiento de las calles, el subsidio a las cooperadoras de las escuelas loca
les, y hasta la compra de un caballo para la recolección de basuras, servicio con 
que hasrn el momento no hahía contado la localidad. 

Un segundo paso, luego del reconocimiento oficial, fue la adquisición de un 
local propio. Fn llJ27 y 1928 se logrcí ht <:ompra de dos lores, en los que funciona 



ha')ta hoy la sede de la insútución. En un principio se construyeron allí u11;1 pieza, 
un galp<>n, una cocina, una caballeriza y un depósito para el agua de riego para 
las calles. En los años que siguieron se compraron otros lotes. Uno de ellos, ubi
cado en Roque Pérez entre Chacabuco y Portela, fue adquirido en 1929 gracias 
a una colecta pública y luego fue donado para instalar la Escuela N º 65. Otro, si
tuado en Italia y Emilio ~litre, fue convertido en campo recreativo y de ejerci
cios físicos para los alumnos de las escuelas de la zona. 

Como todas las entidades sociales de aquel entonces, la Sociedad conside
raba de gran importancia dar publicidad a sus logros a través de los medios loca
les. Un anuncio publicado en La Tribuna el 25 de julio de 1926 a pedido de la 
misma asociación muestra las obras que se llevaban a cabo: 

"De Vi/In Sm.,,,iento - Boletín de la Asociación de Frrmento de Vi/In Srm11iento -
At Vecindario - Ln C.D. de esta Asociación de Fmnento, tiene et agrado de hacer cono

cer at vecindario, que et S1: Ministro de Obrns P1íblicos de lo Provincia de Buenos Aires, 
lng. Ernesto C. Boatti ha rmteito favorablemente los siguientes pedidos de esto Comisión. 

l º. El envío de 111111 cuadrilla de peones para lo limpiezn y crmolizoción del zanjón, que 
e11contrrí11dose semi-obstmído inundo parte de Villa Sarmiento y Ramos Mejía. 

Ha sido nombrado ya el capataz que debe organizar la mencionada madrilla. 
2°. Donación y remisión, libre de flete de F. C. de 1O.000 adoquines de granito, t11111011o 

grande, pum constnución de pasos de piedra , etc. 
3°. Donación y 1·e111isió11, libre de flete de F.C. de 150 cmfos de cemento an11ado, t11111a1io 

grande y mediano, para constnución de a/camarillas, etc. F.stos 111ateriales ya están 
en nuestro poder. 
En estos días esperamos crmtestación favorable a nuestro pedido de 2. 5 00 árboles para 
plantar y hennosear las calles de nuestra pintoresca villa. 
Habiendo ten11inado la construcción de todos los pasos de piedra y alcantllrillas, soli
citados vez pasada, pedimos a los vecinos que azín carecen de ellos, lo soliciten direc
tameme y por escrito, a nuestro Presidente, señor Andrés Lalanne o 11 cualquier 
miembro de la comisión. Una vez recibidos los pedidos previa constatación de stt uti
lidad, se procederá a su construcción, en orden con-elativo, dando 1í11ica pnferencia a 
los que convergen hacia las escuelas y la estación del F.C. 
Con verdadera satisfacción dejamos constancia que et Iutendeme Municipal de Morón, 
S1: Pedro Mustoni y Secretario Sr. Enrique Muruaga coopemn con todo entusias1110 
en todas nuestras iniciativas y nos favorecen con et valioso co1mwso moral y material 
de la M1111icipalidad ... Et señor Ramón R. Frumento, caracterizado y progresista ve
cino, que a pedido unánime de la C.D. de la Asociación de Fomento, ha sido desig
nado por la !l-1zmicipalidad de Morón, Delegado A1unicipal (ad honorem) de Villa 
Sarmiemo, se une a nosotros, para pedir a todos los vecinos la mayor coopernción 

montl v 1111111·1 ;,,¡ p111·11 d ""'" mlc1 tfr11 de /11 poMwon y p11rt1 el 111cjon11111c11to de /11 

t 111/uf11d, J /ipJmc J' /11 ºJ!.ffl"ll d1• /11 i•illt1. A este j/11 se ruega se susn·i/11111 como socios 
de rsttl ,•l.mdt1dr;11 m11 111111 ¡wr¡111•1111 cuota 111ens1111l pam mpacítar/11 ti desrtrrollar m 
tw.1to pl1111 ti<• rffÚ<Íll et/limo r¡ue transformará nuestra querida villa, e11 el i·erdflllero 
j11rdí11 1M ot•ste y sem el 01g11/lo de sus propios habitantes y extrmios." 

F.I interés por la educación fue uno de los mÓ\'iles pri .. ilegiados de esta so
ciedad de fomento. Esto se .. ;o reflejado claramente en la organización de colec-
1.1 ... p<lra la constrncción de los edificios de las Escuelas N º 21 } N º 11, y de otras 
p;ira el mantenimiento de las cooperadoras del conjunto de las escuelas de la lo
Ltlidad. Pero a partir de 1938 colaboró únicamente con la cooperadora de la Es
rnela N º 65, que fue con la que mantuvo una mayor relación, y le hizo entrega 
de útiles, ropa de abrigo y calzado para los alumnos más carcnciados. (13) 

En 1943, bregando para que esta escuela contara con un edificio acorde con 
l'l aumento del alumnado, la entidad llevó a cabo una suscripción pública, apo
y:1da por Jos docentes y por el vecindario en general. El éxito fue total y llegaron 
:1 reunir 6.000 pesos, destinados a la compra de un terreno. El 5 de abril de 1945 
l''te lote fue donado al Consejo Nacional de Educación para que en él se cons
truyera un nuevo edificio para la Escuela Nº 65 (hoy Escuela Provincial Nº 98). 

La asociación brindó también su apoyo a las instituciones policiales. En 1938 
organizó otra colecta pública que permitió la compra de dos lotes ~n la es~uina 
de Cabildo y Caseros (Estanislao del Campo y Tres de Febrero). Alh el gobierno 
de la provincia edificó la subcomisaría local, donde actualmente funciona la Co

misaría N º l O del partido de Morón. 
Ese mismo año la entidad cambió su nombre por el de "Sociedad de Fomento 

\ illa Sarmiento", al conmemorarse el cincuentenario del fallecimiento del maes

tro sanjuanino. 
En 1940, junto a la inauguración de una parte de la sede, la asociación entraba 

en una nueva etapa. A partir de entonces comenzaría a ofrecer prestaciones mé
dico-asistenciales. Instaló un consultorio médico gratuito, muy apreciado por los 
vecinos debido al exiguo precio de los servicios. La atención médico-dental, va
cunación y medicamentos se brindaban sin cargo. A estos servicios se agregó 
luego un consultorio jurídico gratuito. Ese mismo año comenzó a editarse el pr~
mcr número del periódico "Nuevos Rumbos", que buscaba dar a conocer las acu
' idades de la Sociedad de Fomento. Pero los nuevos servicios asistenciales 
prestados no hicieron que la asociación olvidara sus antiguos cometidos. En la 
d~cada del '40 continuaron sus gestiones para que la comunidad accediera a nue
\os .,enicios pl'1blico'>: In extensión del agua corriente, los desagües, las cloacas Y 

L'l ,1lumbrado. 
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Sociedad de Fomento Villa Sannlento,Consultorio médico, 1957. 

A fines de la década del '50, cuando la comunidad de Villa Sarmiento había 
ya conseguido la mayor parte de estos servicios, el perfil de la Sociedad de Fo
mento se transformó. Las actividades sociales y culrurales tomaron la delantera. 
Organizó, por ejemplo, el Centro Recreativo Infantil en el campo deportivo del 
Colegio Ward durante la época estival, y colonias de vacaciones en los natatorios 
del Centro Español, el Social Club y el Lawn Tennis Club. 

Uno de los referentes de aquella comisión de culrura, José Ricardo Aragón, 
recuerda esos emprendimienros: "Por ejemplo hacíamos torneos florales, con Los chi
cos de las escuelas, y trabajábamos con la Municipalidad, que tenía un teatro móvil que 
lo llevaban de un lado para otro. Lo trajo acá a la escuela N" 11 y a varios Lugares, hizo 
varias obras de teatro y lo combinaba con nosotros ... todo eso era gratuito. Un día se me 
ocunió hacer 1ma olimpíada. Fui al comisario y Le pedí ayuda, me acerqué al U7ard para 
pedirle que me prestaran los elemellfos para hacer los pnírticas. En ese tiempo Bmm1m1 

era el directo1; y me dice: 'Arngó11, ¿por qué no lo hace aquí? Nosotros le prestamos el co-
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fi·pJ11, fr pl't'sto 101/11.1 111.1 111r111 ". / ,¡111/imp1i1d11 w11sistí11 en lo /11ísico:j11b11li1111, salto en alto, 
mrrc•m y 111 111111·11tó11, 1¡111· l111g1í/r1111111s 11úÍ en lo Sociedad 1/e Fomc11to; bocíomos un re
' arrido~ mtrtib11111os m d I Viml. I 7110 el secretllrio de Salud PtÍblica (de la Municipa
lubd) pam 11poy11rnos. ,/ p11rt1r de 11hí nos reunimos varios 11111trimo11ios p11ra fon11ar la 
111/1rn111isió11 de Cultura y e111pt'zm11os 11 hacer todas estas cosas". La olimpíada fue un 
l'\ito y dio impulso a la realización de otras actividades. 

A las colonias de vacaciones concurrían los chicos del barrio. Los había pu
dientes y los había carenciados: la Sociedad de Fomento becaba a los que no po-
1'1.111 pagar, y a veces también les abonaba el almuerzo. Aragón comenta: 
"Conseguimos que dos clubes -El Social y el Lawn Tennis- nos prestaran ~a.pileta para ~os 
chiws. }'logramos que a(~uien, a un precio irrisorio, viniera pam movdtzor a las cria
tttnts i·11nas veces, porque 110 entraban todas en un viaje". La subcomisión de cultura 
1;1111bién organizó clases para padres, con charlas graruitas a cargo de médicos Y 

p'>iquiarras, entre otros profesionales. 
La organización de colectas y de campañas de donaciones nunca se abandonó. 

Entre las más importantes figuran la de 1944 por el terremoto de San Juan y, 
;rnos más tarde, la de 1982 para los soldados de la guerra de Malvinas. 

En la década del '60 la Sociedad de Fomento mantenía aún su papel de refe
rente en la gestión de mejoras materiales. Cuando por orden del gobierno de la 
Prm mcia se formaron en cada localidad Consejos de la Comunidad, la Direc
non del conformado en Villa Sarmiento recayó en Carlos Bense, presidente de 
la Sociedad de Fomento, que como primera medida solicitó al Municipio de 
1\lorón el ensanche de la calle Tres de Febrero. (14) 

En esos años, la asociación asumió la coordinación de 190 delegados con mo
tivo de un plan de seguridad para la Villa. A fines de la década de 1980, la pro
yectada obra del Acceso Oeste puso en guardia a los vecinos, que asumieron que 
tlchían agruparse para enfrentar el problema. En los 90, cuando finalmente se re
,1'11.aron las expropiaciones, se organizaban constantes reuniones a las que tam
bién concurrían vecinos de otras zonas, como Ciudadela. Se hicieron 

presentaciones y reclamos ante Vialidad Nacional y OCRABA (Organo d~ ~o.n
t rol de Autopistas). También hubo manifestaciones en la calle, y luego de imc1a
da., las obras, reclamos exigiendo la parquiz.ación de los terrenos aledaños y el 
;1trcglo de las calles, destruidas por el paso de camiones de mat~riales . Un anti
µuo socio recuerda: "Se hizo lo que ahora se l/01na Asambleas Bar~zales. Cortam~s el 
míjico 111itchas veces. Hicimos actos acá y venía siempre gente de Moron. Lo que tuvimos 
jill' jaita de recepción de OCRABA, el ente de control... Durante tres mios, todos Los mar
te'.( nos reuníamos en este lugar, entre 1994 y 1998". (15) 
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Manifestación vecinal década de 1990. 

Con el paso de los años, las formas de participación vecinal fueron cam
biando. Satisfechas las necesidades básicas de infraestructura y servicios en Villa 
Sarmiento, la Sociedad de Fomento pasó a segundo plano, sostenida solamente 
por sus miembros más antiguos. Los demás ya no concurren a los eventos y reu
niones que se organizan. Los directivos cuentan: "Por ejemplo el 24 a la noche fui
mos a venderles 1111a entrada, y no te la compran, siempre te dicen: El próximo fin de 
semana sí. Y siempre pasa Jo mismo". (16). 

El desinterés, la falta de conocimiento, las urgencias resueltas y la aparición 
de organizaciones sociales fueron socavando la influencia de esta asociación en la 
comunidad. Una encuesta realizada por la entidad hace pocos años arrojó datos 
concluyentes sobre ello: el porcentaje de socios que participaba en las actividades 
se había reducido al 5%, que abarcaba sobre todo a los propietarios y trabajado
res independientes locales. El promedio de edad de los socios era de 51 años, lo 
que indicaba la ausencia de integrantes jóvenes. 

No obstante, la Sociedad de Fomento continuó activa, por ejemplo, en la or
ganización de distintos eventos culturales, funciones de cine los domingos para 
los niños o pequeños festivales de folklore. En 1984 se creó una Biblioteca, con 
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n1Lthor-.1ci(111 de -.rn 'º" ~ H'< inm. U11;1 re-.cña facilit:1d;1 por la ac;oc:i;1ción refiere 
que "todos i•llos 11po¡•11rn11Í.111/1·11, b11cit'lltlo llegar do1111cio11rs en tjectit·o, libros y un mue
ble dt• grandes tbmo1Ji11m'.1 r¡111• fi11• 11d11ptt1do para In dnsífimaon de los te:t.:tos... ". (17) 

La biblioteca fue baut11ada como "Ingeniero Julio Lacrozc'', nombre de un 
;rntiguo propietario de la Villa. En la organización y dirección de la misma se des
tac<Í el vecino Edgardo Salim. Actualmente es consultada sobre todo por los 

alumnos de escuelas de la zona. 
H oy la Sociedad de Fomento es sostenida por sus antiguos socios. Por medio 

de boletines, ha intentado que la comunidad reconozca su larga trayectoria y los 
logros conseguidos en los años de gestión y trabajo fomentista, y convocó a los 
vecinos a volver a hacer de la Sociedad el espacio de encuentro y de progreso de 
la vida socio-cultural y urbana de la localidad. 

Centro Cultural y Deportivo Israelita de Ramos Mejía (CIR) 

Esta institución fue fundada el 8 de agosto de 1932 por inmigrantes judíos que se 
agruparon para recibir a sus familiares y amigos que llegaban de Europa, huyendo 
de la miseria y las persecuciones del nazismo. El objetivo era crear una institución 
que los ayudara a integrarse a la comunidad sin renunciar a su identidad y a sus 
tradiciones, aportando al país su historia y su cultura. 

Actualmente el Centro Cultural es la expresión de una corriente de opinión 
y de acción de la colectividad judeo-argentina, que por sus antecedentes históri
cos y las condiciones socioculturales se define como laica, humanista, progresista, 
antifascista y antirracista. Asimismo, en sus estatutos se establece como priorita
ria la defensa de los derechos humanos y la protección del medio ambiente. 

El CIR es miembro activo del ICUF (Idisher Cultur Farband), de la Federa
ción de Entidades Culturales Judías de la Argentina y de la Unión de Clubes del 
Oeste, entidad con más de 25 años de trayectoria, que agrupa a los clubes del 
oeste del Gran Buenos Aires para defender sus derechos y los de sus socios ante 

los organismos gubernamentales. 
Las actividades desarrolladas por el Centro están dirigidas a satisfacer las ne

cesidades culturales, educativas, deportivas y recreativas de toda la comunidad. 
Por sus salones han pasado artistas de todas las disciplinas: plástica, canto, litera
tura, teatro, danza, folclore y deporte, entre otras. Cuenta además con una sala 
teatral que lleva el nombre de "Ana Frank", en homenaje a la adolescente asesi

nada en Holanda por el nazismo. 
En distintos momentos de su historia, el Centro Cultural y Deportivo ha re

alizado convenios de cooperación con instituciones rele' antes del ámbito cultu
ral como el Teatro IIT (in~titución emblemática de la cultura judía en el país), 



Centro Cultural y Deportivo Israelita. Foto de Mirca González Accrni. 

con la Subsecretaría de Teatro de la Provincia de Buenos Aires y con distintas 
administraciones municipales. 

En su trayectoria como defensora de los derechos humanos fue la primera 
institución en la cual funcionó durante tres años una extensión de la cátedra de 
DDHH de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional de Bue
nos Aires, con la participación de todos los docentes y de su titular, el historiador 
Osvaldo Bayer. El curso contó con gran participación de público. Posteriormente, 
a través del programa de la UBA "La Universidad en el Barrio", se han realizado 
diversos talleres sobre distintas temáticas. 

En la actualidad, además de los talleres ya mencionados funcionan los de te
atro, recitales, y se ofrecen ciclos de cine y exposiciones de creación colectiva e 
individual de sus participantes. 

En el área deportiva funciona la escuela de fútbol infantil para adolescentes 
y jóvenes, actividades que se desarrollan con la visión de que el deporte es fun
damental en la formación integral de los niños. Todas las actividades realizadas en 
la institución, tanto culturales, sociales o deportivas, son abiertas a toda la co
munidad. Como ejemplo basta destacar que durante el mes de abril de 2002 se re
alizó un encuentro solidario de murgas uruguayas y argentinas organizado en 
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1 onjunto eon la .•\.,,1111hll·.1 1'11p11l.11 de Villa Sarmiento y el Centro de Resi~e.n~es 
l)1 ugu<l)'OS "El ,\1:uat"<m.110'', que parueron de las plazas de la zona y se dmgle-
11111 ,1 l.1 institución, confluyendo en un evento que reunió a más de 500 personas. 

\ pesar de Jo que indic:1 su nombre, su sede se encuentra en la calle ~milio 
\ 1itrc y es una de las asociaciones más tradicionales y con mayor presencia de la 
ln<·,11idad. El CIR continúa trabajando con el propósito de mantener sus puertas 
.11m·nas y ayudar al forta lecimiento del los lazos solidarios, que permitan rearmar 
1·1 tcjido social y fortalecer la democracia. 

Organizaciones vecinales 

\ lo largo de la historia de Villa Sarmiento, para resolver problemas qu~ _afec
t.ihan a toda la comunidad, se recurrió en muchos casos a la conformac1on de 
rnmisiones de vecinos. En ellas se destacaban los de mayor antigüedad en el 
barrio, que debido a sus vínculos dentro y fuera de él, y su inclinación Y. p.r:
p;iración para este tipo de tareas, los llevó en algunos a ocupar una pos1c1on 

de liderazgo. , . 
Algunas terminaron por convertirse en entidades, por la autonorrua e mde-

pcndencia que consiguieron. Sin embargo, siguieron reuniéndose en el local de 
t.1 i\sociación de Fomento de Villa Sarmiento. Entre ellas podemos destacar: 

Cooperativa Integral América Ltda.: se int~gró, en ~an parte, co~ ~e~.bros 
de la Sociedad de Fomento de Villa Sanruento. Tiene personena JUnd1ca Y 
unos 90 socios, 50 de los cuales son de la zona. 
Comisión Coordinadora "Pro Acceso Oeste sin Expropiaciones": surgió 
como consecuencia de uno de los problemas más candentes que sufrió la zona 
oeste, como lo fue la concreción del plan desde Vialidad Nacional de cons
truir una autopista como acceso oeste a la Capital Federal, que atravesaba 
zonas urbanas de Villa Sarmiento. Esta comisión propuso ensanches de ave
nidas, pavimentaciones y otras modificaciones en el plan original, para ~vitar 
que afectara a numerosísimos hogares. Llegó a contar con representaciones 

de otras entidades. 
Comisión de Vecinos pro Aguas Corrientes y Desagües Cloacales de Villa 
Sarmiento: apareció en la década de 1960, en momentos en que debía defi
nirse la iniciación de estas obras. Anteriormente, había existido una "Comi
sión Pro Aguas Corrientes y Desagües Cloacales para Ramos Mejía y Villa 
Sarmiento", pero no se conoce que haya existido vinculación entre una y otra. 
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Club de Leones 

El "leonismo" es una corriente filantrópica internacional que nace en 1917. Quie
nes lo integran se definen como hombres y mujeres voluntarios que "deditn11 ge
nerosamente parte de Sll tiempo en ayudar a los seres necesitados en el mundo entero y 

mejorar las condiciones de vida en sus propias co1mmidades". Proponen que las ten
dencias política, religiosas, de raza o de interés personal de sus socios no inter
fieran con la intención de servir al prójimo. 

El Club de Leones da importancia fundamental a marcar su presencia en el 
plano local. Por esa razón, en 1965 los socios que vivían en Vtlla Sarmiento se pu
sieron en campaña para fundar una sede propia. Esta se creó el 17 de mayo <le ese 
año. Los fundadores fueron Agustín Catalano, Angel De Gáspari,Julio Delfina, 
Eduardo Ferrairone, Rodolfo Folco, Héctor García Mira, José Gatto, Oliverio 
Hayes Coni, Enrique Isolio, Washington Jonas, Juan Longobuco, Juan Martín, 
ManuelMufüz, Carlos Paganini, Rodolfo Palacios, Jorge Pereiro, Enrique Pt1gni, 
Ricardo Rogers, Carlos Sejas,Jorge Solari, Aurelio Sosa, Fausto Turrín y Carlos 
Venegas. (18) 

Los Leones de Villa Sarmiento han realizado a lo largo de estas décadas gran 
cantidad de obras, entre las que se destacan la instalación de los primeros semá
foros y la donación de una ambulancia a los Bomberos Voluntarios de esa locali
dad. También contribuyeron a la reparación de diversos edificios del parque 
infantil y de la cancha de bochas en la Plaza Alsina. 

A nivel mundial, el "leonismo" se ha destacado por sus campañas preventivas 
contra la ceguera. En Villa Sarmiento colaboraron con el control de la vista a los 
alumnos de las escuelas primarias. También lo hicieron durante la campaña de 
prevención y detección de la diabetes en los Servicios de Pediatría, Diabetología 
Infantil, Hemoterapia y Oncología del Hospital Posadas, y en el H ogar de An
cianos San José, de Ciudadela. 

Otra obra destacable del Club de Leones de esta localidad fue la construcción 
de una escuela taller de 400m2 para niños con capacidades diferentes, que lamen
tablemente fue derribada por el trazado del Acceso Oeste. Desde 1990 se otorgan 
becas, que ya superan las doscientas, a alumnos egresados de las escuelas prima
rias públicas de Villa Sarmiento para cursar sus estudios secundarios. Los becarios 
reciben el apoyo necesario, pago de cooperadoras, libros, útiles y calzado. 

Fueron presidentes de la Junta Directiva a lo largo de todos estos años: Julio 
Delfino,Juan Longobuc, Carlos Sejas, Mario Paita, Pedro A. Alemán, Jorge Bot
taro, Miguel Ingala, Eduardo Ferrarirone, Eugenio Ambertine, Pascual Bevalac
qua y José Giuffrida. 
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Desde 1987 el "ll·u111.,11111" im 1to a participar a IJs mujeres. En l 992 ingreso 
la primera "Dama L1:lm" .11 ( luh de Villa Sarmiento, María Inés Causa de Ale
mfo, que es la actual pres1dent.1 de la Junta Directiva . 
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Instituciones deportivas 

1 >csde fines del siglo XIX y por influencia de los europeos que residían en el país 
l'..,pccialmeme de los ingleses- comenzaron a ser valorizados en la Argentina el 

t'Jcrcicio físico y la práctica de deportes. En un principio, estos tenían como ob
ll'I<> afirmar el temple varoniJ de los ciudadanos de las clases altas, pero a lo largo 
dl·I siglo pasado fueron perdiendo su condición elitista y se popularizaron entre 
todos los sectores de la población. En todas partes, la difusión de los deportes se 
110 acompañada por el surgimiento de clubes y asociaciones deportivas, cuya his
totu, íntimamente ligada a las transformaciones de la sociedad, contó con épo
' .1~ de apogeo y momentos de decadencia, relacionados estos últimos con la 
qw·1ción de nuevas formas de sociabilidad. 

Fueron varios los clubes sociales y deportivos que establecieron su sede en 
Vílla Sarmiento. Todos ellos cobraron significación para la comunidad: el Club 
I• ~p.1ñol, el Lawn Tennis de Ramos Mejía, el Israelita, el Nueve de Julio, la 
< >.< i . \., el RAMSAR, el Social y el 25 de Mayo. Por su ubicación o por sus ca
' :11 tcrísricas peculiares, no sólo reclutaron socios en la localidad sino en Ramos 
\ kp.1 y otras ciudades vecinas . 

. \lo largo del tiempo, los clubes incorporaron nuevas actividades -deportivas 
11 110- a las que ya se realizaban, pero nunca dejaron de ser w1 importante lugar 
dt• reunión y encuentro social en el que la presencia masculina siempre era más 
1111111crosa. Las mujeres, a las que en los primeros años sólo se dio cabida en la or-
1< 11111:;1ción de los eYentos sociales, fueron haciéndose lentamente un lugar. 

Centro Social y Recreativo Español 

1 n 1 () ~-+, un grupo de residentes cspaüoles se reunieron en la casa del vecino 
l~l'l111nn Dorado r fundaron un Centro Social y Recreativo. El relato de sus orí
l(t'ncs -;e encuentra en el Libro de Oro que editó la institución, que refiere los 
11lijl-1 ivos y expectativas que guiaron a sus fundadores: "En su afán de bien común 
y 11·11ll'd11mlo el terr111io de la lej1111t1 P11tria, se deciden en un día 24 de junio de 1934 a 
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fundar un cenn·o soanl y recreativo, para encontmne 11111s ccn·11 y wudos mn los 111:1t,m

ti7los en la grandiosidad de ésta, su segunda Patria". 
El acta de fundación se ha conservado. Por ella se conoce que la primer Co

misión Directiva estuvo presidida por Ramón Dorado. Los demás integrantes 
fueron José Iglesias (vicepresidente), Plácido Rivera (secretario), Emilio Gómez 
(prosecretario), Perfecto Martínez (tesorero), Julio Ambrosio (protesorero), Ale
jandro Caseiro y David González (secretario y prosecretario de Actas) y los vo
cales Luciano Fernández, Francisco Fernández,José Dominguez y Jesús García. 

Días después el Centro fue inaugurado públicamente con un gran baile en el 
club Ramsar. El socio fundador David González recuerda: "Con once muchachos 
más, decidimos formar unn escuela para satisfacer las necesidades de los espaíioles que n
sidían acá; como hasta entonces Jo venía haciendo la fonda La Orenzana ~ Jugar donde 
todo espaiiol se encontraba los sábados y domingos luego de sus t01-eas, para conversar y 
tomar algo. Esa taberna era algo así como una cooperativa, donde se trataba de ayudar 
a quien lo necesite, de la mejor manera posible. Entonces, en respuesta a esta necesidad sw'
gió el Centro Social y Recreativo Espaiiol, cuyo nombre se debió a que no se quería entro
meter en la política, tan convulsionada de la Argentina en esa época. Resolvimos entonces 
buscar un lugar dende cimentar nuestro club y 1111estra esperanza. Elegiwos el día 24 de 
junio de 1934 para comenzar i11stitucio11aL111ente, pern estos intentos ya venían desde 

Centro Social y Recreativo Español. Foto de Mirta GonzálezAccini. 
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.11/1comenwmos11 n•111i:.Jll' p1m1cs y fiestas para solvent11r eJ alquiler. Más tarde, 
/1t1J11111os a 111111 cas11 ubmu/11 m /11 c11/le Emilio Mitre; y .finalmente nos afincamos en la 
1¡11c· sería la actual, tf!1-re110 éste r¡ue primero fue alquilado, pero luego entre Jos socios nos 
n·1111rtimos la compra de los siete Lotes que comprendía". 

Ramón Dorado y Perfecto Martínez, también socios fundadores, redactaron 
lºI estatuto. Este, con 28 aróculos, fue aprobado el 25 <le octubre del mismo año 
y ;Hin sigue vigente, con mínimas modificaciones. 

Fran en España los tiempos de la Guerra Civil. El Centro Español no podía 
mostrarse indiferente a ese conflicto, y ya en las primeras reuniones los socios 
discutieron de qué manera podían acercar ayuda material a los republicanos. 
Según cuentan los socios más antiguos, se realizaron colectas para enviar socorros 
'' España y contribuir a la lucha contra el franquismo. 

Por aquellos años, el Centro inauguró su biblioteca, con una colección de li
bros que le donó la Biblioteca Domingo F Sarmiento de Morón. El primer bi
bliotecario fue Perfecto Martínez, que en 193 5 fue elegido presidente del Centro, 
targo que ocuparía varias veces a lo largo de la historia de la institución. Su ges-
1ion es muy bien recordada por las donaciones efectuadas a la Cruz Roja y al Pa-
1ronato Español. Los asociados pagaban por entonces una cuota de $0.35 y en 
1<)38 se imprimieron los primeros carnets. 

La primera sede del Centro Español funcionó durante 1940 y 1941 en una 
finca alquilada al señor Orsi, situada en Emilio Mitre 837. En 1941 se realizó el 
1 raslado al nuevo local, propiedad de José Castro, situado en las calles Cabildo y 
Chile (hoy Estanislao del Campo 989). En julio de 1945 la Comisión Directiva 
convocó a una reunión para consensuar adquirir la propiedad: la compra fue apro
h.tda y se iniciaron las suscripciones para reunir el dinero. En 1951 finalizaron las 
ohras de construcción, que incluyeron el techado de la pista, la colocación de 
h.mcos a su alrededor y de ventanas, la construcción del cielorraso del escenario 
y la reparación de puertas. Finalmente en 1954, se logró la tan anhelada compra 
de la propiedad, donde hoy se levanta la institución. 

En abril de 1949 se realizó la primera Asamblea General Extraordinaria. En 
ella se trató la fusión con el Sarmiento Sport Club, que había sido sugerida por 
los socios de ambas instituciones. Se aceptó provisoriamentc, pero luego se des
\incularon. 

En un principio, las acti\ idades sociales tenían gran importancia. El ambiente 
familiar de las fiestas que se hacían en el club es hoy añorado por los vecinos. Uno 
de ellos lamenta que el espíritu que guiaba esas fiestas barriales se haya perdido en 
el tiempo: "Era una época que h11bía 11111cha j11ve11t11d ... Era todo 11111y familiar ... Yo me 
11m1nlo que lbamos al Erpmiol, yo jugaba ni básquet 11bí. Ahora tampoco hay bailes". 



Las kcrmesses a beneficio eran reuniones típicas en los barrios, y hast;l bien 
entrados los años setenta congregaban mucho público. Eran una ocasión de di
versión para toda la familia y una oportunidad para encontrarse con amigos y co
nocidos. Antiguos vecinos recuerdan que " ... en el cuarto de manzana que está sobre 
Emilio JHitre hacían las kermesses. Tenían mil lámparas de colores y venía todo el mundo 
porque esas cosas atraían bastante, no había televisión. Venía gente de todas partes de 
Villa Sanniento, había corderitos, gallinos . .. La kennesse era una fiesta. Había un tren
cito, una coso redonda que iba dando vueltas y tkmde paraba ganabas ... Se jugaba por ata
dos de cigon-illos, en esa época era Lucky Strike y Al/ Mom, que eran importados, y 
después se cambiaban por plata ... Existía otro juego donde se timba una pelota pom em
bocar, y segrín donde caía la pelota, la gente ganaba algo". (1) 

Los bailes del Centro Español hicieron época. Cuenta el antiguo socio Os
valdo Jorge Tosi " ... En lo década del '60 llegó a tener 1200 socios y en uno de los bai
les de carnaval vino Palito Ortega, quedó mucha gente afuero sin poder entrar. Por la 
falto de lugar, Palito tuvo que salir del Club saltando la medianero ... En eso época nztes
tros carnavales competían con los de los clubes San Lorenzo y Comunicaciones, que eran 
los dos más importantes en cantidad de gente ... ". 

Comisión directiva del Centro espal'lol en la década de 1950. 

Como en todo duh, adcm•I'> de eventos sociales se practicaban deportes. Uno 
de ello., er<l el juego de bochas. La primera cancha fue construida en 1942 por los 
seó.ores Dorado, Mican y Ocl Río. Años más tarde se creó la primera Subcomi
s10n de Fútbol, en J 950, y su presidente fue Venerando Rivera. Los colores ele
gidos para la camiseta del Centro Español fueron azul y blanco con insignia. En 
1959 el club consiguió la afiliación a la Asociación del Fútbol Argentino y desde 
entonces compite en la categoría "O" de la A.F.A. 

En la década del 60 y como consecuencia de la importante masa de socios que 
llegó a tener, las instalaciones crecieron. En 1960 se creó la comisión pro-pileta 
presidida por Ramón Dorado. Dos años más tarde se inauguraron la pileta de na
tación y la cancha de fútbol. En 1965 se habilitó el salón buffet con una gran fiesta 
que contó con la presencia del intendente de Morón, José Nanoti, y de represen
tantes de otras asociaciones como El Trébol de Haedo, la Sociedad Italiana, A. F.A. 
y el diario "El Mundo". Para 1966, la nómina de socios se acercaba a 2 .000. 

Durante el verano 1979/1980 se implementó en el club una colonia de vaca
ciones, primera en la zona, dirigida por Jorge Bahl, quien además propuso la com
pra de los terrenos baldíos existentes frente al club para extender sus instalaciones. 
Paralelamente comenzaron las tratativas para cubrir la pileta de natación: la pi
leta climatizada se inauguró en 1980. En los años siguientes continuaron las obras: 

Equipo de fútbol del Club Español en el actual predio del shopping «Al Oeste». 1955. 
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se construyeron la t ribuna lateral dentro del gimn.1 ... io, Li nueva cancha Je bo
chas y el quincho, y se iniciaron las tratativas a nivel municipal y pronncial para 
conseguir los terrenos para un estadio propio. 

Los últimos años vinieron acompañados de una ampliación de las actividades 
deportivas. Se inició la práctica de voleibol y hoy los equipos del Centro Español 
participan en la Asociación Metropolitana de ese deporte. Actualmente, la Co
misión D irectiva intenta mantener el ambiente familiar atrayendo a los antiguos 
socios, muchos de los cuales recibieron una distinción en el 70º aniversario de su 
fundación. El Centro Social y Recreativo Español continúa siendo un referente 
del deporte y del encuentro en la comunidad de Villa Sarmiento. 

Ramsar Sports Club 

Esta institución, una de las más representativas de la zona, surgió con la fusión de 
otras dos: el Club Sportivo Ramos Mejía y el Centro Sarmiento. En la Asamblea 
Extraordinaria que se llevó a cabo el día 27 de mayo de 1932 se eligió como pri
mer presidente al reconocido vecino Nicolás Bronzina. (2) 

Socios del Club RAMSAR, década de 1930. 

FI local de la Sccrl·t:1ría dd l'luh se cnrnntraba en las ca lles Emilio Mitre y 25 
ele ,\tiyo, y el c 1111po de deporte-. en ( .elly y Ohei; y Amcghino, en el predio que 
.ll'111almentc ocupa la plaza Adolfo Alsina (inaugurada como espacio público en 
l<J'iO). Décadas antes el terreno había sido donado por un particular para esta
hll'l'er una plaza, pero en 1933 el Ramsar solicitó a la Municipalidad de Morón 
qul' le permitiera utilizarlo. Un vecino recuerda que " ... donde está la plaza tenían 
111 mucha de flítbol. Ern toda In manzana ... En los partidos que jugaba el club se ponían 
1111111 bolsas nlrededo1· de la plazn para que el pzíbHco no avanzara. Se cobraban 50 cen
t1n•11s para ir a ver el partido". (3) 

La actividad más importante del Ramsar era el fútbol. Consiguió afiliarse a la 
A-.ociación Argentina de Foorball y utilizaba la cancha no sólo para sus encuentros 
con otros clubes, sino para alquilarla a distintos equipos que la pedían. Por enton
l'C'i un personaje destacado era el canchero, que tenía como obligación mantener 
en perfecto estado el "field" (campo de juego) y los vestuarios y baños de la casilla 
que utilizaban los jugadores. En contraprestación de sus servicios se le permitía 
vi\ ir en una dependencia del club y explotar el buffet del campo de deportes. 

El Ramsar participó de los torneos amateurs en la Primera División de as
t cnso y obtuvo el campeonato de Segunda División. y por consiguiente el as
rcnso a Primera el 26 de noviembre de 1933, pero la Asociación Argentina 
re'iolvió negar el ascenso al club, y así tuvo que volver a la División Intermedia. 

En 193 5 se mudó la secretaría y sede social al local de la calle Italia 338. En 
el mismo comenzaron a desarrollarse actividades de tipo social como bailes, de
portes de mesa y juegos de salón: truco y mus, dominó, billar, ajedrez y ping
pong. También se destacaron los campeonatos de bocpas, que se llevaban a cabo 
en dos canchas techadas que acababan de construirse. Esta última pasó a ser la ac
tiddad más importante de la institución por la cantidad de jugadores y la afilia
ción a la Asociación Argentina de Bochas. 

Los diarios locales de la década de 1930 publican noticias sobre las activida
des deportivas y sociales que tenían lugar en el Ramsar, haciendo especial men
ci6n de las familias concurrentes. Uno de ellos refiere: "Con seii11lado éxito se 
realizaron los bailes ofrl'cidos por la Institución en el local que posee en la calle Coseros 702 
(i 'il/a Smwiemo). Dentro de 1111 ambiente de franca familiaridnd y espiritualidad se 
bailó en las cuatro reuniones. La orquesto típica amerimna Sambucetti desmro/ló un se
lecto repe11orio de bni/11bles. Hicieron acto de presencia entre otrns, las familias de Cali
cho, Botano, Zucchi, Polco, Valle, Alemo, Prado, Lt1v1111deir11, Giménez, Basulto, P11z, 
J ·mola, Pontoriero, Anciello, Nuíiez, Badino, 1Wosca, Casas, Be7ntezc, Accionelli, etc". (4) 

Como sucedía en el Centro Español, también se realizaban kermesses con el 
objeto de recaudar fondos para algún emprendimiento del club. Los periódicos 
destacan que " ... !ns kennesses a beneficio del Ramsnr Sp011 Club se van desan·o/lando 
mn un éxito notable. Considemble mntidad de pilblico de la Vi/111 .Y de Ramos concmren a 
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la mismn 11 posaran mto de distracción y alegría. Desp11ó· de efect 11m:1·t· l11s kermes.res se re
olizn en los salones del Club el baile de los socios invitados, 1·esult1111do muy animados''. (5) 

La decadencia de esta institución comenzó a principios de la década del cua
renta, cuando su actividad futbolís tica empezó a menguar. No se consiguió que 
le fueran cedidos los terrenos donde se hallaba la cancha de fútbol y en 1943 se 
vendieron los arcos y el alambrado olímpico. Por falta de actividades, el Ramsar 
cerró sus puertas en julio de 1981. 

Lawn Tennis Club 

Hasta la década de 1930, el tenis fue un deporte que no se practicaba en la zona. 
Esto llcv-0 a un grupo de vecinos aficionados a fundar el Lawn Tennís Club, el 26 
de febrero de 1931. Su actual presidente, Carlos Augusto Henault, relata los de
~lles_ de la fundación: "El 26 de febrero de 1931 un grupo de pioneros, hombres y mu

¡eres mteresados en la práctica nctiva del tmis, se nudearon en los instalaciones del teatro 
Victoria de Ramos Mejía pam crear un ámbito comunitario que contribuyera a la ex
pansión de este deporte en toda lo zona". ( 6) 

Pero la tarea no fue fácil. El primer problema con que se enfrentaron los fon
~adores fue el económico. Para reunir los fondos necesarios organizaron un fes
tival en el salón Victoria, uno de los más importantes de Ramos Mejía -que 
después fue el cine Ardoino, el cine San Martín y actualmente el Bingo-, que 
había sido cedido por sus empresarios para ese evento. Pero las dificultades de la 
organización fueron superadas con el apoyo y la contribución de los vecinos, que 
colmaron las instalaciones. Fue necesario agregar sillas para dar cabida a los asis
tentes, y no fueron pocos los que se mantuvieron de pie, con el asombro de los 
organizadores que no esperaban tanta concurrencia. AJ finalizar la fiesta se deci
dió nombrar por aclamación la primera Comisión Directiva del que sería el 
Ramos Mejía Tennis Club. Esta quedó constituida por J uan Cabot como presi
dente, Rodolfo Laurel como vicepresidente, Raúl Toscano y Amílcar Bo como se
cretario y prosecretario, Julio Delfino y Rogelío Piana como tesorero y 
protesorero y Mario Ceccotti, Evandro Battilana y Carlos Bullo como vocales. 
Además de ellos, entre los socios fundadores estaban Zulema Pi a na, Concepción 
lannone, Lola Núiiez, Concepción Vida!, Teresa Cabot, Raquel Delfino, Emma 
Dimanche y Osear Camps. 

Con lo que se recaudó se adquirieron unos lotes en la caUe Echeverría, donde 
más tarde se edificó la sede social. Poco después comenzó la construcción de la 
primera cancha de tenis. Deseosos de verla concluida, resolvieron invertir Jos 
pocos fondos que quedaban en conseguir la red y los postes, abonando una seña 
y estableciendo que el saldo se pagaría contra entrega de los mismos. Con estos 
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Fachada del l.awn Tennis Club. Foto de Mirta González Accini. 

elementos se inauguró el "court". La nota singular la clio el vendedor de los im
plementos, quien se opuso a que se utilizase la cancha si previamente no recibía 
el importe que aún se le adeudaba. Conversado y aceptado como socio activo, 
quedó así saldada la deuda. 

Por aquella época se instalaron tres canchas de tenis, una de básquet y una de 
bochas. E l diario moronense La Tribuna le dedica unos párrafos a los festivales 
lJUe el club organizó para recaudar fondos destinados a las obras: 

"La Tribuna, 25 de Septiembre 1934 - Festival en et Lawn Tennis Club-El Lawn 
'fiwlis Club llevará a efecto como hemos informado 1111 gran festival artístico el día 6 de 
oaultre próximo en el cine teatro Ramos Mejía, cito en la calle Rivodavia. Et producto de 
1•st11 velada será destinado a stifragar las erogaciones que imponen las ampliaciones y re
(mwas que ya se han iniciado en la sede social del citado Club. Entre las ampliaciones r1. 

1fw11arse está la cancha de patinaje y la fachada artística que se erigirá en et frente de 
lt1 mtrada sobre la Avenida Argentina. 

Desde ya se puede adelantar que el citado festival será un éxito por los antecedentes de 
111 mstitución que Jo patrocina, por los fines que los guía en la realización del mismo y luego 
por el intn·esmlte programa que al efecto se ha confeccionado. Entre los números o realizarse 
.1e dest11ca el estreno de uno película inglesa fonnidable sonora y hablada cuyo título es muy 
s11.ct,estivo "Yo he sido espía'', luego algunos bfliies clásicos a cargo de un conjunto de niñas de 
111 loc11/idad. Actuará el pnstigioso animador e imitador Eduardo Noriego. Además habrá 
1 Íllfll.f de dibujos cómicos 1111111111dos _y otros 111Ímeros así mismos atractivos". 



En medio del terreno se hallaba el edificio bastante precario donde funcio
naba su sede social. Era muy parecido a un rancho, y por él llevan hasta hoy el 
mote de "rancho" los calificados equipos de básquet de la institución. María Elena 
Walsh, vecina del lugar, expresó con más benevolencia que se trataba de una "mo
dernísima cabaña". 

Pero el club estaba creciendo, y en 1935 se ampliaron las instalaciones, entre 
ellas un gran salón. La prensa local comentó la inauguración, celebrada con un 
baile: "El sábado 3 del corriente y con numeroso público se inauguraron las canchas de 
Basket-ball, Patinaje y Frente. La concurrencia hizo comentarios favorables del progreso 
ttlcanzndo por este club. Luego de Jos palabras alusivas al acto la juventud allí reunida dio 
rienda suelta a Ja danza; se bailó con mucho entusiasmo. Los señores milrmbros de armi
sión fueron objeto de diversas demostraciones de simpatía". 

Las reuniones sociales eran organizadas por la Comisión de Damas. Hubo 
"baile de globos" y de la primavera, con programas que incluían rifas, elección de 
una "Miss" y "baile con trajes vaporosos desde las 20 hasta las 24 ", en los cuales las or
questas típicas tocaban en vivo. (7) 

También se hicieron veladas culturales con conciertos, reuniones de camara
dería en las que las señoras tomaban el té y la celebración de las fiestas patrias, 
como la del 9 de Julio de 1936, comentada por La Tribuna: 

"Ramos Mejía Lawn Temzis Club - Gran Baile del 9 de Julio - Como lo previé
ramos en nuestros números anteriores, el baile con el R.M.L. T. celebró el aniversario 
patrio constituyó el acto más destacado de ks que con ese motivo se celebraron en esta lo
calidad. Un éxito sin precedentes fue el resultado de la reunión danzante, llevada a 
cabo en esta institución. Socios y simpatizantes de la misma se congregaron para dar 
mayor realce a este acto, el que se llevó a cabo en medio de un desbordante entusiasmo, 
a los acordes de dos destacadas orquestas, desde los 18 hs. hasta las 24 hs. La subcomi
sión social, que solicitara 11 la Comisión de Damas su cooperación, vio realizados sus de
seos, y es así como el salón elegantemente adornado, la distribución de los mesas con 
impecables manteles y adomos florales y los más mínimos detalles, demostraban 111 par
ticipación de la 11lano femenina, que contribuyó con stt empáio y dedicación n dar más 
realce a esta simpática reunión. 

En medio de la danza fue coreado el Himno Nacional y 11cto seguido se llevó a cabo 
un concurso de baile, para el cual la Comisión· de Damas habífl designado un 1° y 2° pre
mio fl ifl mejor pareja bailarina de ranchera y otros a in de tango. Asimismo fiutron dis
tribuidas a los concurrentes pequeñas insign,ias argentinas, recordando Lo que en aquel 
mismo día hacen 120 mios, hicieron nuestros próceres. 

La honorable Comisión Directiva, como así también la Comisión Social y la C<mzi
sión de Damas, una vez más vieron premiados sus esfuerzos con el más franco de Jos éxi
tos a que esta institución tiene acostumbrados a todos Jos que desde cerca o lejos, velan por 
el progreso y adelanto ... ". 

Pero el duh 'l' dt·st.iro 110 'úlo por su descollante actividad socrnl. Según 
cuenta C:irlos 1 lenauh, dur;mtc la década del 60, deportes como el tenis y el bás
quet se fueron fortaleciendo hasta convertirse en los más practicados. La buena 
.1dministración y el aumento en la masa de socios permitieron a la institución dis
poner de fondos para construir una moderna pileta de 25 metros de largo. 

Las dificultades económicas de los últimos años, que obligaron a muchas ins
tituciones a cerrar sus puertas, también perjudicaron al Lawn Tennis, pero el 
lugar superó los malos momentos. Actividades que tenían un alto costo de man
tenimiento como el natatorio y el gimnasio de muscuJación fueron dadas en con
tesión; más adelante se hizo lo mismo con las canchas de paddle y el gimnasio de 
acrobacia rítmica. 

Se llega así a la década del 90, que marcó varios hitos en Ja historia del bás
quet de la institución, ya que en 1994 se logró el ascenso a Primera División A. 
En 1998 se instaló el piso flotante en el gimnasio principal, con el aporte del Mu
nicipio de Morón. 

Club 9 de Julio 

El Club 9 de Julio fue fundado por un grupo de vecinos el 18 de marzo de 1934 
y comenzó a funcionar en la esquina de las calles Yapeyú y Tte. Manuel Rico con 
el nombre de "Club Villa Sarmiento". Este primer intento fracasó y al poco 
tiempo el club fue disuelto. Sin embargo, Guillermo Dantín, miembro de la pri
mera Comisión Directiva, no se rindió, y con su propio dinero compró parte del 
terreno que actualmente ocupa. El resurgir de la institución a partir del com
prometido emprendimiento de este socio sería recompensado: con el tiempo, el 
dub pudo recaudar algunos fondos y devolver a Dantín el dinero que desintere
sadamente había invertido. 

Hace algunos años se perdieron en un incendio las primeras actas. Por eso, 
para conocer la historia de los comienzos del Club se cuenta solamente con el re
lato <lel presidente Miguel León Forre, que desde 1952 es socio de la institución. 
La primera Comisión Directiva, según consta en una placa, estuvo presidida por 
Cuillermo Dantín; sus otros miembros fueron José Belaunza, el Sr. Castillo, An
tonio Ingenieros, Josefa López de Rodríguez, Alberto Cándido Curras, Víctor de 
la Canal, Domingo Belaunza, Angel Colombo, Humberro Ingeniero, Carlos Félix 
Crimoldi, Pedro del Plato, Francisco García y Pilar Rodríguez de Dantín. 

El primer deporte que se practicó fue el boxeo. El ring se hallaba donde hoy 
'e encuentra la cancha de bochas. Pero pronto el juego de bochas, que congre
g;1ba a gran cantidad de gente del barrio, se transformó en la principal actividad. 
El 9 de Julio se asoció a la Federación de Bochas y participó de varios torneos. 
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Otro deporte en el que se destacó el lugar fue pelota paleta. Se construyó una 
cancha profesional que ocupaba la mitad del espacio al aire libre de la institu
ción. En esta disciplina obruvo importantes triunfos, como lo muestran los re
cortes periodísticos y fotos que se exhiben en las paredes del antiguo salón del 
buffer. En el año 2002 el socio Pablo Fusto se convirtió en campeón de pelota pa
leta, y es desde entonces el orgullo de este club de barrio, que sigue añorando su 
regreso. Fusto vive acrualmente en el País Vasco, en España, donde se dedicó a 
pleno a la práctica de esta disciplina. Junto a Juan Manuel Verón, también fue 
campeón argentino en pelota de goma. 

Como en los demás clubes de la localidad, el 9 de Julio empezó a organizar 
actividades sociales. Fueron célebres sus bailes de carnaval, animados entre otros 
por Angel Vargas y Argentino Ledesma. Cuenta un vecino que "la gente hacía una 
cola que llegaba hasta Gaona, siempre se hicieron bailes de carnaval y se organizaron 
corsos donde participaba todo el barrio, incluyendo los comerciantes, que colaboraban mu
chísimo". Estos eventos eran comentados por los periódicos locales. La Tribuna 
de 1934 publicaba: "Et domingo 12 del corriente se efectuó en la sede social del Club 9 
de Julio, sito en Corrientes y Yapeyú, una matinée danzante, la cual fue muy concurrida 
por familias e invitados especiales. Actuó la orquesta típica Cook". Otras reuniones res
catadas por el mismo diario local eran las cenas de camaradería en homenaje a las 
familias de asociados. 

Las décadas del cincuenta y del sesenta fueron la época dorada de la instiru
ción, cuando contaba con 250 socios activos. Pero con el paso de los años, los 
cambios en el estilo de vida y en las pautas sociaJes hicieron que poco a poco de
jaran de frecuentarlo. Así comenzó a decaer, a pesar de que había sido durante 
tanto tiempo un segundo hogar para los vecinos, el lugar donde se reunían des
pués de la jornada laboral para jugar a las barajas y conversar. 

La cancha de bochas en la actualidad está inutilizable. Lo que mantiene en pie 
al club es el esfuerzo de algunos socios antiguos y la renovación del salón de reu
niones en el que se instalaron mesas de billar, que atraen a los jugadores profe
sionales y amateurs. El Club 9 de Julio cuenta con aproximadamente 70 socios 
activos, muchos de los cuales ingresaron en esta última etapa. El renovado buf
fer, que funciona como una casa de comidas, le ha aportado también nuevos aires. 
El esfuerzo, el compromiso y la honestidad de antiguos socios como León Forte 
mantienen viva a esta instirución barrial. 

Club 25 de Mayo 

En 1941, un grupo de amigos y vecinos aficionados al fútbol fundó el Club 2 5 de 
Mayo. Comenzaron a reunirse en la casa del que fuera su primer presidente, Vic-
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torio Rodrígue1.. Allí func:ion(1 l<l sede social hasta que se trasladó a otra vivienda 
p<lnicular en la esquina de Francisco .\iladero y Norteamérica. Posteriormente, 
oc:ho socios compraron un conjunto de lotes en la calle Francisco Madero y los 
donaron para la nueva y definitiva sede. 

La primera cancha de fútbol esruvo ubicada en Ja esquina de Dolores y Se
gurola. Esta actividad deportiva fue la más importante, aunque en la década del 
50 también se practicaba básquet. Según el testimonio de un antiguo socio, Rubén 
' farantini, entre 1958 y 1960 la cancha fue trasladada a los terrenos de la "viuda 
de Canale'', que en ese momento estaba en manos del Cuartel de Ciudadela. En 
ese lugar se establecieron también las canchas de otros clubes. 

En la década del 50 y del 60 el Club vivió su época de oro. De aquellos tiem
pos se recuerdan los tradicionales bailes de carnaval y las kermesses. También 
para el deporte fueron años exitosos. El señor Tarantini recuerda que "los equipos 
de fiítbol del 25 de Mayo pm1icip11ro11 por muchos aii.os y con buen nivel en campeonatos 
locales en dos categorías de adultos, además de los niños que log;raron salir ganadores in
victos en los campeonatos desde 19 5 8 hasta 1960". Según cuenta este socio, hijo del 
director técnico del club, pasaron por sus filas jugadores que se convirtieron en 
glorias del fútbol profesional como Rugilo (el "león del vVembley"), Mesa (de la 
Primera División de Boca), Hugo :\1olteni (Deportivo Italiano) y Juan Nawacki 
(que llegó hasta la Selección Nacional). 

Reunión de socios del Club 25 de Mayo. 



Equipo de fútbol del Club 25 de Mayo 

Hacia fines de la década del 80 se inició la decadencia de la institución. Fn 
<leudado en miles de pesos en servicios, en 1990 fue declarada la quiebra y h1 ;HI 
ministración se entregó a los Bomberos. Para colmo de males, la sede fue asalt;tda 
y se perdieron las actas de fundación y con ello parte de su historia. Pero algunos 
antiguos socios no se resignaron a que la institución desapareciera y se reunieron 
para darle nueva vida. Entre ellos se encontraban Rubén Rielo (actual presidente), 
Juan Napione, Carlos Yaque, Adolfo Dorio, Francisco Aversa, Rubén ':farantim 
y Francisco Cottanzariti. Convocaron a nuevas elecciones y se formó una nucv1t 
Comisión Directiva, integrada por muchos de los nombrados. 

Reabrió a los nueve meses. Con incesante labor de los socios se organizaron 
rifas y reuniones sociales para juntar fondos, con lo que se logró saldar las dcu 
das. La institución hoy ocupa dos lotes con una cancha de Fútbol 5 que se alc¡uil ie 
a los deportistas del barrio, un salón de fiestas importante que también se alquil11, 
el buffet con juegos de billar y pool, y la Secretaría donde se reúne la Comision 
Directiva. Funciona en una de sus dependencias un centro de jubiladas, formado 
por las esposas de los socios, llamado "Sueño Vecinal". 
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U11i6n General Armenia de Cultura Física (UGA) 

h1.1 imt1tut·1on forma ¡>•Irte de una organización con más de 90 filiales en el 
1111111110, t'Oll b denominación de "llomenetmen". La organización nace en 1918 
p111 l.i ncc:e.,1dad de aglutinar y proteger a los niños huérfanos del genocidio per-
1'l'1t ,1do por el estado Turco contra el pueblo armenio y para darles una educa
' 11111 ) formación social, utilizando el deporte y el scoutismo como medios. 

F n la \rgcntina la primera sede se radicó en Vicente López en el año J 92 7. 
1 11e¡.~o .,e adquineron los terrenos en la wna de Villa Sanniento y en 1946 se inau
¡r111 c1 d campo deportivo en su actual emplazamiento. Con voluntad y mucho es
hu 110 'te fueron comprando los terrenos linderos. 

1 >csclc In década del 50 la institución participó en los torneos de la Federación 
\l11rnpolitana de Voleibol, tanto en Damas (tercera división) como en Caballe-
111•• ('l'gunda y cuarta división). Además se practicaba ajedrez, atletismo, patinaje 

11·11i.,. Las divisiones mascuüna y femenina de básquet participaron en torneos 
11 1111.dl''>. En 1956 se conformó la Agrupación ScoutArarat, que en 1959 se af'i-
1111.1 l.1 Jn.,tirnción Nacional de ScoutArgentinos. 

FI dub fue creciendo lentamente. En la actualidad cuenta con un mini esta
d111 11·, hado, cinco canchas de tenis, dos canchas de paddle, una cancha de hand-
1. 111, pileta y el salón. La institución está afiliada a la Asociación Argentina de 
1t 111•;, Liga de Voleibol de Buenos Aires, Asociación Metropolitana de Fútbol, y 
1 1 d1•1,1cion de Fútbol Infantil. Se practican en forma recreativa patinaje arústico, 
11 1.ldlt·} basketball. Desde hace algunos años, la Unión General Armenia de CuJ-
1111 l•l't1l<1 el "Club Armenio", como lo conocen en el barrio- ha brindado a las 

l lll'l,1., estatales vecinas sus instalaciones para las clases de actividades físicas 0 

11 11\ 111.ldcs especiales. 

Soda/ Club y Deportivo 

1 1 Sm i.11 Club fue fundado el 6 de julio de 1940 "con la finalidad de estrechar vín-
11/u1 wmtlcs entre vecinos e instituciones.fomentar la práctica de deportes y hacer del club 

1111 r r1/f ro de cultura física y cultural", según consta en su página de internet. Entre 
ll'l p1 1mcras actividades se destacaron en básquet masculino y femenino, y el fút

h11I l'c:rn t;tmbién tuvo su trascendencia una práctica que se ha vuelto menos fre
l 111 111t·, el juego de bochas, que reunía a hombres jóvenes y mayores. 

S11 .,cele actual se encuentra en Ricardo Gutiérrez 702. Entre sus instalacio-
111 '> 1 111•nta con una cancha de Fútbol 5 techada, un gimnasio y una importante pi-
1 1 1 d1• natac:16n donde se organizan las Colonias de Verano. Se practican patinaje, 
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voleibol, fútbol, tae-bo, gimnasia infantil y modeladora, taekwondo v hoxeo ¡1111a

teur. Las niñas y jóvenes patinadoras est<Ín asociadas a Liga Argentin;1 de Patinaje, 
por lo que participan en concursos y cert<\menes. El club también participa en cer
támenes de las Ligas de Voleibol Metropolitana y de La Matanza. 

N OTAS.-

1. Taller de Historia Oral en la Sociedad de Fomento de Villa Sarmiento. Año 2003. 
2. Libro de Actas del RAMSAR ( 1932-1934). 

3. Taller de Histona Oral en Villa Sarmiento, 2003. Entrevista a Elida Botto, 2005. 
4. La Tribuna, 1934. 

5. La Tribuna, 15 de diciembre de 1934. 

6. La información sobre el Lawn Tenis Club fue extraída de los artículos "73 años 

junto a la comunidad", publicación La gente, junio de 2003, y de la publicación 
Ramos Mejía Lawn Tennis Club. 

7. Diano La Tribuna, 15/09/1939. 

Capítulo to 

Instituciones de la salud 

Clinica neuropsiquiátrica La Chapel/e 

Cuando esta clínica comenzó a funcionar en 1936, era una de las pocas entidades 
de atención a enfermos psiquiátricos que existían en Buenos Aires. (1) 
Ocupaba el predio que fuera la quinta Yápey1í, de Joaquín Cueto. En un principio 
el terreno era de un cuarto de manzana, pero luego los dueños del sanatorio fue
ron adquiriendo el resto de la misma, delimitada por las calles O'Connor, Eche
verría, Yapeyú y Julián Portela. 

En 1935, cuando se supo que una clínica de estas características iba a esta
blecerse en el barrio, los vecinos se mostraron inquietos. Uno de ellos, el Sr. Rus
coni, hizo llegar una queja a la Municipalidad, alarmado porque en la misma 
cuadra en la que vivía se estaba construyendo "un sanatorio para nerviosos y men
tales", y estaba separada de los lotes aledaños por un cerco de alambre tejido y no 
por un muro. Le parecía extraño que permitieran "establecimientos de esta natura
leza en 1ma fracción de manzana y no en fracciones totalmente aisladas de casas de fa
milia". Las veredas del futuro sanatorio en la Avenida Argentina, agregaba 
Rusconi, eran el paso obligado de un crecido número de niños que concurrían al 
Instituto Ward y al Colegio Nicolás Avellaneda, ambos situados a una cuadra de 
:lquel. Los reclamos cesaron cuando el sanatorio adquirió la propiedad de Rus
coni y otras propiedades vecinas. (2) 

La institución era dirigida por los doctores Ramón Melgar, César Coronel, 
\rturo Guiarte y Leandro Helguera. Llegó a albergar 220 enfermos de ambos 
'iexos, internados en pabellones separados: las mujeres eran alojadas en el edifi
cio principal y los varones en una casa ubicada enfrente. 

La clínica tomó el nombre de una construcción que existía dentro de la 
quinta. Los interiores del edificio eran muy lujosos. Contaba con catorce pabe
llones aislados, todos ellos con calefacción central; también disponía de una can
cha de tenis, una pileta de narnción y un parque de cuatro hectáreas en el que se 
cultirnban más de cien tipos de rosas. El parque llegó a adquirir tal fama que en 
el contrato de traspaso, el Sr. Cucto hizo incluir una cláusula por hi que los nue
\O't dueños se obligah.m •I lll•llllt•nt:r .11 jardinero. 

----~--
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Aviso publicitario del Sanatorio La Chapeffe en La Tribuna, J 9'4 J. 

La Chapelle era una clínica privada. Cobraba $100 mensuales por internado. 
Si se tiene en cuenta que el sueldo de un médico practicante era de $20, se puede 
decir que era una institución de carácter exclusivo. Una publicidad del sanatorio 
aparecida en enero de 1944 en un diario local explica que allí se realizaban Lrata
mientos especiales: Insulina, Cardiazol, Malaria, Laborterapia, Electro Shock y 
Ludoterapia (Tenis, Basket-Ball, Ping-pong, Gimnasia, etc.). 

El doctor Mario Rapoport recuerda que llegó a trabajar en la clínica como 
practicante de primera. En 1940 era un estudiante de medicina que venía en tren 
desde Flores. Al llegar a la estación de Ramos Mejía siempre estaba esperando el 
"mateo de Morelli'', pero él iba caminando hasta La Chapelle, cruzando el puen
tecito sobre el arroyo Catanga. El paisaje que rodeaba la clínica era muy distinto 
al de hoy: desde allí se veían el monte de árboles <le Martínez de Hoz y la quinta 
de Andrés Lalane, donde se hallaba la hostería Córdoba Chica. Rapoport re
cuerda que dos religiosas prestaban servicios en el sanatorio, las hem1anas Gros
ganka y Svetomila. Eran yugoslavas y usaban tocados blancos con grandes alas; 
pertenecían a las hermanas de San Vicente de Paul. 

En la década de 1950 los propietarios, los doctores Melgar y Coronel, deci
dieron vender el lugar ante la amenaza de una posible expropiación. Sus duefios 
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Foto actual del predio de fa clínica. Foto de Mirta González Accini. 

h.1luan sufrido persecuciones políticas. En la clínica se reunían clandestinamente 
111., militantes radicales y fue visitada por Arturo Frondizi y Ricardo Balbín. El edi
lit•10 principal y las demás construcciones de la manzana fueron demolidas y se lo-

1 l';\ron los terrenos. 
Los médicos que trabajaban allí -muchos de los cua les eran habitantes de 

\'illa Sarmiento como Rapoport, Barean y Crespi- adquirieron la parte de la clí
ntt'<I que había sobrevivido, que se encontraba en la manzana de enfrente, y al
q111h1ron la casa de la fami lia Aleone, sobre la calle Echeverría. Con la adquisición 
de \arias propiedades linderas agrandaron la clínica y establecieron en 19 5 3 el 
Instituto Neuropsiquiátrico Ramos Mejía S.R.L. La sociedad estaba integrada 
por los doctores José Rey, Adolfo Borzi y Mario Rapoport, y los practicantes Car
los Crespi y Ricardo Barean. El instituto fue adquirido en 1998 por la empresa 
1 >ucont. Actualmente es un psiquiátrico que trabaja para Pfu\11. 

Hospital Dr. Alejandro Posadas 

Los terrenos y la construcción 

1 Lista 1989, el Hospital "Dr. Alejandro Posadas" formó parte de la localidad de 
\'1lla Sarmiento, y ese año, por resolución municipal, pasó a integrar la localidad 
de El Palomar. Sin embargo, creemos importante incluirlo en este libro porque 
la mayor parte de la historia de esta institución de la salud transcurrió mientras 
..,e hallaba dentro de los límites de Villa Sarmiento, y porque los vecinos nunca 
perdieron la entrañable relación que tienen con él. 

FI hospital se edificó en un predio de 22 hectáreas de superficie que había 
pertenecido a la familia Martíne1. de IIoz. Los \'ecinos recuerdan esta vieja quinta 
rnp frondosa arboleda era conocida como "el monte de los Martínez de Hoz". 
1 >e acuerdo con los relato..,, la 1..-.1-.a dc c..,ta fami lia se situaba ju'itO detrás de donde 
hoy se encuentr;l el edi fi ,·io del h11spi1,1l. El terreno fue expropiado durante la 



Edificio en construcción del Policlfnico de Cirugía de Tórax, 1952. 

primera presidencia de Juan Domingo Perón. Algunos vecinos aún recuerdan 
que al incautarlo, el Estado no acrualizó los valores, sino que restituyó a los pro
pietarios el precio que tenía el terreno cuando era una chacra: "Le expropiaron 
todo a Martínez de Hoz, y le dieron lo que pagaron et/os, 1 O centavos la vara". (3) 

La construcción de una obra tan importante alteró la apacible vida del ba
rrio. Los vecinos recuerdan la expropiación, la construcción donde muchos de 
ellos trabajaron como albañiles y peones, la cantidad de pequeños negocios de 
comidas al paso y kioscos, que crecieron en los alrededores durante los años que 
duró la obra y que luego desaparecieron. 

La historia de este hospital, reconocido a nivel nacional por el avance tecno
lógico de sus instalaciones y la calidad de sus profesionales, ha sido publicada por 
el mismo personal de la institución. 

El edificio tiene una superficie de 56.000 m2, distribuidos en siete pisos que se di
viden en cuatro pabellones agrupados por sectores AB y CD, unidos por un área cen
tral en el primer piso y la planta baja. Esta distribución tuvo en cuenta los requisitos 
esenciales para los tratamientos específicos de los pacientes, por lo que se construye
ron espacios abiertos y balcones orientados para permitir la toma de sol y sombra. Los 
materiales empleados son de excelente calidad, como aún puede observarse. 

Los primeros tiempos del Hospital 

Nació en la década de 1950 como "Clínica y Cirugía de Tórax", atendiendo afec
ciones pulmonares, en especial tuberculosis. Las obras comenzaron durante la pre
sidencia de Perón, pero aún no se habían concluido en el momento del golpe de 
Estado de 195 5 con la llamada Revolución Libertadora. El 1° de marzo de 1957 por 
decreto 2250 fue transferido al Ministerio de Asistencia Social y Salud Pública. El 
hospital se inauguró en 1958 con la presencia del entonces presidente de facto Pedro 
E. Aramburu, uno de los generales que encabezaron aquel golpe institucional. 
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Fue convertido l'll l'I "111-.tituto Nacional de Salud", formado por distintos 
instmnos de 1nvcstig;1l'1on l'Ícntifica y servicios técnicos especializados, como Ile-
111amlog1a, Rcumatolog1a, Neumonología, Alergia, Gastroenterología y Endo
l'rinología. Estos cumplieron tareas asociadas a la investigación experimental y la 
mvcstigación clínica, sin desarrollo de medicina asistencial, excepto en aquellos 
t·.1sos que se consideraban útiles para la realización de investigaciones. Sin em
bargo, los Institutos de Endocrinología y Gastroenterología prestaban servicios 
;1s1-.tcnciales limitados, y éste último inauguró la internación en 1960. 

A comienzos de los sesenta los institutos se disolvieron para dar paso a la or
g.rnización de un Hospital Nacional de Agudos. Este cambio obedecía a un estu
dio realizado por la Organización Panamericana de la Salud, que determinó que 
t•I crecimiento demográfico de la zona no estaba cubierto por la cantidad sufi-

Perspectiva aérea del Policlinico de Cirugla de Tórax, 1952. 



ciente de centros asistenciales. 1 l asta ese momento, la imtllucum tenía csca'ios 
vínculos con la comunidad, ya que no se atendía a la población. Sin embargo, 
contaba con una cooperadora de la que participaban algunos vecinos (4) que ya 
lo reconocían como un hospital de "última generación". Los testimonios de los 
vecinos expresan el orgullo por su moderna infraestructura: "Se trataba de un hos
pital famoso porque era 'el de las mil camas: No había uno así en toda América Latina. 
Fue algo impresionante". "Nadie tenía un hospital asf, con esas caractnisticas ... El Hos
pital fue fomosísimo por eso. Y como todas las cosas, iba a seguir el mismo camino que el 
Hospital de Mataderos, que lo pararon. Porque lo había hecho Perón y 110 lo quería in
augurar nadie". El número de empleados y la variedad de tareas a que estaban 
abocados también era motivo de admiración. Una vecina recuerda los talleres 
con que contaba para equipar las salas: "Había 60 máquinas de coser con 60 costure
ras. Se bacín de todo: sábanas, camisones, ropa para bebés, era una 111aravilln". 

No fue hasta comjenzos de la década de 1970 que se produjo su apertura pro
gresiva a la comurudad. Entonces se habilitaron camas, y en 197 l se inauguraron 
los Servicio de Pediatría y de Cirugía, y al año siguiente el Servicio de Tocogine
cología y la Sección de Cardiología. En 1972 fue reinaugurado como "Policlínjco 
Profesor Doctor Alejandro Posadas", y asistió a la ceremorua el entonces presi
dente de fucto Gral. Alejandro Lanusse. Se designó director al Dr. Carlos Ferreyra. 

Médicos del Hospital Posadas en la década de 1970. 
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VIDA Y OBHA l>El, DR. ALEJANDRO POSADAS 

m Doctor .t1/1jmulro l'osadns 111fció e11 S11lndillo, Provincia de Buenos Aires, el 28 de 
diciembre de 1870. Hijo de Do1it1 Josefa Martinez y Alejandro Posada (sin s). Fue 
criado en el campo y a los 8 años ingresó pupilo en el Colegio del Salvador de Buenos 
Aires, de donde egresó en 1887. 
Jngresó en la fnmltad de J\1edicina y en 1888 se relacio11ó con el Profeso1· Roberto 
Wernicke, adiestrándose en su laboratorio en la técnica de micrografías, e11 Anato
mía Patológica y en Microbiología. . 
En 1893 por sus buenas calificaciones ingresó como practicante menor en el llosp1-
tal de Clínicas con el Dr. Ignacio Pirovano, y fue Médico Concun·ente de la Cátedra 
de Pediatda. Se graduó en 1894 con Diploma de Honor y en ese mismo mío presmtó 
su Tesis "Psorospenniosis bifectame Generali=.ada" (luego conocida como Enfenm
dad de Posadas, Coccidioidiomicosis). &e mismo mio ganó por conctwso el cargo de 
Médico Iuterno del Hospital de Clí11irns y se adscribió n la sala de nií'ios. 
En 1896 fue nombrado Adjunto de Técnica Operatoria, dictando luego cursos libr~s 
de Medicina Operatoria (1896-1897) y de Clínica Quirúrgica. Fue mmrbrado T1-
tul01· del Servicio de Cirugía de la Sala de niños. 
11-tijo el primer 11parnto de rayos con mdioscopía al HospitJJI. E11 1898.fJ?~ent? SI~ T esir fJ!'ra 
el cargo de Profesor Suplente de Ci111gía: "Cimgía del Pul~nón (l~s101~es_ asepttms). 1~1~
coplnstia tempornria y parcial pam In e.\1Í1pación de los q111stes li1datid1cos de ~11lmo11 ~ 
Filmó In primera película de mw opernció11 quinírgica, retdiwdn en el Hosp1ttrl de ~:1-
nicas jwzto 11 111111 ventana, crmro fomra de aprovechar la luz 1urtural pam la fi:mnCT~n. 
&ta cinigín fue la de 1111 quiste Hidatídico de pulmón. Ln ci1le11111tografia hr1b1a nacido 
4 míos antes en Fm11cia desarrollflda por los hemumos Lumiire. La Ci11emateC11 Ar
genti1w determinó que esta pelímú1 es el p1imer film 111:ct,e11ti110 del que se tiene 111em~-
1·in, reconocido por las cinematecas de París y Bélgim como el prime1· docume11fo fTbmco 
de mut cimgía. Durante !-Os mios 1901 y 1902 dictó mrsos libres de Cin~gía Ge~e7·al en 
fil Clínica Nüios. En 1902, profundamente afectado en su salud, llego a Pans, do11de 
el 21 de 11ovie111ln-e falleció a los 32 mios. 

Los barrios próximos al Hospital 

Cercanos al hospital se encuentran los barrios Carlos Gardel y Presidente Sar
miento. Ambos pertenecían a la localidad de Villa Sarmiento, pero cuando en 
1989 se modificaron los límites <le las localidades moronenses, la zona pasó a for-
11Mr parte de la localidad de El Palomar. 

El Presidente Sarmiento, formado por 3 J monoblocs, surgió de un proyecto 
nacional llamado "Plan Nacional de Erradicación de Villas de Emergencias" ins-
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ti tu ido por la ley 1 7 .605 del año 1968. En su primera ct~1p;1, é'>tc preve fo la cons
trucción de un "Núcleo H abitacional Transitorio" (Barrio Carlos Gardel, cono
cido como el de "las casitas") y el traslado a estas casas de Ja población afectada 
al proyecto. Entre los años 1972 y 1973 llegaron a construirse 1200 viviendas en 
el complejo Presidente Sarmiento, aunque el proyecto no se concluyó y quedó 
truncado el acondicionamiento de los espacios centrales para el esparcimiento y 
juego. Gran parte de los vecinos del Barrio Carlos Gardel se trasladaron de las 
casas transitorias a los departamentos. 

Durante los prin1eros años de asentamiento, los vecinos del barrio tuvieron 
participación en distintas actividades e iniciativas, las que fueron cimentando los 
lazos comunitarios. Cada monobloc tenía administración propia y se cobraban 
las expensas para el mantenimiento de los edificios y los espacios comunes. En 
esos años, la situación socioeconómica y habitacional de ambos barrios se man
tuvo dentro de parámetros estables, y su población en general pertenecía a la clase 
trabajadora. Fue en esta época cuando la relación entre el Hospital Posadas y los 
barrios Presidente Sarmiento y Carlos Gardel se hizo más fluida. 

La expansión del Carlos Gardel se encuadra dentro del avance de las crisis que 
afectaron la econonúa nacional en las décadas de los ochenta y noventa. Los núcleos 
habitacionales transitorios (NHI), aunque contaban con cloacas y servicios bási
cos, no habían sido construidos para ser definitivos, y empezaron a evidenciar un 
creciente deterioro. El barrio comenzó a cambiar su fisonomía y el hacinamiento 
se hizo evidente, ya que la llegada de nuevos pobladores y el crecimiento de las fa
m ilias originales llevaron a ocupar los espacios vacíos con viviendas precarias. 

La crisis también afectó al Presiden te Sarmiento. En la década de 1990 el 
desmejoramiento de los monoblocs se evidencia como consecuencia de la difi
cultad económica para mantener los edificios, la decadencia en la administración 
e incluso los problemas de recolección de los residuos. A ello se agregó la usur
pación de departamentos y los "subalquileres". 

A fines del 2004 se traspasó el dominio de la tierra al Municipio de Morón, ac
tual propietario y responsable. A principios del año siguiente el Gobierno nacional 
implementó el P lan Federal de Viviendas y el Subprograma de Urbanización de Vi
Jlas de Emergencia y Asentamientos Precarios, a los que se incorporó el barrio Car
los Gardel. Para urbanizar la zona y reubicar una parte de las 480 familias de este 
barrio, se consiguió la cesión de los terrenos disponibles detrás el Hospita l Posadas. 

Las casas fueron construidas por e] Plan Federal de Viviendas y asignadas a Jos 
habitantes de los NHT bajo una hipoteca a largo plazo. Los mismos beneficiarios 
trabajaron en la construcción de sus casas. En una primera etapa del programa ha
bitacional "Nueva urbanización del Barrio Carlos Gardel" se construyeron 206 
viviendas que comenzaron a entregarse en diciembre de 2006. La segunda etapa 
concluyó en 2010 con la construcción de 276 viviendas más, además de la apertura 
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y pa\·11nentaci<ín dl· calll·s, la l'Xtcns1on <le la red de agua corriente, cloncas, gas 
n:llural y energía clfrtr il-.1, el alumbrado público y la realización de veredas extc
riorc'i, cercos y arbolados. Fs un proyecto que apunta a mejorar la calidad de vida 
cll· los vecinos <le una zona que ha sido históricamente degradada. 

Los años setenta y el Hospital 

l .os comienzos de la década del setenta fueron uno de los períodos de mayor par
t Ki pación y movilización social y política de Ja historia argentina. En esos años, 
rnmo ya se dijo, el Hospital Posadas se transformó en público y se fue confor
mando el plantel del personal profesional y no profesional, que estaba formado 
en su mayoría por jóvenes con poca experiencia laboral, condiciones que hicie
ron que el hospital fuera caracterizado como "nuevo". (5) 

Es importante señalar que estos trabajadores compartían, en su inmensn ma
yoría, una concepción de la salud basada en las políticas de Ramón Carrillo, se
rretario de Salud durante los gobiernos peronistas: la idea de salud como un 
derecho. Para esto se implantó un sistema estatal centralizado, de atención gra
tnita, moderno y dinámico. 

Dicho sistema sufrió limitaciones en los años 60, pero durante el gobierno de 
1 Téctor Cámpora (1973) la Secretaría de Salud recuperaría casi todas sus faculta-

Traba1adores del Hospital Posadas en la década de 1970. 



des y sería creado el Sistema Nacional Integrado de S;1lud (S:"JIS). Fstc, scg1ín el 
testimonio de los médicos, era un proyecto transformador de la realidad s.mirn
ria, pero no pudo implementarse en forma completa debido sobre todo a tensio
nes internas entre el Ministerio de Salud, la CGT y algunas organizaciones 
médicas. No obstante, grupos importantes del hospital intentaron llevar adelante 
alguno de sus postulados. 

El estado de movilización dentro del hospital ya podía apreciarse a fines de 
la presidencia de Lanusse. En 1973 se llegó a la "toma" del mismo, que consiguió 
la renuncia del interventor del gobierno. Una asamblea de trabajadores nombró 
un nuevo director, el Dr. Rodríguez Otero, cirujano de gran trayectoria y muy 
respetado dentro de la comunidad. Hubo una movilización hasta el Ministerio de 
Salud para exigir el nombramiento oficial del cirujano, a la que concurrieron 300 
de los 700 trabajadores de la institución. 

Los testimonios de los protagonistas concuerdan que este proceso de con
formación de un "nuevo" hospital configuró una poderosa identidad, que mu
chos vinculan al fenómeno del peronismo de los años setenta. Un sentimiento 
unificaba a distintos actores sociales en torno a una opción popular, un peronismo 
también "nuevo", que rechazaba las estructuras clásicas del poder. Este compro
miso militante estaba presente en la mayoría de los miembros del personal y se 
basaba fundamentalmente en el hecho de compartir esa concepción de la salud 
antes mencionada: la defensa del hospital público, de puertas abiertas, y de par
ticipación comunitaria. También se percibía en la construcción de vínculos afec
tivos con la institución, como se reconoce en este testimonio: "Yo amaba este 
hospital, todos amábamos este hospital. El hospital era como una cosa nuestra. Era como 
un hijo grande. Yo tenía infinidad de horas, entre camillas, extras, porque al final ni se 
cobraban o eran a compensar, pero en mi vida recuerdo haberme tomado un día para 
compensar( . .) Era un compromiso con el hospital(. .. ) Y teníamos, además del ámbito 
de trabajo, un ámbito social, relaciones, amistades. Nos juntábamos a charlar, de repente 
lbamos a tomar 1111 café. Eramos todos amigos, vos entrabas en todos los servicios cQmo en 
tu cosa ... Golpeabas la puerta y decías Hola, có1110 te va : ( 6) 

En el plano laboral la Asociación de Trabajadores del Estado (ATE) y la Aso
ciación de Profesionales fueron los dos grupos representativos de los trabajado
res, que actuaron conjuntamente en este período. Debido al caudal de afiliados 
de ATE provenientes del hospital, la secciona! Buenos Aires del gremio funcio
naba allí y esto posibilitó las relaciones más fluidas con personal de otros hospi
tales nacionales. 

También se construyeron fuertes lazos con la comunidad. Los barrios Car
los Gardel y Presidente Sarmiento estaban organizados por manzanas y cada 
una de éstas tenía sus representantes, que concurrían al hospital para reunirse 
con el director o asistir a las asambleas. En esas reuniones se planteaban los 

< apttulo 10 l l'ágma 1 \~ 

prohlenus y ti~ ncn•..,id.uks de .1mbos barrios, en un intento por encontrar so
ludones, y se 1mplcment;1ron t.ireas de prevención y atención primaria de la 
... alud con fonnac1ón de agentes sanitarios. Esto se hacía en el barrio mismo, 
donde se daban charlas de capacitación en nutrición, primeros auxilios y pro
moción de la salud. 

La integración también se manifestaba en la actividad social que había en el 
hospital. Se recuerdan los festejos del día del niño en el Aula Magna, donde se 
proyectaban películas infantiles. Una vecina del barrio cuenta: "El hospital era 
11/lirrto, no había ni11gú11111uro, la gente los sábados y domingos iba a hacer el picnic al 
p11rq11e del hospital, era familiar, como una plaza público. Los chicos jugaban a la pelota, 
.Y se hacúm actividades recreativos''. 

Por el avance de la reacción autoritaria que se desplegó desde el Ministerio 
de Salud, cuando José López Rega se hizo cargo del mismo, se suprimió la au
rnrquía que tenía el hospital hasta ese momento, y pasó a depender orgánica
mente del Ministerio. Con ello se perdieron el manejo del presupuesto y la 
facultad de nombrar personal. Inmediatamente comenzó la persecución porra
zones ideológicas: en 1974 ya circulaban listas negras donde figuraba personal 
médico y no médico, con mención a su filiación política. Para enfrentarlas, un 
grupo de militantes organizó un "comité de resistencia" que se reunía en forn1a 
clandestina. AJ mismo tiempo, en el barrio Carlos Gardel ocurrieron varios he
chos intimidatorios contra los militantes barriales, entre ellos la destrucción del 
monolito a Mariano Pujadas que daba nombre al barrio. 

El Hospital en la época de la dictadura militar 

El 30 de marzo de 1976 el Ejército llegó con tanquetas y personal armado. El in
terventor, coronel médico Agatino Di Benedetto, enunció su objetivo de "acabar 
definitivamente con las actividades subversivas que tienen lugar en el Hospital", 
justificando su acción con el argumento de que era "un nido de subversivos". Pos
teriormente fueron detenidos varios jefes y cesanteados casi un centenar de tra
bajadores por la aplicación de la ley 21.260 de represión de las actividades 
subversivas. (7) Esta medida trajo como consecuencia eJ exilio de un importante 
número de médicos. (8) 

También se buscaron túneles que conectaran el hospitaJ con la villa Carlos Gar
del, porque se decía que había quirófanos clandestinos donde los médicos atendían 
a los militantes armados. Pero según el Dr. Julio Sabio, jefe del servicio de Clínica 
Médica (1997), era imposible atender clandestinamente a un paciente en un hos
pital como el Posadas, con m;\s de 1.500 empleados. Lo curioso es que a pesar de 
esta presunción, ningún médico tirujano fue acusado ni desaparecido (9). 
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Los militares permanecieron un tiempo en el hospital }'luego quedó un grupo 
<le custodia. Este formaba parte de un sistema de 'igilancia coordinado por el 
subcomisario Nicastro <le la Policía Federal, con fuerzas que pertenecían al Ejér
cito, la Aeronáutica y las Policías Federal y Bonaerense. Parte de ese grupo pro
venía del Ministerio de Bienestar Social y había sido contratado especialmente 
por las autoridades del hospital: se lo denominó "SWAT". Según los testimonios, 
se mostraban exhibiendo armas y hacían alarde de ellas practicando tiro al blanco 
en los fondos del nosocomio. 

Poco después se designó director interino al coronel médico (RE) Julio Ri
cardo Estévez. A partir de entonces comenzaron a desencadenarse las detencio
nes de un gran número de personas. Entre ellas hay que mencionar a: 

• Ignacio Jesús Luna Sánchez - Estudiante Técnico de Hemoterapia - Detenido 
desaparecido 2 51071197 6 

• Josefina Pedemonte - Empleada de Guardería - desaparecida 1010811976 
• María Teresa de Cuello - Técnica de esterilizació11 - desaparecida 2611111976 
• Jacobo Chester - Empleado de Estadística- desaparecido y asesinado 2711111976 
• A11gélica Cairo - Enfennería Emergencia- desaparecida 111211976 
• Osvaldo Fraga - E11fen11ero Emergencia - desaparecido 11121197 6 
• Jorge Roítman - Médico - desaparecido 211211976 
• Julio Quíroga - Empleado de imprenta - desaparecido 510111977 
• Eduardo Carla Salas - Médico - desaparecido 1410111977 
• Daniel Eduardo Calleja- A1édico Psiquiatra - desaparecido 2210311977 
• Mr1ría Esther Goulecdzian -Psicóloga - desaparecida 110811977 

Las detenciones y los actos de represión ocurrieron tanto a la vista de los emple
ados como de las personas que concurrían al establecimiento, ocasionando un te
rror generalizado que provocó el silencio de todos. En el "Nunca Más", Informe 
de la CONADEP, se encuentran estos testimonios que denuncian torturas sufri
das por los detenidos y el funcionamiento del Centro Clandestino de Deten
ción ubicado en el lugar (ver capítulo sobre la Política en Villa Sarmiento). 

El 24 de mayo de 1984, a raíz de las denuncias presentadas ante la CONADEP, 
se realizó un procedimiento en el hospital. En el mismo se reconoció que el Cen
tro Clandestino de Detención estaba ubicado en los fondos, en un chalet de dos 
plantas, identificado por algunas de las personas que estuvieron detenidas. (10) 

Hoy el Hospital Nacional Prof. Doctor Alejando Posadas es una institución 
médico asistencial que desarrolla tareas tanto de curación, prevención y rehabi
litación como actividades docentes y de investigación. (1 1) 

NOTAS.· 

1. Li información sobre la clínica La Chapelle proviene de una entrevista realizada en 
agosto de 2004 por Mana Mercedes Assad al doctor M. Rapoport. 

2. Expediente 1543/ 1935 Municipio de Morón. 
3. Entrevistas del Taller de Historia Oral de la Asociación de Villa Sarmiento. 
•l. Asociación de Fomento de Villa Sarmiento. Encuesta a los asociados. Febrero de 

1965. 
S. Alvarez. Mariano."Esperanzas caminando. El Posadas: una experiencia de movilización 

y participación social en la Argentina de los 70.". En Voces Recobradas. Revista de 
Historia Oral. Instituto Histórico de la Ciudad de Buenos Aires.Año 6. Nº 18. 

6. Los datos sobre esta época fueron extraidos de Alvarez Mariano, op. cit. 
7. Diario Las huellas del horror. Andrea juárez y Sabrina Rodriguez. Morón, 24 de 

marzo de 1997. 
8. Alvarez, Mariano. Esperanzas caminando ... op.cit. 
9. Diario Las huellas del horror. Andrea Juárez y Sabrina Rodriguez. Morón, 24 de 

marzo de 1997. 
1 O. Informe de la CONADEP. Nunca Más. 
1 1. Esta información fue extraída de la página www.hosprtalposadas.org.ar 



Capítulo u 

Instituciones educativas 

Desde le segunda mitad del siglo XIX, la poütica educaúva ocupó un lugar privile
giado en la agenda de prioridades de las autoridades provinciales y municipales, en 
la medida en que este era un aspecto central a la hora de formar "buenos" ciudada
nos, acordes a los nuevos proyectos del recién constituido Estado Nacional. Sin em
bargo, la concreción de este objetivo en un territorio tan extenso y poco urbanizado 
no estuvo exenta de complicaciones. Muchas veces los vecinos tuvieron que despla
zarse a varias leguas de sus hogares para enviar a la escuela a sus hijos, pero igualmente 
lo hicieron, porque se generalizaba el consenso de que la educación les brindaba ma
yores oportunidades en una sociedad cada vez más pluralista y diversificada. 

Los escuelas muchas veces no contaron con edificio propio y las aulas se im
provisaron en casas particulares, en la mayoría de los casos de una o dos habita
ciones precarias. Es algo que resulta paradójico, porque la optimización de las 
condiciones edilicias y sanitarias era vista como una cuestión de vital importan
cia por las autoridades educativas. Otro impedimento era el mal estado de los ca
minos, que hacía que una parte de la población desistiera de enviar a sus hijos. 

En ese contexto poco alentador, la labor desarrollada desde comienzos del 
siglo XX por vecinos, docentes e instituciones sociales de Villa Sarmiento a favor 
de la educación adquirió enorme importancia, porque ellos se ocuparon de con
seguir inmuebles y refaccionarlos para convertirlos en escuelas. Gracias al des
empeño y la preocupación de la comunidad se fundaron cuatro escuelas públicas 
en la localidad, las escuelas Nº 11, 21, 24 y 65 (hoy Nº 98), que continúan hasta 
el día de ho~ brindando calidad educativa a Jos niños de la zona. 

En el espíritu de aquellos vecinos, lo mismo que en el de las autoridades es
colares, estaba el objetivo de convertir a aquellos nifios en buenos ciudadanos. 
"Ln escuela -expresaba un educador- es el vestíbulo de In asamblea electoral. Entre la 
banca del niifo y 111 boletfl del elector ha.y sólo una solución de continuidad. La escuela 
forma ni hombn moml_y mseñn al ci11d1u/11110 n conocer Sil propio papel en In vida plÍblica 
del país". (1) Por lo tanto, había que transmitirles no sólo conocimientos, sino 
principios de honr;1dcz y de civismo. 1 labía que procurar una infancia sana para 
quc arribaran sanos a la ;1d11lt l·1.: de: allí la preocupación por la higiene. En este 



sentido, se pensaba que la escuela podía llc\'ar adelante un:i tarea cficu en b pro
filaxis sanitaria y social, ya que al mejorar la salud infantil también se aumenta
ban las posibilidades para que esos niños en el futuro estuvieran en las mejores 
condiciones de insertarse en el mundo laboral. 

Escuela Nº 11 Remedios Escalada de San Martín 

En 1905, la Sociedad Cosmopolita de Socorros Mutuos "Juventud Unida" ana
lizó la posibilidad de albergar en el edificio de su sede a la primera escuela de la 
zona. Se decidió que sus instalaciones serían acondkionadas para adecuarlas a las 
necesidades de un edificio escolar. Así, en la reunión del 16 de mayo de 1905, la 
Comisión Directiva comenzó a evaluar los costos de una reforma del local y con
sideró la oferta del Consejo Escolar de alquilar el inmueble: 

" ... Se resolvió pedir un presupuesto a los socios albañiles paro la construcción de 
unn pieza, dos Letrinas con asiento de mármol e inodo1·os; re/accionar la pieza 
que existe y construir unn cocina, zm tabique de madera en el snlón entre /ns dos 
venttmns, embaLdosnr el patio y un camino en la entradn, colocar Los escal-Ones de 
mármol en la puerto principal y cubrir el patio con cinc. 
2do. - Lo resolución anterior ha sitÚ> tomada en visto de la petición hecha por el 
se11.or comisionado escolar, el cu.al se c()T11pnmiete 11 ak¡ui/ar el salón en la cantidad de 
cinamzta pesos 111/n, siempre que se hiciesen los trabajos arriba menci<mndos". (2) 

Acto escolar. maestra y autoridades. 
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Fachada actual de la escuela Nº 11. Foco M1rta Gonúlez Accini. 

Hechas las reformas y luego de conseguir la autorización del presidente del 
Consejo Escolar de Morón, el 8 de julio de 1905 la Escuela Rural Nº 11 abrió sus 
puertas. Pronto se advirtió que el funcionamiento de una institución escolar era 
incompatible con la utilización del local como sede social de la asociación mutual, 
por lo que esta consideró la idea de tasar el edificio para venderlo a la Dirección 
General de Escuelas y cederlo en forma definitiva al establecimiento escolar. Sin 
embargo, la posibilidad se desvaneció cuando la escuela fue mudada a una casa ve
cina que pertenecía al Dr. Victorio Braga, ubicada en la calle Italia 311 (hoy Chas
saing y Gaona). Esta contaba con seis habitaciones, tres de las cuales se destinaron 
a aulas y una cuarta a salón de música . Era una típica "casa chorizo" de principio 
de siglo, con sus amplios patios y una galería. Una memoria escrita en la propia 
C'iCuela la describe: "Su fisonomía, humilde en el interior; un patio con baldosas rojas 
mabfl destinado lf llfs 11i1ifls; otro pntio con piso de ladrillo correspondía al lugnr de jue
gos de los v111"011es, 1ulornr1do en su centro por un árbol de plátanos ... Los al1111111os ingre
s11b1111 en la escuela por 111111 puertfl tlt' 11111dem, continuaban por un zaguán y fm11que11b1111 
otrn pue11fl de hierro ji11jfllin ". (3) 



La primera directora a cargo de la institución fue la Sra. Ofolia C. de Ojed;1, 
y la primera maestra fue la Srta. María Julia Morales. l lacia l 927, la cantidad de 
aulas había aumentado a ocho, y el incremento del alumnado obligó a la Dirección 
a solicitar un permiso al inspector escolar para la formación del primer grado. 

Durante mucho tiempo, la Sociedad de Fomento de Villa Sarmiento asumió el 
rol de cooperadora de la institución, realizando colectas y pedido de subsidios. (4) 

Bajo la dirección de la Srta. Laura Galarce se creó la Asociación Cooperadora, 
cuyo primer presidente fue Ernesto Grassi, que comenzó una ardua labor con el ob
jetivo de dotar a la institución de los medios adecuados para continuar la tarea edu
cativa. Así fue como se adquirieron el piano, la máquina proyectara de láminas, el 
escritorio para la dirección y una bandera de ceremonias. Por otra parte, funcionaba 
en el mismo local una escuela nocturna, bajo la dirección de Antonio Morello. 

El 13 de mayo de 1929, a partir de una colecta pública coordinada por la So
ciedad de Fomento, se adquirió un terreno ubicado en Roque Pérez, entre Cha
cabuco y Portela, en el que comenzó a construirse el nuevo edificio de la escuela. 
En 193 O se trasladó a la actual calle Cramer. 

En 1934 bajo la dirección de la Sra. Amelia Díaz de Korn se creó el primer 
Jardín de Infantes en el distrito, y ese mismo año la escuela recibió el nombre de 
"Gral. San Martín". 

DIRECTORAS DE LA ESCUELA 

1905-1908 Ofelia C. de Ojeda 

1908 Veneranda E. de Morales. 

1908-1910 Elina M. Fissino 

1910-1913 Arminda Gelvez 

1913- 1914 Osvaldo Deresa 

1914-1915 Carolina Solís 

1915-1917 María Luisa Ross 

1917- 1927 Laura Galarce 

1927-193 3 Teresa Soler Rojas de González 

1933-1936 Amelía Díaz de Korn 

1936-1940 Lía Núñez Chaneton 

1940-1942 Inés de Richini 

1942-1946 Anita Lena de Guerrieri 

1946-1949 Luisa L. de Angeleri 

1949-1951 Irma B. de Elía 

1951-1956 Cora Duhalde de lriarte 

1956-196 1 Elvira Recanzán 

1962 Clotilde Abel de Statzner. 

El cambio de nombre de la escuela por el de "Remedios de Escalada de San Mar
tín" se concretó bajo la dirección de la Srta. Lía Nuñez Chaneton, descubrién
dose para esa ocasión una placa recordatoria. 

También se realizaron incansables esfuerzos por mejorar las instalaciones. 
Durante la gestión de la directora Irma B. de Elía se logró que Obras Sanitarias 
de La Nación extendiera hasta la escuela la red de agua corriente. En 1956, bajo 
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la dircn·iún dt: 1:1 Sr111. El vira Ht.•cmdn, se inició una campaña para rcfaccionar 
y acondicion;lr el t.•diticio, 1.1rea impostergable debido al crecimiento del alum
nado y al deterioro ocasionado por el paso de los años. Colaboraron en ella maes-
1 ros, coordinadores y alumnos. 

Una directora que se destacó por su dedicación a la profesión fue la Sra. Te
resa Soler Rojas. Su hija María Isabel relató los años en que se halló al frente de 
la institución: 

"Vivía específicamente en Ja esmela Nº 11, ya que Ja misma poseía en aquel entonces 
vivienda para la directqra. Allí nacieron sus hijos (melliUJs) Malia Isabel y Rodofo 
Jorge, el 24 de diciembre de 19 3 3, atendieúJs por el ofYOra reconociCÚJ Dr. Goiii. 
Para que 1-0s alumnos llegaran a horario tocaba Ja campana tres veces; la primera 
para que se levantaran, la segunda cinco minutos antes de In entrada y la ter
cem a la entrada. 
(. .. ) Los chicos eran atendidos gratuitamente tanto por 'médicos y odontólogos que 
se acercaban a la escuela prestando su apoyo, como enfermeras que vacunaban a 
los alumnos. 
La catequesis que ella implementó era dictada, durante el horario de clases, por el 
sacerdote párroco de la iglesia, como parte de Ja fomiación escolar; también bTtScÓ 
la uniformidad en la vestimenta de los comulgantes para que no hubiera distingos. 
Tal era su carácter, que en todas las escuelas que ejerció pasaba a buscar por sus 
casas a aquellos chicos cuyos padres no enviaban al colegio porque tenían que tra
bajar, y disponía un policía en la entrada para impedir que 1-0s padres los retira
ran para llevarlos a trabajar". (5) 

Escuela Nº 65 Gral. Brigadier Miguel Estanislao Soler 

Sus inicios se remontan al 10 de octubre de 1910, cuando comenzó a funcionar 
como Escuela Nacional Láinez Nº 65 en la calle Rivera Indarte, frente a su ac
tual edificio. La Ley Lainez (1905) establecía la creación de escuelas dependien
tes de la Nación en las provincias. La iniciativa de crear una en la zona provino 
de Hilario Ballesteros, acompañado por otras dos maestras. Este docente estaba 
comprometido profundamente con la tarea educativa y se interesó desde el co
mienzo en que fuera incrementándose la cantidad de alumnos. Visitó las pocas 
casas que había en la zona para concientizar a los padres de lo importante que era 
que sus hijos asistieran. Fue tal su esfuerzo que aún hoy la comunidad recuerda 
la labor de ese querido maestro: "Ballesteros era un hombre, tm docente que se desvi
vía por el chico, iba casa por c11sa bmcando chicos". (6) 
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Su labor fue también reconocida por el periódico local /:'/ I111prm111I, que en 
su edición del 7 de marzo de 1918 destacaba que "la i11sn-ipcio11dt•11l1111111os s11p1•n1 

a la de los mios anteriores y resultaría pequeiio el local, si no fuem por In co111racció11 dt• 
su di1'ector se1ior Ballesteros que ha implantada el d-0ble tumo conmrrieudo él 11 ambos, o 
sen de 7 a.m. a 5 p.111. ". 

Su tarea incansable dio sus frutos, y para 1929 la inscripción de alumnos as
cendía a 140. El crecimiento en la urbanización pronto trajo aparejado una mayor 
inscripción, y ya para 193 7 se decidió ampliar el edificio. Ballesteros prestó la 
casa donde vivía para albergar alü a los alumnos hasta tanto se terminaran las re
formas del edificio. El vecino Juan Sorrentino, que fue alumno y luego miembro 
de la Cooperadora de la Escuela Nº 65, hace hincapié en esa actitud de despren
dimiento: "El tuvo su casa un tiempo c01no escuela, mando se amplió la vieja, entonces 
yo iba al colegio a In casa de él que estaba a dos cuadras". (7) 

De esa época data la mención de otro antiguo alumno de esta escuela: "Re
cuerdo de atorrtmtear la calle todo el día, todo el día suelto, y que cuando empecé el Cole
gio se me acabó In libertad. Iba a la escuela Nº 65, había hasta cuarto grado nada nuís, 
eran muy pocos chicos en el aula". (8) 

Como las otras escuelas de la zona, la Nº 65 recibió el aporte de la Sociedad 
de Fomento de Villa Sarmiento, que repartía ropa y ca lzado a los niños más ca
renciados. Esta también actuó durante mucho tiempo como su Cooperadora, so
licitando pedidos de subsidios y organizando colectas para mejorar las 
instalaciones. En 1943 la Sociedad de Fomento decidió afrontar la compra de un 
terreno para construir un nuevo edificio destinado al establecimiento, para lo cual 
contó con la colaboración de los docentes y la comunidad. Algunos vecinos re
cuerdan cómo fue adquirida la propiedad: "Donde está el colegio se compraron h·es 
lotes y se pagaron 4500 pesos. Se recaudaron 6.000 pesos y se pagó 4.500 pesos a la fa
milia Morando. Lo donó lt1 Sociedad de Fomento". (9) 

Inauguración de la Escuela Nº 65, 1964 

Inauguración de la Escuela Nº 65, 1964. 

PRIMEROS .MAESTROS 

Año 1910: Año 1918: 

IIilario Ballesteros María Honores 

(fundador} primer director) Año 1921: 

Año 1911: Filomena Arieta 

'lCófilo Moreno 'leófilo Farey 

Año 1912: Marión Stella 

María Luisa Maudet Ai1o 1922: 

Catalina M. de Oliva María Alonso 

Año 1915: Año 1925: 

Sara Z. de Moyano 
S:im ,\foudet de Ballesteros 

\ño 1917: 
Flcn:i Carie<; 

Isabel Lebrón de Pecoits 

Afio 1927: 

Carmen Torres 

Año 1930: 

Elida Laura Spcnassi 

Año 1931: 

HaydeéJ. Copello 

Año 1933: 

Juana Ondina Solis 

Año 1934: 

Clementina Chiusa 

Año 1939: 

Susana Shuattz de Uardenack 

Juana Zippoli de Cassinelli 
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El 22 de junio de 19.+5' la Sociedad de Fomento de Vilb Sarmiento rc;tliZ<í l.1 
donación oficial de (o<; terrenos. Como los trabajos de edificación del nuevo C'i

tablecimiento se demoraron, se continuó con la ampliaci<)n del viejo local, donde 
se necesitaba dar cabida a más de 400 alumnos. Fue así que con maderas dona 
das y el esfuerzo de los miembros de la Cooperadora se construyeron más aulas. 
Como recuerda el vecino J uan Sorrentino, esas maderas provenían de la fábrica 
de automotores Mercedes Benz, que ofrecieron los cajones en donde importaban 
los autos. Hilario Ballesteros falleció el 2 de febrero de 1951 sin poder ver el edi
ficio nuevo, pero con la satisfacción de haber dedicado su vida a la comunidad 
educativa de la Villa. 

El 9 de julio de 1961 se formó una Comisión "Consorcio Pro-Nuevo Edifi
cio Escuela Nacional Nº 65" para afrontar la construcción. Se organizaron gui
tarreadas, kermesses y festivales para recaudar fondos. La Piedra Fundamental 
se colocó el 9 de marzo de 1964 en los terrenos donde se levantaría la futura es
tructura, bendecida por el padre Bazán. La intervención del Consorcio Pro
Nuevo Edificio terminó el 6 de mayo de 1968, en que el Consejo Nacional de 
Educación se hizo cargo de la obra. El Consorcio se disolvió y se constituyó una 
"Comisión Pro-Equipamiento Nueva Escuela Nacional Nº 65". 

En 1966 la escuela fue bautizada con el nombre de "General Brigadier Mi
guel Estanislao Soler". A fines de diciembre de 1970 se comenzaron a trasladar 
los muebles a las nuevas instalaciones. A partir de ese año se convirtió en la ac
tual escuela provincial Nº 98. 

Escuela Nº 21 Manuel Be/grano 

En el año 1931, a raíz del traslado de la Escuela Nº 11 a su actual edificio, la Es
cuela Nº 21 comenzó a funcionar en el local que ésta alquilaba en la calle Italia. 
Su primera directora, la Sra. Amelía Díaz de Korn, inició las clases con una ma
trícula de 43 alumnos. Como recuerda un vecino, la escuela tenía "un solo grndo, 
primer grado inferio1: Emn 15 o 20 chicos, más o menos". (10) 

Así como lo había hecho con otras escuelas, la Sociedad de Fomento de Villa Sar
miento prestó su colaboración al establecimiento hasta que contó con su propia 
Asociación Cooperadora, establecida en mayo de 1934. Un periódico moronense 
de aquella época rememora la fundación de dicha asociación: 

"Cooperadora &mela Ntimero 21 - El domingo 6 del corriente, fueron citad()s 
por la Directora de la Escuela número 21 de Villa Sanniento señora Ida Mar
chetti de Celli un grupo de pndres de alumnos y caracterizados vecinos con el ob
jeto de constituir una asociación cooperadora. 

<' tpltulu 11 J P.\¡¡111J 1 -.7 

Rm11idOJ l\111.1 .1c ¡11uc1•diií11 la t•lcmu11 de 111 co111is1011, que q111·do constituida en 
111 stg11iente fom111. 
ComiS1ó11 lfonorana: Pn•s1tiente, Alayor iWiguel Tnglinfico; Vicepresidente, doc
tor St11íl Obregón. Comisión Directiva: Presidente doctor Osear Braga; vicepre
sidente, sáiora Eisa G. de Co11falinieri; secreta1io, señor Césnr Alvaro García; 
prosecretario, señor José María Errarte; tesorero, se11or Anlbal Baldivar; prote
sorero, se11or Luis Gutierrez ; vocales, señora Susana Amadeo Sáenz Valiente, 
se1iores Osear Seguroti, Eduardo Ferray1·one, Pablo Barrera, Ca7'1os Beyri.es y 

Francisco Di Crescenzo; suplentes seiíores Juan Rossi y Carlos Baccón; revisores 
de cuentas: miores Domingo Benjamín Hiriart y Rudecindo Ferrayrone; ase
sora, señora Ido M. de Cel/i". (11) 

De acuerdo con los estatutos, su objetivo primordial era vincular el hogar y la 
escuela, mejorar la situación de los niños más pobres y distribuir alimento. Con 
el esfuerzo de la Sra. Zaida T. De Bordas y de la directora de Ja escuela, Srta. 
María Luisa Viader, que visitaron la localidad tratando de interesar a los veci
nos, la Cooperadora comenzó a trabajar en beneficio de la escuela: a partir del 
1941 se realizaron repartos de ropas y alimentos entre los alumnos y se organi-
1aron festivales y rifas a fin de recaudar fondos para mejorar el edificio. En 1943 
fue inaugurado el comedor escolar. 

jorge Giraud camino a la Escuela N• 6S 
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El alumnado fue aumcnt•mdo progresivamente: en 19 ~6 cnrn 1 H2 IO'i niilos 
inscriptos. El 5 de diciembre de ese mismo año se bautií'.Ó ti la escuela c~m el nom
bre de "Manuel Belgrano". Acruaron como padrinos el intendente Rafael Ama to, 

la Sra. Otilia de Campos, el presidente del Consejo Escolar, \layor Miguel 'fa-

gliafico y su esposa. (12) . . 
En octubre de 193 8 la escuela mudó sus instalaciones al actual ed1 ficto de la 

calle España 350 (hoy calle Ricardo Gutiérrez), y en 1961 la Comi~ión ?irectiva 
de la Cooperadora compró una fracción de terreno a la Sra. de Spmell1, a fin de 
construir dos aulas más. En 1964 se adquirió un nuevo terreno lindero, pertene
ciente a la familia Furlong, para edificar allí otras dos aulas y un gimnasio, inau

gurado el 31 de octubre de 1965. 

Escuela Nº 24 Patricias Argentinas 

Creada por decreto del 18 de agosto de 1931, comenzó a funcionar en una casa 
ubicada en las calles Yapeyú y Corrientes (hoy Manuel Rico), bajo la dirección de 
la Srta. Matilde Navarro Falcón. Al poco tiempo se mudó a un local ubicado en 
la calle O'Connor Nº 200, entre Manuel Rico y Francisco Madero, de propiedad 
del Sr. Paolantonio. La precariedad del edificio y los inconvenientes sufridos por 
las inundaciones del arroyo Maldonado obligaron a la nueva directora, Sra. Ana 
María Erazun, a gestionar el traslado de la escuela a un nuevo local. Lo consiguió 
en 1937, cuando la escuela fue mudada al edificio de la calle Avenida Argentina 
Nº 480, de propiedad del Sr. Antonio Blanch. Para entonces la institución con

taba con una inscripción de 15 alumnos. 

Edificio Escuela Nº 2'4,año 1952. 

DIRECTORAS 

Matildc de Navarro Falcón 1931-1936 

Ana ,\laría L. de Erazun 1936-1942 

Laura MorclJj 1942-1943 

Ema Bozan de Ellía 1943-1949 

Sofía L. de De Delan 

Juana Erramouspe 

Mercedes Vazquez 

Mariana Angeleri 
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1949-1951 

1951-1958 

1958-1961 

1961-1967 

Docentes, directivos, padres y vecinos participaron en la formación de una So
ciedad Cooperadora, guiados por la necesidad de ofrecerles mayores comodidades 
a los alumnos mediante la refacción del edificio, y de ayudar a los niños más nece
sitados. Poco después, la Escuela Nº 24 recibió el nombre de "Patricias Argentinas". 

El 31 de julio de 1943 se designó como directora a la Sra. lrma Bozán de Elía. 
La escuela contaba en ese entonces con 30 alumnos: funcionaban 1 º y 2° grado 
con una maestra y 4° y 5° con otra. En abril de 1946 se estableció el doble turno. 

En junio de 1949 comenzó la construcción de un nuevo edificio, que qued<> 
inaugurado en el año 1951, pero que no fue ocupado hasta marzo de 1953. Para 
entonces, la escuela contaba ya con siete secciones, que se ampliaron a ocho en 
septiembre de 1956. 

Por iniciativa de la directora Mercedes Vásquez y de la Sociedad Coopera
dora se trazaron los lineamientos para una nueva ampliación edilicia, cuyas 
obras comenzaron en 1959. Estas incluían la creación del Jardín de Infantes Nº 
5, que comenzó a funcionar en marzo de 1963, ocupando el terreno donde ini
ciara su actividad la Escuela Nº 24. Ese mismo año comenzó la construcción del 
grupo sanitario y la cocina para uso de la escuela, que fueron habilitados en 
marzo de 1964. 

Para el año 1966 contaba con 12 secciones de grado y para mejor desempeño 
de la administración, se creó la vicedirección. 

El Colegio Ward 

En 1913, George Ward envió desde Nueva York 2 5 .000 dólares para "la fimdt1-
ción de una escuela cristiana para jóvenes en Buenos Aires, Argentina, a ser conocida 
l°Omo 'Colegio U/ard de Comercio y Fi11a11ws '". (13). 

Así comenzaba la historia del colegio que llevaría su nombre, y que comem,a
ría sus actividades en marzo del afio siguiente, en un edificio alquilado en el barrio 
de Flores, poco confortable y con apenas dos habitaciones. Desde sus comienzos, 
por deseo de '>U fundador, se privilcgi<> la enseñam,a de cursos comerciales y del 
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idioma inglés. La Iglesia Metodista recibió d ent'<trgo de ;1d1111111..,trar la 111-.utución 
y a partir de 1917 colaboró con ella la Iglesia de los Discipulo., de Cristo. 

En febrero <le 1915 se alquiló un nuevo edificio de dos planta<>, en la calle Ri
vadavia 5026, más grande y apropiado para llevar a cabo la tarea educativa. El 
objetivo de la institución era instruir, respetando las costumbres, idioma y sis
tema educativo anglosajón, a los hijos de las familias norteamericanas que residían 
por corto tiempo en el país. 

En 1916 se incrementó el alumnado, motivo que obligó a pedir la colabora
ción de la Junta de Misiones Metodistas de Nueva York para mudarse a un nuevo 
local. AJ año siguiente se adquirió un establecimiento en la calle Rivadavia 6100, 
hecho que fue festejado con júbilo, puesto que por primera vez la institución con
taba con un edificio propio. 

A partir de 1917 se modificó el nombre de la entidad por "Colegio Americano 
e Instituto Comercial Ward". Este se mantuvo hasta l 932, en que adquirió el 
nombre definitivo: "Colegio Ward". 

Fachada del Colegio Ward, foto actual. 

A pesar dt· h.1lic1 !.C .1gi cg.11111 dos pi-.rn. más, el inmueble de la calle Rivadavia 
no respondía satisf,ll' tonamcntc a las necesidades de mayor espacio. Debido a 
esto y gracias a una 111tC\'a donacic>n de 25.000 dólares del Sr. Ward, se inició la 
búsqueda de un amplio terreno donde construir un nuevo edificio. El lugar ele
gido fue a pocas cuadras de la estación Ramos Mejía. De acuerdo con la visión de 
sus directivos, la electrificación del ferrocarril en aquella zona auguraba un cre
cimiento demográfico importante. Allí se encontraban a la venta extensos terre
nos, ideales para que los alumnos pudieran desarrollarse plenamente y pudiera 
congregar a la comunidad circundante. Esos eran por lo menos los deseos de su 
director, Henry llolmes: "El colegio será eventualmente el centro de este importante 
suburbio. El trabajo de los muchachos, el campo de atletismo nos capacitará para tocar los 
hogares de nuestro alrededor. Nuestro auditorizmi servirá para reuniones cívicas tanto 
para culturales y programas morales". (14) 

El 18 de noviembre de 1926 se escrituró a nombre del Colegio Ward la finca 
de la familia Narbondo, que se hallaba en el corazón mismo de Villa Sarmiento: 
su superficie era de alrededor de 15 manzanas, que dicha famjlia había adquirido 
a los Madero en 1900. Mientras se construía el complejo edilicio, .las instalacio
nes no alcanzaban, y se alquilaron varias quintas en los alrededores para ubicar a 
los alumnos pupilos. 

Para 1932 la construcción ya se encontraba avanzada, y el 20 de noviembre 
de ese mismo año se procedió a colocar la piedra fundamental en un acto pú
blico. Abrió finalmente sus puertas en 193 3, provocando una gran repercusión en 
la comunidad que veía con buenos ojos la instalación en la zona oeste de una en
tidad tan prestigiosa. Durante años sería una institución de referencia para las fa
milias acomodadas de la Capital y la zona Oeste del Gran Buenos Aires. 

Interior de un aula del Colegio Ward. 



El carácter exclusivo de su oforta educativa Íl.H! destacado por el diario morom·no¡e 
El lmpanial, que en un aviso de 5 de marzo de J 933 informnh¡t la apertura (k n 1e 
establecimiento: 

"Iniciación de Cursos en el Colegio Ward - Advenimos a los seJ1ores pndrt•s t/1· 
alumnos que deseen para sus hijos una instrucción esmerada _y educación 11m

bada, que el renombrado Instituto Wárd, que funciona en su amplio y cómodo p11 
lacio de Villa Sarmimto, del cual nos ocuparemos en r11ímeros próxit11os ha ab1rrto 
ya las inscripciones, para iniciar los cursos del día 9 del actual. 
Recomendamos muy especialmente y hasta que ofrecemos los detalles que 1111i1 

arriba prometemos se pase vista por et ammcio que insertamos en estas 111is11111I 

páginas, pues seguros estamos es de sumo interés pam los ser1ores padres snber dt• 
la existencia de tan útil como meritoria institución. Podernos manifestar, con co 
nacimiento de ca11Sa, que et COLEGIO WARD es tm rnodelo en su género". 

Sin embargo, en la memoria de los vecinos de la localidad la llegada del rn 
legio representó la ruptura del lineamiento del barrio, pues interrumpió el tr.11.1110 
de las calles inmediatas y retrasó su pavimentación hasta la década del 60. Did10 
en palabras de un vecino: "Lo que pasa es que el Colegio Ward compró todas /11s bt'l'til 
reas que hoy tiene, entonces nos dejó a nosotros medio aislados". (15) 

El Instituto, además, no recibía inscripciones de los niños de la zona, porque 
la cuota era demasiado alta. "El U7ard tenía todos hijos de embajadores, con 1111 pod11 
económico alto; los que venían eran pupilos. Muy poca gente de acá iba al Wárd", refiere 
un vecino de la localidad. No obstante, desde sus comienzos se vinculó flu id.1 
mente con el vecindario, prestándole en reiterados casos sus instalaciones a la So 
ciedad de Fomento para que organizara allí una Colonia de Vacaciones de verano 
y colaborando con la mitad del costo de las obras de pavimentación de calles, ins· 
talación de obras sanitarias, de gas, aceras e iluminación. 

Obras de construcción del Colegio Ward 

Clase de Música en el Colegio w~r d 

\l~unas de las autoridades que se destacaron en la Dirección del Colegio fuL·ro11 
l'I Dr. Aden (1920-1955), durante cuya gestión se produjo el verdadero nwi-
111iento de la institución: se aumentó la cantidad de departamentos de ensc11:111za 
) d intemado llegó a ser conocido en todo el país. Fue sucedido por el Dr. Er
llL'sto J. Baurnan (195 5), primer director argentino. 

En 1961 el Colegio obtuvo la personería jurídica, y se produjo su clesvinc11-
l.1nón con las iglesias madres en Estados Unidos y una gradual disminución en 
el mímero de misioneros. Esa vinculación, en cambio, se hizo mucho mús intensa 
rnn las iglesias locales. Este nuevo ciclo puso especial énfasis en mejorar la es
tructura: cocina, talleres, garaje, viviendas para el personal de maestranza, cami
nos, cloacas, instalaciones deportivas. Tampoco se descuidaron los esfuerzos por 
mc¡orar el nivel académico y la jerarquización de la enseñanza. Así se crean su
re-;ivamente el Jardín de Infantes, la Escuela Normal, cursos pilotos en Ciencias, 
el Bachillerato de las Ciencias Biológicas, la enseñanza intensiva del inglés -con 
Li instalación del laboratorio de idiomas en el Secundario-, el Profesorado de 
'\T1vel Elemental, el enriquecimiento de las actividades co-prograrnáticas y la pro
fundización de las tareas del Departamento de Orientación. 'Thmbién incorporó 
los servicios de un capellán, ya que en la intersección de las calles Madero y Suiza 
'e encuentra la capilla de confesión metodista que pertenece al Colegio. 

Celebrando el cincuentenario del colegio se construyeron el Aden Center, 
llna hermosa capilla, la hihlioteca, la clínica médica y odontológica y los labora
torios, en una serie de modernos edificios. 

Fn los últimos 2 5 anm se hicieron dos importantes mejoras en la estructura 



edilicia: el naracorio climatizado y el edificio del J;mlín de Infantes. Asimismo se 
habilitaron los Profesorados de Educación Física, Inglés y Música, que permiten 
la continuidad en el nivel terciario. (16) 
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f'apítulo 12 

Instituciones religiosas 

Parroquia Nuestra Señora del Rosario 

1 .1 Parroquia, ubicada en Gelly y Obes 1186, surgió de la inquietud de un grupo 
dt· vecinos de Villa Sarmiento, que carecían de una iglesia en la zona. Uno de 
dios relata que la iniciativa partió de otra vecina, Carmen de del Río, que "nos 
1 c·ribió en su departamento para que nos reuniéramos allí varios vecinos para hacer 
11mdó11 y cambiar· ideas. Había mucho entusiasmo. De dichas reuniones se formó una 
111111isió11 pro-templo. Tengo en mi mente muchos nombres pero temo olvidar algunos, 
¡1111 eso prefiero no nombmrlos. Pero en todos había mucha voluntad de trabajo, de co
/,1/iornción, de sacrificio". 

l ,as reuniones continuaron con el objeto de encontrar la manera de reunir fon
c lo<, para comprar un terreno frente a la plaza Alsina. Se instrumentó la venta de 
bonos de colaboración a pagar en 10 cuotas, y parn venderlos se visitó casa por casa. 
1.os vecinos recurrieron también a la colaboracjón de los comerciantes de la zona 
y a la orgaiúzación de quermeses. En marzo de 1967, una vez comprado el terreno, 
'>l' colocó la piedra fundamental y se comenzó la construcción del oratorio, que fue 
rnaugurado por monseñor Raspanti el 10 de diciembre de ese año. Mientras tanto, 
l.1 celebración del culto se inició en un pequeño galpón con doce bancos y dos imá
f:l'ncs: un Sagrado Corazón y la Virgen del Rosario. Para poder asegurar la culmi-
11;1uón de la obra se pidió dinero a la Fundación Adveniat de Alemania. 

Eisa de Porcíle recuerda: "El templ-0 era sencillo pero hmuoso, se le puso el nom
bre de Nuestra Señora del Rosario. Se co'mpró la cruz y todo lo necesario. Las hemtanns 
dominicas regalaron la estatua de la Virgen del Rosario de Pompeya". Entre las pri
meras donaciones que recibió la parroquia se hallaba, cuenta el Sr. Osear, "el altar 
1¡111• fue donado por monsei'ior BazlÍn; el Sag;rado Corazón y el Cristo los donamos 'mi fa-
1111/111 y mis nietas. Fueron bendecidos por el obispo Raspanti, y el sagrario po1' He/vio 
(;11rda. La imagen de San Roque por el capellán del Hospital Moyano: el padre Nicolás". 

Los primeros sacerdotes que celebraron misa fueron los padres Scalabrinia
nos de Santiago Apóstol. El primer párroco fue Atilio Giuliani, que era capellán 
clcl I lospital Posada ... 
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Parroquía Nuestra Señora del Rosarío. 

Posteriormente se conformaron varias asociaciones parroqtúales, entre ellas 
la Legión de María, el Apostolado de la Oración, en 1969 la Liga de Madres 
de Familia y años después la Liga de Padres de Familia. Las Hermanas Ursu
linas ayudaron con la catequesis y una vez por mes ofrecían a la comunidad un 
retiro espiritual. 

Al mismo tiempo se siguieron haciendo colectas para agrandar el templo, que 
fue inaugurado el 2 3 de octubre de 1973. En 1979 el padre Atilio se jubiló y fue 
reemplazado por el padre Carmelo Gualtieri , que sólo estuvo un año y medio. 
Con la llegada del párroco Miguel Quintero se concretó la ampliación con apor
tes de Advenía t. Así se logró ternúnar la construcción con la fisonomía que pre
senta actualmente, sumándose a la Iglesia la imagen de la Virgen de San Nicolás. 
Luego comenzó a edificarse la casa parroquial que ocupó el primer piso, for
mada por una gran sala subdividida por puertas plegadizas que servían de aulas 
para las reuniones de catequesis y cursos de la Liga de Madres. Cáritas la utiliza 
para realizar ferias americanas. 

l>e'>pués de 2 ~ ;11\o'> de t r;1b;1jo, el padre Miguel se retiré>, siendo reempla
;r.ulo por el padre Darncl Segura, que está a cargo de la parroquia desde 2003. Eisa 
cll· Porcile, presidenta de la Liga de Madres de Familia, comenta: "Nuestro agra
d1·111111ento y recuerdo para todos los que trabajaron para poder hacer realidad la Pan-0-
1111111 de Villa Sarmiento. No los nombro por temor de olvidarme de alguno. Muchos de 
lo.~ r¡11e forjaron y nos dejaron esta parroquia han partido hacia la casa del Padre Celes
tml; a ellos los ayudamos con nuestro recuerdo y oraciones. Los que quedamos seg;uimos tra
/lflpmdo por nuestra parroquia". 

Nuestra Señora de la Merced 
Villa Maria Inmaculada 

J ,a Congregación de Religiosas de María Inmaculada fue fundada en España en 
1876 por Santa Vicenta María López y Vicuña, para dar amparo a las jóvenes que 
llegaban desde los pueblos a servir en casas señoriales de las grandes ciudades. 
En 1899 recibió la aprobación pontificia como Congregación de Votos públicos. 
Desde España la Congregación se extendió a los cinco continentes, y hoy cuenta 
con 46 casas en Europa, 16 en América, 16 en Asia y 3 en Africa. Son residencias 
para adolescentes y mujeres jóvenes que deben alejarse de sus familias. Además 
de ser un hogar para ellas, también actúan como centros sociales de encuentro, 
orientación y acompañamiento para responder a las necesidades socioeconómi
cas de las empleadas domésticas, y como centros culturales donde se ofrece for
mación profesional para insertarse en el mercado laboral. La congregación cuenta 
con colaboradores laicos que con su acción contribuyen a la tarea de la misma. 

Las Hermanas de María Inmaculada llegaron a Villa Sarmiento en 1942, tras
ladándose desde la Quinta "El Retiro" ubicada en Ramos Mejía, que no alcanzaba 
para albergar a las novicias y las jóvenes internas. La propiedad fue adquirida el 
22 de junio de ese año y era el casco de una antigua quinta denonúnada "Santa 
Julita", cambiando luego el nombre a "Villa María Inmaculada". El predio fue 
adquirido con el objetivo de establecer en él la Casa de Noviciado; luego se abrió 
el hogar de jóvenes que aún continúa funcionando. 

El terreno, de unos 5.000 m2, tenía una gran huerta subdividida en dos par
celas por un parral, allí se cultivaban hortalizas y frutos . La casa principal que se 
conserva es el antiguo casco de la quinta, y en la parte posterior había una vieja 
casa de dos pisos y un gallinero, que ya no existen. 
La Capilla Nuestra Señora de la Merced fue bendecida el 14 de julio de 1945. Su 
construcción se debió a la colaboración de una bienhechora de las Hermanas, la 
Sra. Mercedes de Anchorena de \-1olina. 



Entrada principal de la Villa Marfa Inmaculada 

Hermanas de la comunidad de Villa Maria Inmaculada, década de 1940. 

Hermanos Ursulinas de la Inmaculada Virgen Maria 
Instituto Santa Ursula 

En 1953 el padre Francisco Manfredi, de los Sacerdotes del Sagrado Corazón 
propuso a las hermanas Ursulinas de Gandino (Italia), la apertura de una misión 
en la localidad chaqueña de El Zapallar. La Madre Dositea Bonani, Superiora 
General de la orden, envió a las hermanas Rosita Della Torre, Patricia Bonazzi y 
Cirila Bertasa, que llegaron el 28 de junio de 1954 a Buenos Aires, desde donde 
se trasladaron al Chaco. 

AIJí se levantaron las siguientes obras: un jardín de infantes, escuela de labores, 
lecciones de dactilografía y obras parroquiales. Se presentaba también la posibilidad 
de abrir un pensionado para internas y una escuela primaria mixta y un hospital. 

La casa de Villa Sarmiento se creó en 1964 ante la necesidad de contar con 
un noviciado para las jóvenes que deseaban ingresar en la Congregación y para 
este fin se adquirió la propiedad de las hennanas Bassi. En 1969 se abrió el J ar
dín de Infantes como actividad apostólica anexa al Noviciado. Esta obra signi
ficó una primera experiencia directa de la misión educativa del instituto para las 
jóvenes en formación. 

Otras casas de la congregación en la zona son las de Haedo Norte, que cola
bora con la parroquia Cristo Rey en su obra pastoral, y la comunidad Madre de 
la Esperanza, en Ilurlingham. En el país existen tres comunidades en Chaco y 
Formosa, una en Córdoba y dos en Buenos Aires. 

La comunidad de Villa Sarmiento se cerró en el año 2004, cuando la sede de 
la delegación argentina y casa de formación se trasladaron a Hurlingham. 

Instituto Santa Úrsula. 1964 



Capítulo 13 

Memorias de la vida cotidiana 
en Villa Sarmiento 

El estudjo del pasado a través del testimonio oral de los protagonistas brinda un 
coloddo panorama de la vida cotidiana: las costumbres, los entretenimientos o 
las formas de relacionarse son sólo algunos de los temas recurrentes. Gracias a 
ellos podemos conocer por dónde pasaba el delgado límite entre la vida pública 
y la vida privada, cómo evolucionó la estructura familfar, cómo se comportaban 
en los ámbitos laboral y recreativo, qué comían y cómo se vestían, cómo trans
curría su rutina diaria, todo aquello que rara vez aparece en los relatos históri
cos tradicionales. 

A pesar de que lo cotidiano está relacionado con las actividades esenciales del 
hombre, las ruferentes épocas y el entorno socio-económico han marcado gran
des diferencias en las costumbres y usos sociales. La vida cotidiana de los vecinos 
de Villa Sarmiento fue cambiando con el paso de las décadas, y los testimonios de 
los vecinos, algunos de los cuales presentamos a continuación, nos permiten re
construir cómo se vivió en la localidad a lo largo del siglo XX. 

La infancia 

A lo largo de la historia, las distintas etapas transcurridas en la vida de las perso
nas -la infancia, la adolescencia, la adultez y la ancianidad- cobraron rustintos sig
nificados. La niñez ocupa un lugar esencial, como un período de crecimiento y 
aprendizaje cuya duración se acortó o se prolongó según con el momento histó
rico y el grupo social al que se pertenecía. Pero generalmente se la relacionó con 
aspectos como el juego y la obligación de obedecer a padres y maestros, consi
derados ambos importantes en la formación del niño. 

Los testimonios permiten reconstruir cómo cambiaron los juegos infantiles 
a lo largo del siglo XX. Asimismo, hablan de los trabajos domésticos que se en
cargaban a los niños y del acatamiento que debían a sus padres. Al interpretarlos, 
nunca debe olvidarse que cuando se habla de la infancia, los recuerdos aparecen 
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muchas veces en un espacio y tiempo idcaliz;tdos, ca-.i <ltcmporalcs. F-. t¡lll' lo-. 
momentos, lugares y personas que forman parte de esa etapa de la vida guardan 
una significación que es constitutiva de la identidad de las personas. 

"Acá eri el barrfo pasaba el lechero con las vacas, las maneaba y sacábamos k1 leche. f ,11 

leche se dejaba al rocío y quedaba una capa de grasa. &a capa de grasa la teníamos que 
transformar en manteca. Entonces un día o cada dos días -nosotros éramos dos herma
nos-, cada uno tenía que darle vuelta (batír), para hacer manteca". Hugo Rodrígue7. 

"En la estación de Romos estaban los coches a caballo, que vendrían a ser los taxis de 
mi tiempo a mis 7 u 8 ai'íos, en 1927. O sea, mi abuela para venir se tomaba el tren 
hasta acá, se bajaba y se tomaba uno de estos coches. En ese tiempo que ella venía de 
Flores nos traía unas masas finas que acá no existían". José Viana. 

"1itVimos una niñez 1m poco triste por la muerte de papá, pero no la cambiarla. Mi 
casa, esa casa, ese terreno, ese andar descalza y con la barriga toda pelada de rubirme 
a los árboles no la cambiaría por nada del 'mundo". Elida Botto de Costa. 

Mario: "C11a11do era chico nos castigaban por las macanas. En mi caso, mi padre, 
que era lechero, me hacia llenar el tanque del bebedero de agua, a bamba de mano. 
Era un castigo tm·ible, ¡el trabajo que era bambear! 
José: "En casa también decíamos 'Cien bombeadas cada uno ', cien yo, cien mi he1._ 
mano. ¡Pero las vacas en verano tomaban mucho agull, teníamos que b0111bear un 
1nontón!". Mario y José Viana. 

Grupo de niños en la calle Emilio Mitre al 400. 
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"A 1·r11.1 ji111t1111111 t/1• ¡11g11r ,.,, d J\/cmfi• L11croze t1 lo Robmson Crusoe, se le sun1t1bt1 
111 t11si J11gmd11 hu1;1 n1di1ll tlt• lm m·t·nturas de Sa11dokti11 y 'In ruin, 11comp1111adns po1· 
el riguroso 'loddy. Es incretble que pasados casi sesenta mios 111 calle de tierra que 
11111rcab11 el sendero desde los po11ones bacía los bosques azín se mantiene intacta. Esta 
ct1//e hoy se llama D 'Am ico ". Mirta González Accini 

"El barrio era mds tranquilo. Frente a Pinar de Rocha había tierra, era Ja canchita 
del Pinar. Igual que en el 'Showcenter~ ahora 'Al Oeste Shopping: pero antes fue 
una concha de paddle. A finales de los 70 se conservaba una cancha de fútbol que se 
ll11111aba El Palmar, y anterionnente estuvo la cancha del Espmiol. Jugábamos al 
fútbol en cualquier terreno libre: Chile y Gel/y y Obes, en Rivera lndnrte y Vin·ey 
Liniers. En el Pinar la zínica dificultad ern que había una línea de árboles, que eran 
como jugadores parados, entonces tenías que esquivarlos, pero eso requería también 
cierta habilidad. A mí me llevtlba mi padrino a la esquina de Ricardo Gutíérrez y 
Gaona, que tenía un caserón antiguo, í'bamos a ver los trenes¡ y después me Jievaba 
hasta la estación de Ramos, que había un bar típico de estación, 'El 14 'se llamaba, 
yo me tomaba una Crush, y ése era un paseo fenomenal". Fabián López Barbieri. 

Los juegos 

1':l)uego ~ene valor en s~ mismo como actividad de esparcimiento, de imagina
c1on y de hbertad. A comienzos del siglo XX, en Argentina se jugaba al aire libre, 
en la calle, donde predominaban los juegos tradicionales: la ronda, el rango, la ra
yuela, la visita a los arroyos, zanjones y lagunas para cazar ranas, las bolitas, el 
trompo y el balero, entre otros. 

Los juegos exigían el uso del cuerpo, de la imaginación y el conocimiento de 
algunas reglas. Pero algunos también requerían el uso de variados elementos: ca
rozos, piedras, varillas, pelotas de goma, recortes de madera o metal, hilos, aJam
bres, trapos, que se utilizaban para armar los juguetes, que en general eran de 
fabricación casera. Más adelante comenzó la importación de juguetes, sobre todo 
en las grandes ciudades: así aparecieron las muñecas, los triciclos, las bicicletas, 
los monopatines, los revólveres de cebita, los trencitos a cuerda, los caballitos de 
madera, los rompecabezas, los tambores, los mecanos. Hasta que se sumaron nu
merosos juguetes a cuerda o pila, y el aporte tecnológico derivó en los acruales 
juegos electrónicos. 

Desde fines del siglo XIX la afición por el fútbol fue ganando seguidores. En 
los potreros y en la calle los chicos jugaban con pelotas de cuero, que luego fue
ron reemplat.adas por la pclor.1 'pulpo', de goma, o por la más modesta de trapo, 
atada con piolines. 
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En la actualidad las modalidades lúdicas ~e fueron modificando. Los niño~ tie
nen que cwnplir verdaderas "agendas" de actividades espec!alcs lu~go del hor.1r~o es
colar, quedando cada vez menos espacio y tiempo para el Juego libre y espontaneo. 

"Jugábamos al trompo, a las bolitas, muy poco fút~ol. Los ~11i11~os nos juntábamos 
porque en la semana había que estudiar y traba;ar. La mfancia nuestra fue muy 
corta, eran otras obligaciones. Papá nos decía 'Hagan estas cosas y desp:_1és se va~ a 
jugar~ Entonces todos los muchachos nos esperaban to: d<rmin?os a la manan~, ventan 
a esperarnos porque nosotros teníamos la pelota numero cinco. Nos apurabamos a 
trabajar y salíamos, y enfrente estaba la canchita". Juan Sorrentino. 

"A media cuadra de mi casa estaba la Hostería 'El Bosque~ antigua residencia de los 
Lacroze. Era un lugar encantador para nosotros. La fantasía desborda~a nuesrr_as 
mentes. Organizába11ws expediciones entre los caminos arbolad-Os de añe;os eucalzp
tos a los que se accedía a través del 'espacio ' que una gruesa caden~ con canda~o per
mitía entre dos inmensos portones de hierro. Después del horario escolar, e incluso 
sábados y domingos, el bosque nos atraía con sus aventuras a lo Robinson Crusoe". 

Mirta González Accini. 

"Nosotros íbamos a jugar al fútbol. Al lado de Juventud Unida había un cuarto de 
manzana desocupado durante años, característico porque estaba _rode~~o de plantas de 
moras que comí amos. Y ahí jugábam-0s al fiítbol, era toda la diversion. Cuando cre
cimos empezamos a ir al cine en Ramos Mejía, que daba tres películas por 1 O centa-

vos". Hugo Rodríguez. 

"Jugábamos mucho al fútbol en la calle. En la plaza t~m~i~, pero c;'ªn~ no ~staba 
el placero: sábados a la mañana o lunes, porque 'Ennqmto te coma: 'f'_tbe, pibe, la 
pelota'. No te dejaba hacer nada. Y después, la bicicleta, con paseos atras del Ward, 
para Ramos o por la Gaona de tierra en dirección a Haedo. , . . 
Con las chicas jugábamos a los colores, a la mancha, al poli _l~dron, a l~s indios, pero 
más entre varones. A veces eran juegos paralelos. Con la b1C1cleta se pisaban los cas
carttdos en el verano, porque hacían ruido. A mí me encantaba 'la escondida': ra
jar-se a dar la vuelta manzana. No te e1uo11traban n~nca. Tüm!Pº es lo que sobraba, 
eso era bárbaro. Los chicos en los años 70 íbamos a ;ugar al jltpper, el antecesor del 
pool, lo que hoy son las maquinitas de video". Fabián L6pez Barbieri. 

"Los Férnandez, los Ervone, los PezUJlani, que et·an unos cuantos y vivían en los 
fondos de mi casa se reunían en un almacén que tenía uno de ellos -era un bar-, 
donde jugaban a las cartas. ¡Los sábados o los domingos a la noche había unas reda.
das bárbaras! Y nosotros escuchábamos a las 2 de la maiíana pasar por nuestro patto 
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co1110 111111 tropi/111. 1 í·1w1 l11 Polici11 .Y b11ci11 llls redad11s porque j11g11h1111 por plata. E11 
ese tiempo l'rll 111 IÍnim diversión que tenían". Elida Botto de Costa. 

La adolescencia 

Con la adolescencia llegaban nuevas formas de relacionarse y de divertirse. Tam
bién los noviazgos, que transcurrían bajo la tutela de los padres. En muchos casos, 
dejar la infancia implicaba el ingreso al mundo del trabajo. 

''A los 14 empecé a trabajar y se me acabó la libertad. Perdí la libertad de estar todo 
el día en la calle, de cazar pajaritos. Jugaba al rango, a la bolita, a la billarda, al vi
gilante ladrón, a la escondida. Después me reunía con la muchachada en mi casa. 
Había un local donde fimcionaba un almacén e<m despacho de bebidas. Los muchachos 
estaban desempleados, era difícil conseguir trabajo en la década del 30. C11tlndo esta
ban en la esquina se jugaba moneda. Ernn monedas de un peso o veinticinco centll
vos, se hacía una raya y con eso se tiraba y se jugaba contra la pared, después se las 
revoleaba y el que estaba más cerca ganaba. ¡Pero jugaban los que podían tener m111 

moneda! Entonces la muchachada se reunía ahí, en el invierno contra la pared, a 
hablar pavadas, a hacer pasar el tiempo porque no había nada. En esa época Villa 
Sarmiento era un pueblo. Se conocían todos". José Viana. 

"En Tres de Febrero y Emilio iV!itre, donde hay un monolito a Sanniento, había una 
casa de alto donde vivía un tul Tossi que pasaba películas. Y los sábados cuando había pe
leas de box ponía el micr6fono en el balcón. lbamos todos para allá a la noche, a escuchar 
las peleas de Firpo. En aquel entonces no había radio por acá". Juan Sorrcotino. 

"Yo me acuerdo que Cllando era chica 1Üamos con otras amigas los domingos a la can
cha del RAMSAR. Habían puesto arpillera alrededor del terreno, para que no se 
viera. Pero entre una arpillera y otra a veces había un espacio, y por abf espiábamos 
el partido". Florencia ~1ilano. 

''A los 17 empezamos a ir a bailar. Se cabeceaba y se sacaba a bailar una chica, y uno 
ahí empezaba la relación. Si a ella le gustaba, seguía bailando con usted, y si no le decía 
cualquier exatsa y se retraía con su madre a nt lugar. Las chicas iban con la mamá. 
Un club famoso fi1e B<nnberos Voluntarios, en Ramos. Hiw 'capote~ era una risa, por
que si usted bailaba un poco apretado le llamaban la atención; y había que ir de ele
gante sport, o sea de saco y corbata. Ese era el baile mtfs elegante de la época. Lo que 
teníamos ahí de ventaja es que la calle que va hacia Avenida de Ñlayo, A/varado, ern 
una calle de árboles grandes, y entonces /11s madres ib1111 adelante y nosotros atrás. Lo 



Grupo de jóvenes sobre la calleAmeghino. 

que podíamos hacer era darle un beso a una chien, eso era lo máximo de ventaja que 
les daban las madres a los muchachos". Rugo Rodríguez. 

"Yo frecuentaba los bailes en las casas más que en los boliches. En esa época se usaba 
mucho hacer asaltos , con tus compmieros de colegio, con los amigos de 1m amigo y Jos 
conocidos. El boliche era para el tipo más grande. Era muy raro que un chico fuera 
al boliche, porque de noche no andaban los chicos en Ja calle. Lo que hoy todos conocen 
como Makro era Gran Tía, que fue el primer S1tpennercado. Gran Tía tenía un 
montón de negocios. Todo el barrio iba, y además era un Jugar de paseo. También 
tbamos a andar en bicicleta en la playa de estacionamiento". Fabián López Barbieri. 

Los noviazgos 

"A mi esposa la conocí en un baile en el Social Club, wz sábado. Pasaron como dos o 
tres años y otra vez la vi en la estación de Haedo y me arrimé, sin saber que era 
aquella misma chica del baile. Para uno la conquista era el único afán. Nunca aprendí 
a bailar". José Viam. 

"Mis hmnonas que solÍiln eran las más grandes porque iban custodiados por mi papá. A 
mi marido lo amod en el club Bumberos de Romos. Al/{ también se crmoció mi hen11011n ron 
m marido. Cuando 1'bamos todas juntas ron las chicas pnreáa que 1'bamos ni Cown. }á en 
el baile me iba a sentar y después de un cabeceo, salíamos a bailar''. Elida Botto de Co<,ta. 
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Boda del matrímonio Botto. 

Las mujeres 

Desde principios del siglo XX muchas mujeres se vieron obligadas a dejar sus 
hogares e ingresar al mundo laboral, empleándose como obreras en las fábricas, 
como vendedoras, ofidnistas, telefonistas en las áreas de servicio e incluso como 
profesionales. Sin embargo, el recuerdo que perdura en la memoria de los anti
guos vecinos es el trabajo de sus madres como amas de casa. Su labor era exte
nuante porque aún no se conocían los adelantos técnicos que simplificaron su 
tarea años más tarde. 

"Yo recuerdo que teníamos una quinta con árboles frutales, gallineros, de toda clase de 
bichos. Toda clase de verduras. Prácticamente nos autoabastecíamos. ¡Había unos to
mates y 1mas dalias amarillas que eran impresionantes! El día de mi mamá empezaba 
temprano. Me acuerdo que Los vecinos decían: hoy María bañó a todos los chicos porque 
eran tendales de ropa pam chicos. La reC'llerdo en una sillita baja C'llando venía mi 
papá a la tarde, t<rmando mate. Yo creo que tendría 3 años cuando tomaba mate con 
papá bajo los parrales, me subía arriba de mami, le abría el botón y me daba de 1namar. 
E11 las tareas dumésticas las hermanas mayores ayudaban. Era la limpieza, comida, 
ayudar. Nosotros ya teníamos 12 años y tentamos que hacer la comida, además de criar 
a los más chiquitos. Nos tumábamos una semana de lavar los platos, por ejemplo. 
Las mujeres trabajabtm,¿sabés de qué? 1Wis tías eran planchadoras y mi mamá creo 
que también. Trabajaban de planchadoras para gente de Villa Sarmiento y de 



Ramos. Los Notaro, los Nanser, que son l11s que mtis remertlo. Tenitm JO hijos y to
davía planchaban para otros. 
"¡No sabés la fonna de cocinar que tenían! No paraban en todo el día. Te aseguro que 
era una familia feliz. Teníamos las gallinas del gallinero, los racimos de uva, los 
membrillos, los pelones, los higos españoles, las peras. Todo se sacaba del fondo y yo me 
acuerdo que emraba al gallinero y veía una gallina agachada para poner el huevo y 
me lo hacía en la mano. Cuando venían Jos fines de aiio se acoplaban las tías, que te 
traían el paquetito, pero nosotros estábamos desde las 9 de la noche hasta las 3 de la 
mañana amasando y haciendo ravioles porque venía toda la parentela. Todo era ca
sero". Elida Botto de Costa. 

"La vida era más barata pero para el ama de casa era más pesado, no había agua co
rriente, había bomba, así que teníamos que sacar el ªffl-'º a mono. No existían pa
ñales descartables, eran paiiales de tela que se lavaban con ªffl-'ª fría. No había gas, 
la cocina era a querosén o a carbón, había que calentar el agua. A1i mamá cocinaba 
para nosotros, que éramos seis, y para los peones de la quinta. Em una vida más 
sana y más sacrificada. Mis padres eran analfabetos, pero se preocupanm para que 
/ns cuatro hennanas mujeres estudiaran, fueron maestros y profesoras de piano". 
Juan Sorrentino. 

"Yo tengo muy buenos recuerdos de las maestras de la Escuela N° 65, que eran maes
tras de alma. Incluso nos ensníaban costuara a las mujeres, y a /-Os varones, mmzua
lidades". Florencia Milano. 

Grupo de amigas en el Río Reconquista 

"Em 111111 1•id11 11mll .HH hrn111111as mayores me decúm que cuando mm11i rbn 11 

tener 11 alw11111s de nosotms, ded11n Llamen a Doña Anita que ya está por nacer el 
bebé: l~ntre los médicos recuerdo ni Dr. lmmone, que fue intendente de La Matanza. 
A Hnydee Je salvó la pienia en un accidente: vmía a buscarla, la llevaba hasta el 
coche en brazos, la atendía en su conmltorio, Ja curaba y Ja volvía a traer. 
No había ni obra social ni hospitales, tenía que venir el médico a casa. El Dr. /an
nm:e estuvo ~ las_ primeras épocas del Posadas. Cuando cuatro de mis hermanos y yo 
cazmos con tifus, el nos salvo. En aquellos tiempos por esa fiebre te 'mandaban al Hos
pital Thnní, y de ahí no salías sino en un cajón". Elida Botto de Costa. 

Bailes y carnavales 

A fi~es del siglo XIX y las primeras décadas de 1900 la fiesta del carnaval, y en es
pecial los corsos, alcanzaron su máxima popularidad en la Ciudad de Buenos 
Aires, y dieron renombre a pueblos cercanos como San Fernando, Adrogué, 
Lomas de Zamora, Avellaneda, Morón y San Isidro. 

En estas celebraciones, en las que participaba todo el vecindario, solía jugarse 
con flores sueltas o en ramitos, que los muchachos entregaban a las chicas y les 
d~ban una excusa ~ara tener un primer acercamiento. Nunca faltaban el papel 
picado Y las serpentmas. Aunque estaba prorubido el juego con agua, se solía dejar 
caer bolsas de papel mojadas sobre la gente desde los balcones o azoteas a veces 
sujetas con hilo para volver a utilizarlas. En otras ocasiones, estas bolsa~ conte
nía~ cascotes en lu~ar de agua y provocaban lesiones en los transeúntes despre
verudos, que despues eran comentados con indignación por la prensa. 

En Morón, los primeros días de enero de cada año el Municipio nombraba 
una comisi?n de vecinos que organizaba la ilwninación, ornamentación y música 
de los festeJos ~el carnaval, y también para garantizar el orden. Los jóvenes, por su 
parte, se orga~zaban en co.mparsas, y grandes grupos de máscaras llevaban alegría 
a la gente. Se d1s6'.1zaban ~mtorescamente: se podía ver a la princesa, los príncipes 
Y condes y al gracioso y smipático "Oso Carolina'', que realizaba piruetas. Otros 
disfraces tradicionales eran de Pierrot y Colombina, Cruz Roja, gitanas y aldeanas. 
~a en la década del 30 se prorubió el uso de vestiduras sacerdotales y uniformes mi
litares como disfraces y nadie podía portar armas, aunque su traje así lo requiriera. 

Los carruajes eran siempre lujosos, pero la gente esperaba con ansias la lle
gada de las sociedades corales y musicales. Había desfiles de carrozas adornadas 
Y comparsas, que luego fueron reemplazados por las murgas. Tanto los disfraces 
como las carrozas eran premiados por la comisión municipal de vecinos. 

Por esos años comenzaron a tener importancia los bailes. Se realizaban a con
tinuación de los corsos en teatros, instituciones sociales, hoteles y residencias par-
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ticulares. Por lo general eran de disfraces,} se h.1ilaban polca'>} valse'>. Fuer;\ de 
la Capital los más conocidos eran los del "Tigre l loccl", el "1 fotcl de S,rn hi
dro", el hotel "Las Delicias" de Adrogué y los bailes de San Fernando, Morón y 
Lomas de Zamora. Los carnavales fueron mantenidos como fiesta pública por 
entidades que se organizaron en función de lazos de vecindad y territorio, y aun· 
que las formas de celebrar fueron cambiando e incluso alguna<; desaparecieron, 
sigue siendo una de las fiestas más populares. 

Los vecinos de Villa Sarmiento iban a los corsos de Morón y de Ramos Mejfa, 
que tenían mucha fama, y así lo cuentan: 

"Yo me flcuerdo que cuando era adolescente empecé a bailar en el Ramsar con mis cu
ñados y con mis hennanos mayores. Iba toda clase de gente conocidísima de l 'i/111 Sar
miento. Era como si eso fuese la Cflsn de la Cultura, donde los 25 de mayo y los 9 de 
julio se hacían bailes hnwosos, con la gente de traje lmgo y corbata. 
Vtsitaba los corsos en Ramos, en la Avenida de Mayo, donde todavía estaban los tilos 
en el medio y los rosales". Elida Botto de Costa. 

"Para Los bailes iba a Iudependiente de Flores y a l luracdn, y para Los canwvales ni 
Luna, en 194 9 y 19 5 O. F.scucbábamos a Canaro y a D 'Arimzo. En la zona recuerdo 
el corso de Ramos Mejía, cuando lo hacían primitivamente en In pl11za de Ramos; 
era un colchón de serpentinas en las calles de medio 111etro de alto. No se usaba papel 
picado todavía, se cambiaban !-Os ramitos de .forres: estaba lfl 1w11ita de nardo y otras 
flores que les dabas a las chicas. Era una forma de entrar en conversación". José 

Viana. 

"Llegó La adolescencia eu la década del 60 con los rigurosos bailes en el Lawn Tennis, 
el Social Club y los meticulosamente ttrganizndcs asaltos: donde todos debían llev11r 
algo, los chicos bebidas y las jóvenes cqmida. En casa -quiuí por ser grande- era el 
lugar obligado para el baile. &o sf, ¡a las dos de la mfli'iana todos a casa!". Mirta 

González Accini. 

"En Jos 01ios cincuenta ya no se veía esa 'vagancia ' que se juntaba en la esquina, pero 
·me acuerdo que em todo campo, In plaza era un baldío. De mi ad-0lescencia era c<n111Í11 
ir a los bailes a La matiné. Yo viví en tiempo de los caqueros, que fue en los años se
senta. Después empezaron los boliches de matiné, los bailes en Bomberos todos los sá
bados. Los llamaban 'la agencia matrimoniar En general en los clubes se usaba eso 
de la familia, el 'cabeceo : que dista mucho de lo de ahora. O Í1' a la mesa a buscar a 
la novia para bailar un rato". Mario Viana. 

Baile de Carnaval en el Centro Español, 1956. 

Boites, boliches y pubs en los años setenta y ochenta 

A pri~,cipios de la década del 70, la Avenida Gaona, fácilmente accesible desde la 
es~ac1on Ramos Mejía,, se transformó en un importante corredor nocturno que 
existe hasta nuestros dias. La zona es hoy tradicional lugar de salidas para la ju
ventud en todo el oeste. 

La tranquila Y residencial Villa Sarmiento vio crecer en la zona boites boliches 
P?O~s, y,con el paso del. tiemp~, pubs y fleepers. Así recuerda Fabián LÓpez Bar~ 
bien l~ epOC:. de los boüches: Yo recuerd-0 Pinar de Rocha, que después fue Flight City. 
L~s 'mas tradicionales eran Crash, Pinar, Note, For &port. Los de Villa Sarmiento eran El 
Pm111; Crnsh ! Tn~1po, q~Le en /a puerta tenía 111111wlino, CO'lll-O im castill-0 ... Después, al ladc 
de la heladena Fam temas Grotesco, que también semejaba 1111 castillo. Frente a Grotesco es
tnbfl Stadim11 Bailapple, que era el de la manztmita, todc de acn1ico. En una misma esquino 
había mntro boliches_, sin los disturbios que hay ahora. Por Gaonn estaba Por Expon, el más 
famoso, y Note. Aht tocaron Alma y Vida y Sui Groeris". 



En esa época, le>s locales nocrurnos rccibfon en su conjunto una concurren
cia de hasta 50.000 personas por fin de semana, distribuidas en veinte discotecas, 
de las cuales diez eran de máximo nivel. Entre ellas se encontraban Juan de los Pa
lotes, Camelot, Jona's & Co, For Exporten Ramos Mejía y Stadium Bailapple, 
Crash y Pinar de Rocha estaban en Villa Sarmiento. 

Los testimonios dan cuenta de] cambio en las costumbres. l lacia fines de los 
60 y principios de los 70 los boliches eran llamados "boites". Las boites de Villa 
Sarmiento y Ramos Mejía entraron en competencia con los locales de Capital 
Federal. Se había puesto de moda ir a las boites de "Ramos", no sólo para quie
nes vivían en la zona sino para los jóvenes de la Capital. Para acceder a los loca
les se debía asistir de "elegante sport": los chicos con zapatos y pantalón de vestir, 
mientras que las chicas usaban minifaldas y miníshort, tapados largos tejidos, cin
rurones anchos con muchos herrajes y botas largas, Graciela Peteira recuerda: 
"Yo me ponía una palera roja bien ajustada y un vestido negro, 'bobo ', bien cortito, me
dias rojas y zapatos de taco grueso". Sólo algunos se arriesgaban a llegar hasta las 
puertas de estos locales usando un pantalón Oxford. 

La boite más concurrida era For Export. El personal de porteria rechazaba a mu
chos de los que querían entrar usando las justificaciones más descabelladas. Cuenta 
un vecino, Fabián López Barbieri: "Te preguntaban, si 110 le gustaba tu cara: '¿Sos socio?' 
¡No había socios, era mentira! Y cuando dedas que no, no te dejaban entrar". Al restringir 
el ingreso pretendían darle al local un "sello" de clase, dando paso solamente a jóve
nes de los sectores medio-altos y altos. La forma de lograrlo no sólo era el control en 
la puerta, sino también encareciendo el precio de las entradas y las bebidas. 

La noche comenzaba reuniéndose con amigos a tomar algo, como recuerda 
Graciela Peteira: "lbamos en el auto a dar vueltas por Gmma, m la manzana del boliche, 
te hadas ver, te reunías con un grupo en una esquina, con otro grupo en otra esquina". Los 
bailes comenzaban hacia las doce de la noche y duraban hasta las 4 de la mañana. 
"Bailabas con tus amigos y te sacaban a bailar, venían adonde estabas sentada, general
mente había mesas ratonas y sillones y los chicos se acercaban y te invitaban a bailar. No te 

quedabas en un solo boliche, si te cansabas o no había (mda, te ibas a otro". 
Durante la década del 80, Crash reemplazó a For Export como el lugar pre

ferido y de mayor prestigio. Como relata uno de los concurrentes, "En aquella 
época también se establecía la diferencia entre cuál era el 'mejor boliche y la segunda línea". 
Tiempo después, For Export fue demolido y se construyó otro boliche, Moon, 
que también tuvo su época de esplendor. A principios de los 80 se renovó la mo
vida nocrurna con la aparición de los pools donde se podía jugar y "tomar algo": 
Perseo -hoy Claxton-y Kings. También surgieron los "pubs" donde se escuchaba 
música pero no se bailaba. Entre ellos Charles & Charly y Lord Byron. 

Si bien en la actualidad han desaparecido estos boliches tradicionales, el centro 
nocturno se mantiene, multiplicándose sobre la avenida Gaona y las calles laterales 

con decenas de liares, lmli('hes, pubs, confiterías, restaurantes, pizzcrfas, resto-bar, 
panchcrfas, ett•. t¡ut• atraen todos los fines de semana a miles de adolescentes y jó
venes con nuevos peinados, vestimenta menos formal y nuevas costumbres. 

A continuación, haremos una breve síntesis de la historia de los principales lo
cales nocrurnos de la zona: 

Crash 
Se inauguró el 22 de abril de 1973 como boite para parejas en Avenida Gaona 4 31. El 
diseño interior comprendía dos barras circulares ubicadas en el subsuelo. Las escale
ras de acceso a sus seis distintos y funcionales niveles tenían también forma circular. 
Entre. sus atractivos se encontraba la cabina móvil de disck-jockeyy la iluminación, que 
cambiaba el color en general todas las semanas. Su capacidad era de 1000 personas. 

En 1981 comenzaron los domingos de matinée. Crash fue uno de los boliches 
precursores en la realización de eventos tales como "la fiesta de la primavera", "la 
fiesta de Ja nieve" y de formas de promoción que luego se extendieron a otros: 
desde 1983 se regalaban remeras, gorritos y bufandas. En 1994 sus propietarios 
vendieron el local. 

Stadium 
Se inauguró en octubre de 1972 como una boite y estaba ubicado en Av. Gaona 
esquina Parera. Su interior era una pequeña pista central rodeada de gradas, en 
forma de estadio. El exterior estaba recubierto por placas poligonales de acrílico 
de distintos tonos: rojos y verdes, con dibujos de manzanas verdes. Cerró sus 
puertas en 1981, luego de sufrir un incendio. 

Camelot 
Esta boite, ubicada en Av. Rivadavia 14.150, se inauguró en septiembre de 1970. 
Su frente semejaba un castillo del cual pendía un típico sistema levadizo de puen
tes utilizado en las fortalezas medievales. El interior repetía el clima recreado en 
el frente: los sillones estampados, los faroles de la barra, las cadenas macizas de 
hierro que separaban sus paseos, las distintas barras, sillas y puff. Todas las esca
leras y pasarelas eran de madera en bruto. Allí se disfrutaba predominantemente 
el ritmo de rock interpretado por The Beatles, Creedence Clearwater Reviva!, 
Génesis, Pink FJoyd y Yes, entre otros. Cerró en 1982. 

Pinar de Rocha 
Emplazado en el casco de una quinta del siglo XIX, conserva aún el aspecto se
ñorial del exterior y la arboleda de los jardines. Pinar de Rocha se inauguró como 
confitería en 1967. El 29 de noviembre de 1969 se abrió como discoteca y en 
1972 comenzaron a realizarse los bailes estudiantiles. 
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Tarjetas de boliches, década de 1970. 

Fue remodelado para convertir su interior en castillo medieval y así trans
formarse en una de las boites más elegantes de Buenos Aires. La tercera remo
delación se hizo en los años 80, incorporando el concepto de discoteca, y 
posteriormente en los 90 otra ampliación más dio paso a la mega disco. 

Por su escenario pasaron figuras como Julio Iglesias, Juan Manuel Serrat, 
Gloria Gaynor, Eddy Grant, Franco Simone, Charly García, Soda Stereo, Virus, 
Sumo, Los Redonditos de Ricota, Los Auténticos Decadentes, Rodrigo y Los 

Fabulosos Cadillacs, entre otros. 
A finales del 2000, en homenaje a los históricos boliches de la época de oro de 

Ramos Mejía y Villa Sarmiento (Camelot, Christopher,Jona's, Stadium, Crash,Juan 

de los )>;1 )0 1 ~·~. hu F,port) se c:on~.truyeron siete barras dentro del interior de Pinar 
de Rcx:h<l, l";Hb un,1 de ellas reproduciendo la fisonomía arquitectónica de aquellos. 

Cristopher 
El 12 de octubre de 1978 se inauguró este pub al estilo inglés en Av. Rivadavia 
14.202, esquina Necochea. Fue construido con lo adquirido en la demolición de 
un petit-hotel inglés, completando la obra con revestimiento de madera yun car
tel colgante externo fabricado en hierro forjado, semejando un bar inglés. El café
concert funcionaba en el subsuelo y el pub en planta baja. El sector del subsuelo 
fue reformado en 1981 y transformado en pool, con 5 mesas. 

En el interior se destacaba un mural de roble tallado y una doble vitrina detrás 
de la barra, cerrada por dos vitreaux, que junto con un tercero que se hallaba en una 
de las paredes le daba un estilo netamente londinense. Christopher abría todos los 
días, a partir de las 17 horas. Era un lugar para el encuentro de amigos, donde po
dían tomar variedad de tragos largos, cafés especiales y helados decorados, cerveza 
y whisky. Una de las características del lugar era la celebración de los aniversarios, 
que consistía en repartir invitaciones a sus clientes y una vez lleno, se trabajaba a 
puertas cerradas con consumición libre. A esas reuniones, las jóvenes asistían de 
soirée y los hombres, de saco y corbata. Este pub cerró sus puertas en 1993. 

For Export 
Se inauguró en marzo de 1971 como boite y café-concert en Av. Gaona. Si bien no 
se cuenta con más datos sobre su origen y propietarios, los testimonios lo identifi
can como uno de los más destacados boliches de los 70. Una de sus atracciones era 
el ascensor para ingresar a la boite. Dejó de funcionar en 1982 por cambio de finna. 

Jonas &CO 
Se inauguró en octubre de 1971 como boite, en Av. Rivadavia 14.424. Hasta 1974 
estuvo abierto de lunes a lunes, y luego sólo los fines de semana. 
Su frente imitaba a un antiguo galeón, y en el interior se repetía la misma deco
ración. Esta ambientación contrastaba con la música disco que pasaba su disc
jockey, entre otros Barry White y Bee-Gees. 

Juan de los Palotes 
Esta boite, ubicada en Necochea 151/3, fue inaugurada en octubre de 1970. En 
el interior contaba con pistas circulares y el cielorraso era de muy baja altura. Los 
sillones tipo reservados estaban diseminados por todo el lugar y en la periferia de 
la pista. Su clima de mayor intimidad y la buena música hicieron del lugar uno de 
los centros nocturnos más concurridos de la zona. Cerró en 1996 por la recesión 
económica y por la disolución de la sociedad propietaria. 



El vecindario 

El vecindario siempre es recordado como "una gran familia". Esta imagen se fun
daba en el trato diario y la confianza mutua, y también en el sentimiento de per
tenencia a un espacio que era compartido por todos. Lo reducido de la población, 
en comparación con la de las localidades vecinas, favorecía los vínculos. La rei
terada frase "Eramos pocos y nos conocíamos todos" da la idea de un núcleo hu
mano "compacto" que compartía celebraciones, esfuerzos y vivencias. En ese 
contexto, el espacio público era un lugar de reunión de la comunidad: la calle, la 
vereda, la plaza, eran el escenario de festejos, encuentros y juegos. 

" ... porque estamos hablando de una puerta con mucha gente: con los adultos también 
en In calle, sentados afuero. Y en todas las cuadros había chicos. Uno estaba a las 1 O 
de Ja noche en Ja calle, los adultos también estaban en la calle: regando, conversando 
con el vecino". Fabi:ín López Barbieri. 

" ... esa Villa Samtiento era un paraíso para niiíos y familias, quienes se nunían en 
sus veredas con sillas y sillones de caña en las tardes y noches de verano. ¡Y ni hablar 
de los carnavales!, era el mdximo evento que se compartía entre vecinos tanto de día 
a puro baldazo como de noche, juntando una larga hilera de mesas. Era un verda
dero enC'llentro social". Mirta González Accini. 

"Eramos pocos vecinos, nos conocíamos todos, ahora son toda gente nueva, apenas se 
saludan. En fin de aiio y camavales cerrábamos las esquinas, poníamos la mesa en la 
calle, un vecino sacaba la luz de arriba; una vez vino SADAJC en un carnaval a co
brarnos. Juan Sorrentino. 

"La gente del barrio se conocía, estaba más integrada. Cuando se hizo el asfalto había 
reuniones en la calle en los fines de a11o y durante los carnavales, ¡nos matábamos con 
kJs juegos de agua! También había bailes de disfraces". Elida Botto de Costa. 

"En la Sociedad de Fomento siempre se hada algo para recaudar fondos. Muchos sa
crificios, por ejemplo en la cooperadora de la escuela, los chicos venían descalzos, le 
dábamos pan y leche, a veces le dábamos zapatos a los chicos en casa, para que no se 
sintieran disminuidos. Yo compraba en Barracas paquetes de delantales, a la zapote
ria Berro le compramos cientos de pares de zapatos, en caja, am ntímero. Trabajába
mos mucho para la cooperadora, por ejemplo los sábados y domingos, arreglando bancos 
y coustruyendo muebles". Juan Sorreotino. 
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E/circo 

Los vecinos de Villa Sarmiento recuerdan que hacia la década de 1940, por Jo 
menos dos veces al año los circos llegaban al barrio y ofrecían sus funciones. Las 
grandes. carpas se instalaban en los terrenos baldíos, en las pistas se mostraban 
ac~obac1as, cabalgatas, actos de magia, payasos y animales adiestrados. El público, 
ubicado.en las ~adas'. disfrutaba de uno de los pocos espectáculos a los que podía 
concurrir el vecmdano en las zonas más alejadas de la ciudad. 

"Todos los años teníamos dos circos en verano y en invienw. Se instalaban en un bal
dío ~ue era m~dia cua~ra de un lado y media del otro, por Emilio Mitre y Pastor 
O~ltgado. Veman los circos y era un gentío, una verdadera fiesta para Villa Sar-
1mento. Recuerdo dos hen11anos, Odet la mayor y Leonardo el menor. Hacían con
torsi~~es y ~obilitia_d':: en el trapecio. Pero un 0110 hubo una ton11enta muy grande y 
les tiro el ctrco aba;o . Elida Botto de Costa. 

Artistas del circo. 1940. 



E/Picnic 

Las salidas a un picnic tenían como destino el Rí? Reconq~ista o el Luj~n, que 

1 de' cadas del 30 y 40 eran caudalosos y limpios y ofrec1an en sus margenes 
en as , ·1 11 h Jr 
lugares adecuados para el descanso y la recreación. No era fac1 egar ~~ta a 1: 
existían pocos coches de línea que hicieran el ?"ayecto: ~ntonces las f~m1l1as, los 
amigos, las instituciones locales y hasta los partidos pohocos y los .~erruos. que or
ganizaban el picnic debían procurarse el transporte: autos de farrulta, carruones de 

mudanza y "bañaderas" llegaban hasta los recreos. , . 
Respecto de las actividades que allí se d~~arrollaban estaban t:s practicas de

portivas como la natación y el remo. Tamb1en se pescaba, se hacian regaras. Re
cuerda ~n vecino: "Noviando, con un grupo de chicos íbamos n tomar 111at~ a la ver~ 
del Río Reconquista. Nosotros nunca nos 111etíar11os en el agt~n, porque se metrnn los 111ns 
purretes, de ¡o 0 12 míos. Los más grandes í~a1110s con las ch1c11s. Era todo arbolado, bello, 

había playitas de tierra y también de conchzllns. 

Picnic en el Río Reconquista 

Capítulo 14 

Vida cultural en Villa Sarmiento a partir 
de la década del cuarenta 

ln\'estigación: Arq. :\1aría t\iercedes Assad y BeatriL Ileber 

En la década de 1940 Villa Sarmiento contó con una vida cultural muy rica. J Jubo 
figuras destacadas como las de la fotógrafa Grete Stern, Elías Piterbarg y la muy 
joven María Elena Walsh. Debido a su carácter absolutamente vanguardista no 
tuvieron difusión t:n el barrio, pt:ro sí trascendieron los límites suburbanos. Fue 
una actividad cultural de puertas adentro, compartida por artistas, intelectua les y 
profesionales, muchos de ellos provenientes de la Capital Federal. 

Elias Piterbarg (1904-1969) 
Dentro de la rica vida cultural del barrio en la década del 40, una de las figuras 
que merecen mención es la del doctor Elías Piterbarg, médico clínico y p'>icotc
rapeuta, que además desplegó diversas actividades en el barrio. lal era su afecto 
a este pedacito de tierra que influyó de alguna manera para que sus hermanos y 
sobrinos se radicaran en Ramos Mejía y Villa Sanniento. Osear, el mayor, vi..,ió 
en Ramos Mejía y fue presidente del Centro Israelita Ramos Mejía, y Sonia e Is
mael vivieron en Villa Sarmiento. 

Su primera residencia en la zona fue en el barrio del Hogar Obrero que exis
tía en la calle San Lorenzo; en el año 193 2 se mudó primero a la calle Gelly y 
Obes esquina Solier, luego desde 1939 vivió defuútivamente en la casa de Gelly 
y Obes 270. 

Estuvo muy vinculado con la vida barrial. En 1936 fue presidente del club de 
fútbo l RAMSAR que llegó a la segunda de ascenso y tenía su cancha de juego en 
lo que es hoy la plaza central. También fue médico de la Asociación de Socor ros 
Mutuos "Juventud Unida". 

Dueño de una vida fami liar bastante complicada, de su primer matrimonio 
tuvo dos hijos Juan y Roberto. Una vecina, E lvira Sesino, recordaba hace años 
cuánto ayudaba la esposa del doctor a los vecinos, atendiendo a los que no podían 
pagar su consulta. De su segundo matrimonio nacieron Alejo y Leonardo. 

En la casa de la calle Gelly y Obes 270 se desarrollarían acontecimientos re-
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lacionados con la literatura, la música y las artes ph\sticac; de vanguardia qt1c ihan 

surgiendo en el país. . 
Fue un escritor surrealista de la primera hora, ya que en 1928 siendo estu-

diante de medicina, su compañero Aldo Pellegrini (1) lo entusiasmó a él, a su 
hermano Ismael y a otros con esa corriente literaria surgida en París. El grupo 
constituyó una especie de fraternidad que realizaba experiencias de escritura pro
pia, totalmente al margen de las corrientes locales. ::-rataron d: darse a conocer 
publicando la revista Qué (2), pero sólo lograron editar dos numcros en .1928 y 
1930 respectivamente. Elías Piterbarg publicó en 1944 Tratado de amor, libro de 
poemas ilustrado por el entonces joven artista Tomás Mal~onad~. (3)_ . . 

Años después hicieron un segundo intento con la revtsta Ctcio dmg1da por 
Elías Piterbarg, AJdo Pellegrini y Enrique Pichon Riviere, que tambi~n trascen
dió sólo dos números en 1948 y 1949. La publicación excedía lo surrealista y abar
caba manifestaciones de la literatura y el arte de vanguardia en general. Eüas 
Piterbarg comentaba en una entrevista con A. Breton sus reparos frente al des
envolvimiento del movimiento, y su posterior alejamiento del grupo. Estas cola

boraciones las redactaba en el estudio de su casa. 
Otro de sus intereses culturales fueron las artes plásticas. A mediados de la dé

cada del 40 se vinculó con el entonces recientemente constituido Movimiento Arte 
Concreto-Jnvenci6n, luego Madí, una de las dos vertientes del arte concreto, Y una 
forma de abstracción geométrica que constituyó la primera vanguardia plástica en 
el país. El arte Madí era la vertiente menos racionalista, más poética y libre. En 
1948 organizó el acontecimiento cultural más importante que hubo en su casa: la 
Matinée Madiste. Fue un evento multidisciplinario, ya que además de exposición 
de pintura y escultura Madí hubo audición de música en discos experimentale~, 
lectura de poemas, y el plástico Cannelo Arden Quin leyó un. texto que _consn
tuyó el tercer manifiesto del grupo. Participaron, entre los artistas, Marnn e Ig
nacio Blaszo, Esteban Eitler, E. Levin, S. Rojas; y entre el público, la mayor parte 
trasladado desde la Capital Federal, no faltaron sus vecinos, como Grete Stern. 

Finalmente, mucho después del grupo mencionado -Raúl Lozza, casado con 
una prima de su madre que integraba la vertiente racionalista, br~ndó c~a~las y ex
puso sus obras en el Club Israelita-, Piterbarg influyó en el arasta plasnco con
ceptualista Víctor Grippo. En una exposición de este artista en el Museo Malba 
en 2004 había dos objetos con leyendas de Elías Piterbarg. 

Su hijo Roberto publicó en 2002 la novela "El toro campeón", en la que, desde 
una óptica sarcástica, revive parte de su experiencia emocional con el grupo de ar-
tistas que anduvieron por la casa de la calle Gelly y O bes. . , 

Actualmente esta casa, con algunas modificaciones, se ha convera<lo en salon 
de fiestas, y con sus festejos ilumina de otro modo las noches barriales. 

N OTAS.-

1. A Pellegrirn fue el padre del surrealismo argentino.Tuvo una gran trayectoria cul
tural, fue escritor; crítico de arte y editor. Era médico. 

2. Hay que destacar que el primer número de 1928 se publicó apenas cuatro años 
después de la aparición en Francia del Primer manifiesto surrealista de A. Breton. 

3. T. Maldonado fue cofundador en 1945 de la Asociación Arte Concreto Invención, una 
de las dos vertientes del arte concreto que cultivaba una geometria racionalista 

Grete Stem (1904-1999) 
A principios de 1940 se radicaba en Villa Sarmiento una familia debido a que las 
excelentes condiciones ambientales deJ lugar ayudarían a la recuperación de la 
salud de s~ hija de cuatro años. (1) En la calle Hilario Ascasubi 1173 (hoy Ba
llesteros) mauguraban una casa racionalista, obra del arquitecto Wladimiro 
~costa, con un amplio jardín parquizado por el propio Acosta con variadas espe
cies, entre ellas un castaño de la India. La construcción resultaba insólita en el ba
rrio, ya que no coincidía con el gusto local de chalecitos que convivían con casas 
antiguas, a tal punto que los vecinos la llamaban "la fábrica". (2) 
. Se trata?a de l~s fotógrafos Grete Stern y Horado Coppola con sus hi¡os St!

vta Y el bebe Andres. La casa estaba desarrollada en la planta baja como vincnda, 
y en la planta alta se encontraba el correspondiente estudio. 

.. Cinco añ~s .antes el ~atrimonio ~abía llegado a Buenos Aires desde Europa 
exiliado del reg1men naz1. Grete, nacida en Wuppertal, AJemania, se había for-

Retrato de Grete Stern. 



mado profesionalmente en el d1huju, la puhltcidacl gr;1fica y L1 fotografía \<Ul~uar
dic;ca, en esta última con el profesor\ \'alter Petcrhan-. en el taller de fotograffa <le 
la Bauhaus. Y fue allí donde en l 932 conoció al argentino IJoracio Coppola. Entre 
1929 y 1933 junto con una amiga, Ellen Auerbach, abrió un estudio de diseño brd
fico y fotografía publicitaria. En 1933, tras el triunfo de Hitler en las cleccione:-., 
la Bauhaus, acosada, fue disuelta por sus profesores, y ante la situación de antise
mitismo extremadamente virulento Grete trasladó el estudio a Londres. Poste-· 
riormente, en 193 5 se casó y se radicó definitivamente en la Argentina. 

Al poco tiempo de su llegada ambos fueron invitados por Victoria Ocampo a 
mostrar sus trabajos fotográficos realizados en Europa en los salones de la Edito· 
ria/ Sur. Según L. Prfamo, esta muestra "se considero hoy, retrospectivamente, como 
Ja primem exposición de fotografía modernn realizada en el país". (3) 

En la Argentina todos los géneros fueron objeto de su atención: el retrato, el 
paisaje urbano y natural, la arquitecrura, la naturaleza muerta, flores y plantas, el 
reportaje, el documental, la fotografía arqueológica, de obra de arte, de artesanías. 
Con respecto al retrato, desde su llegada fotografió a artistas e intelectuales, in
cluidos extranjeros exiliados, y durante toda su carrera registraría a personalida
des de la culrura incluidos pintores y escultores en sus talleres, como Santiago 
Cogorno, Lino Spilimbergo y Noenú Gersteín. Acerquémonos a la fotografía de 
Grete a través de la descripción que brinda María Elena Walsh, su vecina y amiga: 
"YtJ diría que Grete Stem busca en Jo feo, en Jo de-rrotado, en Jo cotidiano, la belleza y la 
verdad. En las fotografías, claros y osatros no juegan a impresionar, sino que está siempre 
la luz desnudando todo. Sí, la naturaie:z.a aparece en sus gestos más despojados de la vio
lencia de Jos c<mtrastes. El análisis, a veces á1·ido, despiadado, es su encanto y srt originali
dad; y es difícil, porque tiene pudo1' de Jos recursos y alcances de 'lo bonito~ Los caros están 
desnudos, ninguno sombro viste o miente el resplandor interno; Jos churquis, las piedras dt• 
Córdoba, en toda m salvaje estridencia; Buenos Aires, en ei desolado mediodía de sus te
chos, y los rincones del pueblo -los más mirados- en su menos mirado interés. Un realismo 
amargo, encamado en el arte de tontos europeos de este amargo ahora, asoma siempre, pero 
no posando de documento, de alarde o vociferación comprometidos. Es más íntimo y ver
dadero, quiere e.>.-aJtar Jos cosas, enseiiar a Jos ojos a detenerse en ellas, no mirando sino ad
mirando, de modo que bosta lo insignificnnte parezca Jo que es: 111araviJJoso". (4) 

A partir de 1940 y a pesar de su divorcio en 1943, Grete vivió y trabajó en 
Villa Sarmiento en compañía de sus hijos y Etelvina, "Cacho", su gran colabora
dora en el hogar, hasta 1966, en que se trasladó a un departamento de la calle 
Uruguay en la Capital Federal, muy próximo al Teatro Colón, para poder dis
frutar de la música, su otra gran pasión. 

Durante todos esos años su rica y variada obra se gestaba en el amplio esru
dio ubicado en el primer piso. Asimismo, ese fue el ámbito de reuniones sema
nales, que los días sábados congregaba a escritores, músicos, el grupo de artistas 

La casa de Grete Stern y Horacio Coppola vista desde el jardin interior 

plásticos Madí y otros. Se debaáa sobre arte, se mostraban obras, y también en
sayaban diversos coros. La casa llegó a constituir un espacio culrural de avanzada 
para amigos que compartían intereses, "que llegó o crear el hábito de 'ir a Rnmos'y 
convertirse en un mito". (5) 

E.ntr~ los conc~rrentes del barrio se encontraban el doctor Elías Piterbarg, 
el periodista y escmor Bernardo Verbitsky, la muy joven María Elena Walsh y 
José María "Pe~e" Fernández. Los amigos jóvenes provenientes de la Capital 
eran Gyula Kos1ce, Ernesto Schoo y Sara Facio, entre otros. 

El evento más relevante, histórico se podría decir, fue la exposición realizada 
en diciembre de 1945 por el grupo de arte abstracto Movimiento Arte Concreto In
vención Ouego llamadoMadt) (6), que junto con Asociación Arte Concreto-Invención 
constituyó la primera vanguardia plástica de la Argentina. La velada fue multi
disciplinaria, porque además de pintura, dibujo y esculrura, se presentaron foto
grafías y diseños arqufrectónicos. Renate Schottelius interpretó danza 
"elementarista", se escuchó música en vivo de Paul Hindemith, Karel Hába y de 
los ar?entinos Rodolfo Arizaga y Esteban Eitler, y Edgard Bayley, el poeta más 
notorio del movimiento, recitó poemas. 
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Fotografía tomada durante la exposición organizada en la casa de Grete 
Stern, por el Movimiento de Arte Concreto Invención. 

Pero Grete no vivía aislada en una "torre de marfil", se relacionaba con todos, 
aunque cuando llegó al barrio en 1940 con su corte a la garf011, su hábito de usar 
pantalones y fumar, totalmente ajenos al prototipo del ama de casa, resultó un 
tanto desconcertante para muchos vecinos de este barrio de los suburbios de Bue
nos Aires. (7) 

Ernesto Besada, en los 60 su joven vecino que vivía con su familia en una de 
las casas colindantes, nunca olvidará los consejos de fotografía que ella le brindó. 
Asimismo rememora con una sonrisa que cuando la invitaban a disfrutar de la 
piscina, Grete cruzaba a su casa directamente por el alambrado que separaba las 
propiedades. 

Una serie de fotomontajes (8) estuvo vinculada no sólo con el taller sino con 
la casa, sus habitantes y amigos. Se trataba de los llamados Sueños que ilustraban 
una columna titulada El psicoanálisis le ayudará de la revista femenina Idilio a cargo 
del Prof. Richard Rest, pseudónimo del sociólogo Gino Gerrnani. La colabora
ción de Grete consistía en ilustrar con un fotomontaje la carta <le una lectora que 
relataba un sueño, a partir de la ilustración Germani escribía un comentario de 
la imagen, y luego su interpretación y el consejo correspondiente. La entrega era 
semanal y Grete debía resolver su trabajo rápidamente, es así que los personajes 
los creaba con gente de su entorno inmediato, en especial Etelvina "Cacho" y su 
jovencita hija Silvia. En cuanto a la escenografía y el vestuario, se preparaban en 
la casa. (9) 

Es interesante destacar el punto de vista con el que ella presentaba los suerios, 
ya que ponía en evidencia con ironía y dramatismo el limitado ideal femenino. Y 
un ejemplo contundente es "Artículos eléctricos para el hogar'', donde una mujer 
que posa como una estatuilla constituye el pie de un velador que la mano de un 
hombre está a punto de encender; o también "Sirena del mar", donde unas manos 
masculinas emergiendo del agua están por tocar-manipular el cuerpo femenino 
desnudo. Ambos casos constituían toda una denuncia de la situación de opresión 
y manipulación aceptada por la mujer hacia 1950. 

El interés de Grete por el hombre también abarcó a la gente humilde y abo
rigen. En 1959 permaneció un tiempo en Resistencia, Chaco, para dictar un curso 
de fotografía en la Universidad del Nordeste, allí conoció al pueblo toba y quedó 
fuertemente impresionada. Posteriormente gestionó una beca del Fondo Nado-
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nal de l.1s Arte-. para realizar un viaje por Chaco, Formosa y Salta para una labor 
fotográfica sobre todas las etnias aborígenes, sus vidas, sus costumbres y su acti
vidad cotidiana. Esta labor tenía una gran carga ética y moral porque denunciaba 
la marginalidad, el desamparo, la injusticia social. Por ejemplo, en una foto de 
Fortín Lavalle, Formosa, varios tobas muestran una carta escrita por ellos dirigida 
al gobernador reclamando mejores condiciones de vida. En 1966 las fotografías 
fueron expuestas en el Museo Municipal de Arte Moderno de Buenos Aires. Asi
mismo realizó diapositivas para ilustrar charlas que brindó en varias ciudades del 
país, y durante 197 5 las fotos fueron expuestas en el Archivo de la Bauhaus en Ber
lín y en otras ciudades alemanas. 

En cuanto a sus trabajos de paisaje urbano incluyen una serie de más de mil 
quinientas fotograñas de la Ciudad de Buenos Aires tomadas entre 1951y1952. 
L. Príamo afirma que ''se trata de un documento 1ínico sobre la Ciudad a mediados de 
siglo desde el centro a los barrios más alejados". (1 O) 

Grete fue registrando el paisaje natural de la Argentina como el Delta, donde 
solfa pasar los fines de semana, y las playas de veraneo como Mar del Tuyú y el 
balneario Reta. Y, como gran viajera que era, captó el paisaje deJujuy, Catamarca, 
Santiago del Estero, Córdoba, Chaco, Misiones, Corrientes, Entre Ríos; y hacia 
el sur Río Negro y Chubut, hasta alcanzar Tierra del Fuego. 

En 1956 el director del Museo Nacional de Bellas Artes Jorge Romero Brest 
la convocó para que organizara y dirigiera el taller de fotografía, labor que des
empeñó hasta su jubilación en 1970. En 1972 este Museo organizó una muestra 
de sus retratos del período 193 7-1972. 

Una vez jubilada aún tenía mucho por hacer, y entre otras cosas se dedicó a 
profundizar la fotografía de escultores y pintores trabajando en sus talleres, en una 
documentación sistemática. 

También inició una gran actividad por distintos lugares del mundo. En 1972 
realizó un largo viaje a Estados Unidos y Europa. Entre otros países visitó Ale
mania e Israel, de donde volvió con registros fotográficos. Unos años después re
corrió Bolivia y Perú. Entre 197 5 y 1994 fue invitada en Alemania a participar de 
varias muestras, entre otras en el Bauhaus-Archiv de Berlín, y recibió el home
naje de su ciudad natal, Wuppertal. En 1981 la Fundación San TeJmo de Buenos 
Aires presentó una gran exposición retrospectiva de toda su labor. Es en estos 
momentos de su vida cuando recibe un amplio reconocimiento nacional e inter
nacional. También expuso en muestras colectivas e individuales en museos y ga
lerías europeas, como la Zelda Cheatle Gallery de Londres y el Museum 
Folk'Wang de Essen. En Estados Unidos en la Sander Gallery de Washington y 
el Guggen.heim Museum de Nueva York; y en América latina en Caracas y Puerto 
Rico. En 1985, debido a la progresi\a pérdida de la visión abandonó la fotogra
fía. En los años noventa se realizaron \;mos documentales en video sobre su obra. 



Gretc Stern ·~riewpre se definió 11 s1 mimw mmo 111111 fotop,raji1 111;r.r,mti1111, por el 
hecho de r¡ue In mayor pllrte de su obra fotogrdflc11 fiu reabu u/11 t·nt n• nosotros y sus fotos 
son documentos de la vida de nuestro país". (1 L) 

En diciembre de 1999 para ella se apagó la luz. 
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Maria mena Wnlsh (1930-2011) 
El 24 de dic1crnhre de J 924, Enrique Roberto Walsh, viudo, descendiente de ir
landeses e ingleses y funcionario ferroviario, contrae segundas nupcias con Luua 
Elena Monsalvo. Apenas unos meses antes, el 12 de junio de 192 3 había com
prado por intermedio de la Compañía Anónima "The Buenos \ires Western 
Railway Lirnited. Compañía del Ferrocarril del Oeste de Buenos Aires Limit.1da" 
una finca ubicada en el camino a Caseros (avenida Tres de Febrero), entre Li
bertad (O ' Connor) y Gaona, en Ramos Mejía, partido de Morón, según datos 
relevados de la escritura de la propiedad. Allí nacerán sus hijas Susana Beatriz en 
192 5 y María Elena en 1930. "Nací con bronca, fida contra el mundo porqm· 1·11• vr 
rano se inundó la casa, el agua subía arrastrando rastrojo y toda esa cal11111id11tl p11,.111lp11 
del arroyo Maldonado ". ( 1) 

Del primer matrimonio habían nacido cinco hijos, de los cuales 'lol111·vivi11.111 
tres varones: Enrique, Carlos y Mario. 

La infancia y la adolescencia de las hermanas transcurre en esa c1,.1 .1111pla.1, t 1p11 
"chorizo" como muchas de la época. Traspasando la verja con s11 h11rn11 de• 1111 111 •, 
por la puerta cancel y después de un jardín, se ingresaba :i In C',1';1 .1 t 1 "1 ~ d1 1111 
amplio vestt'bulo con vitreaux. Desde alli se accedía al luminoso t·o11H•d111 11u1 d11 

ventanas sobre la avenida, y a los dormitorios y cuarto de h;1no; h1111.1 111 rs "' 111 1 

la cocina y otras dependencias, y un fondo con árboles frutaJc..,, li11111111•111 , 1111 111 
jos y durazneros. La casa con algunas modificaciones y ampli;1uo1w.,, "'''" <' t11d11111 
su frente, aún se mantiene en pie. En 1982 María Elena la visito,> 1..111·111111 111 cl111 
ños actuales, que viven allí desde 1953, que ella reconoció la hah1t.16011 cl11111l1• h du 1 

nacido, conservada exactamente igual como otras partes de la t"<IS.1 . 1· I h.111111 cl1 
aquel entonces era muy tranquilo, "sólo frecuentado por can'Os, el m111ió1111'}!,11dm, 11111111 
rauda voiturette que nm1bea hacia el Monte de Martinez de Hoz ". (2) 

Cuando llegó el tiempo de iniciar la educación primaria las nifüis conn111 it·
ron como muchos chicos del barrio a la Escuela Nº 21 , bautizada en 1 CJ-16 con el 
nombre de "Gral. Manuel Belgrano'', que funcionaba en la sede de "Juventud 
Unida" en la calle Italia Quan Chassaing) hasta el año 1938. A partir de octubre 
de ese año se trasladó al edificio acrual en la calle España (R. Gutiérrcz) 350. Fn 
e] archivo de la escuela en la planilla de egresados de 1941 figuran sus califica 
cienes y los nombres de sus compañeros, algunos aún viven en el barrio. Fueron 
educadas con un gran amor a la naturaleza, "iVli madre se desvive por las plr111t11s, md11 
pri111avera es premiada por una muchedumbre de flores. También hay huert11. [,a i11d11s 
triosa familia fabrica dulces y conservas" (3) y sensibilidad romántica que les trans 
mite una bella seiíora, de origen hmni/áe, gran repostera, de pocas palabras, muy j11st11, 
mezcla de criolla y andaluza. (4) 

Su padre fue una escuela: de rimas, de juegos, de canciones. Era muy lector. (5) 
Es así que la pasión por la lecrura y la habilidad por los juegos lingüísticm 
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provenían <lel padre, y María Elena los hizo suyos, junto con el aprendi1.;1je del 
idioma inglés. En ese hogar de clase media las costumbres sociales y culturab de 
la época no regían estrictamente. María Elena se convierte así en una adolescente 
que se parecía poco a otras de su edad, y a diferencia de " ... las tres chicas veci1111s que 
suelen venir a jugar a las muñecas y dibujar sólo novias emperifolladas con vestidos de colas 
que ocupan dos páginas de cuaderno" (6), María Elena ya comienza a escribir para 
adultos, quizás en cuadernos, quizás en el comedor. Aunque también compartía 
gustos comunes como ir con su hermana al cine de Ramos Mejía, donde "las ma
tinées solían ofrecer tres películas de crimen C07l Lon Chrmey". (7) 

A pocas cuadras de su casa vivía una vecina especial, la fotógrafa Grete Stern, 
formada en la Bauhaus en Alemania, mujer de espíritu absolutamente vanguar
dista, que lucía su corte a la garcon y usaba pantalones, nada habitual en el barrio 
para la época. La mujer ideal para la adolescente María Elena. Entablan una amis
tad que durará para siempre. Hoy perviven de esta relación las numerosas fotos 
que Grete le tomó, ya a los doce años, y por otra parte los diversos escritos que 
María Elena realizó sobre la obra de su vecina y amiga años después. 

A los doce años María Elena inicia sus estudios secundarios, pero no en una es
cuela común ni cercana. Concurrió a la Escuela Nacional de Bellas Artes en la Ca
pital Federal, en consonancia con su espíritu no convencional y previa discusión en 
su casa: "Después de 1m verano de trifukas y portaztJS, el padre tendrá que ceder convencido 
por la madre. El padre la acompaña en la larga travesía hasta lo calle Tnlcahzumo durante 
los primeros días de clase, portando tablero, regla T, rollo de papel Ingres, miga de pan para 
bon-ar, frasquito de fijador, carbonillas" (8). La imaginamos diariamente tomando el 
tren con el pase que le correspondía por ser ruja de ferroviario. Ella describe a la es
cuela como ''"Extravagante y libérrima, improvisada en im suntuoso palacete de Btm·io 
Norte. El alumnado mezclaba a niñas púberes con señoritas hechas y derechas". (9) 

Simultáneamente, desde los quince años ha comenzado a publicar sus poemas 
en las revistas Et Hogar, Sur y el diario La Nación. Fue "Otoño imperdonable" su 
primer libro de poemas juveniles y el primer paso importante como escritora, en 
una edición costeada por ella que obtuvo el Segundo Premio Municipal de Poe
sía. Diversos círculos literarios aprobaron su calidad poética, y Eduardo Gonzá
lez Lanuza h izo una reseña muy favorable en la revista Sur al año siguiente. Pero 
ese año 1947 también resultó doloroso, su padre falleció accidentalmente. 

A partir de su premiado primer libro, la vida de María E lena tuvo grandes cam
bios. Ese año el escritor español Juan RamónJiménez, de visita en la Argentina, y 
también fotografiado por Grete Stern en el estudio de su casa-taller, quedó admi
rado por la calidad literaria de María E lena, y la invitó a pasar una temporada en 
su casa de Washington en los Estados Unidos con él y su esposa. Algunas de las im
presiones de ese enriquecedor viaje de 1949, como Carta de Manhattan, o Ezm 
Pound, las publicaba en El Hogar y en la revista del diario La Nación. 
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De regreso en b :\rgentina rnntinúa escribiendo ¡x>emas. A su vez, en 1950 se 
vende la t';lsa paterna, que es adquirida por el Instituto Médico de Reposo La Cha
pelle, pero la fami lia continúa viviendo en el barrio. Ese mismo año escribe el catá
logo para la muestra de fotografía de su amiga Grete Stern en el Salón Kraft de 
Buenos Aires. Al año siguiente publica su segundo libro de poemas, Baladas con Angel. 

María Elena, contraria al peronismo, decide exiliarse en 1952. Su destino será 
París, donde llega junto con Leda Valladares. Las jóvenes forman el dúo Ledtt y 
María y durante cuatro años interpretan folklore argentino del cancionero po
pular anónimo, en lugares como L'&luse, el café literario más famoso de la época, 
y el Crazy Horse Saloon, donde conocieron a figuras como Jacques Brel. En esos 
años llegaron a grabar dos discos de Chants d'A1genti11e. Es en París donde María 
Elena comienza a escribir canciones y poemas infantiles con la característica, bien 
afín a su personalidad, de evitar el aburrido didactismo tradicional. 

En 19 56 ambas vuelven al país y llevan su repertorio por el noroeste. En Bue
nos Aires, en cambio, no son aceptadas ya que prejuiciosamente se suponía que el 
canto folklórico debía ser interpretado sólo por hombres, sobre todo gauchos. Al 
mismo tiempo continúa escribiendo para chicos, pero no encuentra editor intere
sado en literatura infantil ni em compañfa grabadora para sus canciones. Dec:idil1 
musicalizar algunos poemas y creó la comedia musical Los sueiios del Rey flqm/to que 
se estrenó en el Teatro Presidente Alvear. Fue ampliamente aceptada por el ¡ní
blico infantil y por los padres. María Elena logró así establecer un vínt"Ulo directo, 
y sus canciones, grabadas en forma privada, se vendían en los teatros. 

En los sesenta finalmente puede publicar sus libros, y también editar sus lim
ciones para mirar. La personalidad de María Elena, anticonvencional, ética, cues
tionadora de valores y prejuicios, se refleja en su obra, que se aparta de los cánones 
establecidos para la niñez. 

M ientras tanto, su madre y Susana, su hermana, continuaban viviendo en 
Villa Sarmiento. Esta última dictaba clases de piano. En los sesenta María Elena 
les compra una casa-departamento en la calle Castelli (hoy demolida por la Au
topista). E l vendedor, el Sr. Montero, destaca que el inmueble era el resultado 
del fraccionamiento y modificación de w1a casa antigua perteneciente a la quinta 
de la familia Ruckauf que había sido rematada. 

María Elena no abandona a los adultos. En 1965 aparece el libro de poemas 
Hecho a mano, pero es con el espectáculo teatral]uguwnos en el mundo/Show para 
ejecutivos que logra la conexión fuerte con el público mayor que la consagró: la 
obra permaneció en cartel todo un año. Su estrategia para referirse a temas pro
hibidos o a la situación socio-económica de sectores carenciados eran la alusión 
y la ambigüedad. También colabora con María Herminia Avellaneda escribiendo 
guiones para televisión. Su madre fallece en 1971 en Villa Sarmiento. Este dolor 
es el comienw de un período difícil ocasionado por el desastre económico debido 



a la censura <le la película Juguemos en el 1111111do, escrita y producida JUntamcntc 
con M. Herminia Avellaneda, aunque había sido aclamada por el público y la crí
tica. Para poder hacer frente a las deudas realizó una gira latinoamericana de re
citales. De regreso al país estrenó "EL viejo varieté" en el Teatro Maipo, y unos 
años después la obra "El buen modo" en el Teatro Regina . 

En 1974 se encontraba en España, y cuando regresó, al año siguiente, cantó 
por primera vez en público Como la cigarra. Pero nadie entendió el mensaje, nadie 
se dio cuenta que tenía que ver con el país. En 1976 publicó en el diario Clarín el 
artículo Desventuras en el País-Jardín-de-Infantes que constituyó una denuncia ex
plicita contra el régimen opresivo de la J unta Militar, y a consecuencia de ello toda 
su obra fue censurada. Debió dejar el canto, pero no se exilió. Otra lucha que tuvo 
que librar en aquel tiempo fue por su salud, contra un cáncer óseo que desencadenó 
dolor, mutilación y tratamientos quimioterapéuticos pero que logró superar con la 
valentía y los afectos. Posteriormente las manifestaciones de resistencia a la dicta
dura adoptaron algunas de sus canciones, como Senmata para Ja tierra de uno, Ora
ción a Ja justicia y Co11ro Ja cigarra. Pese a] gobierno militar obtuvo un reconocimiento 
en 1981 con el Premio Konex de Platino en la disciplina Espectáculo Infantil. 

El cambio político y el regreso a la democracia traen nuevos aires, pero nue
vamente se escucha la voz de María E lena cuestionando a un país que no lograba 
adquirir libertad mental. Aparecen nuevos libros infantiles como Bisa vuela y La 
nube traicionera. Y es nombrada Ciudadana Ilustre de la Ciudad de Buenos Aires 
en 1985 y designada Personalidad Ilustre de la Provincia de Buenos Aires en 1990. 

En la famosa J\1anuelita ¿dónde vas?, la tortuga opina libremente, viaja a París, 
vuelve a Pehuajó y se divorcia del tortugo, reflejando los cambios socio-cultura
les de la Argentina actual. En 1999 llega al cine de la mano de García Ferré. 

Otro reconocimiento del país por su labor son las estampillas emitidas por el 
Correo Argentino en 1998 con ilustraciones de algunos de sus relatos. 

Sus libros y canciones han sido traducidos al francés, al italiano, al sueco, al 
finlandés y al hebreo. 

En 1992 Grete Stem es invitada al Festival de Fotofest en Houston, Estados 
Unidos, María Elena la acompaña y cuenta: "La delegación argentina es numerosa. 
La decana, 1mestra querida Gnte Stern, a sus noventa años viaja para recibir el mere
cido reconocimiento internacional. La alumna de la legendaria Bauhaus es también una 
leyenda viva para los jóvenes, pero reacciona con tanta precisión como humildad cuando 
se le atribuyen méritos que, según ella, no le con-espo11den: No, eso yo no lo inventé, ya 
lo habf a hecho Fulano"'. ( l O) 

María Elena marcó el antes y el después en la li teratura infantil argentina, en 
tanto que Grete Stern fue pionera de la moderna fotografía de nuestro país. Y el 
barrio abierto de aquellos tiempos que constituía un lugar de encuentro e inter
cambio posibilitó que estas dos personalidades pudieran vincularse. 

Marra Elena Walsl'I. Fotografía de Grete Stern en Fotografía en la Argentina 
1937-1981.uAzotea Editorial. 

NOTAS.-

2 
3 
4 

5 
6 
7 
8 
9 

María Elena Walsh, Novios de antaño, págs. 26 y 27. Buenos Aires Ed s d · 
199 1. · . u americana, 

ldem, pág. 8 1. Buenos Aires. Ed. Sudamericana, 1991. 
ldem. pág. 79. Buenos Aires. Ed. Sudamericana, 199 1. 

Mario Ma~as. Moría Elena Wolsh. Uno canción y su contenido, en Lo Noción Revisto 
Buenos Aires, 1 O de noviembre de 2002. ' 
lbidem. 

M. E. Walsh, Novios de antaño, pág. 82. Buenos Aires. Ed. Sudamericana, 1 991 
ldem, pág. 52. lbidem. · 
ldem, pág. 1 19.lbidem. 
ldem, pág. 207.lbidem. 

1 O M. E. Wal~h. Concierto de (otos en Houston en Desventuras en el Poís-jordín-de
lnfontes pag. 169. Buenos Aires. Ed. Sudamericana, 1993. 



La música: Ernesto Cabeza (1923-1980) 

Ernesto Cabeza, uno de los integrantes del mítico conjunto folclórico "Los Chal
chaleros", autor entre otros de "La nochera" y "La guitarra perdida", adoptó a 
Villa Sarmiento como su barrio, donde se radicó hasta el final de su vida. 

Nació en 1923 en Río Negro, donde su padre trabajaba como ingeniero civil 
trabajaba en los ferrocarriles. Cuando era muy pequeño la familia se radicó en 
Güemes, provincia de Salta, donde él y sus hermanos entraron en contacto con 
guitarras, bombos, cajas y quenas; toda la familia era amante de la música. En 
Salta conoció al conjunto ya constituido en 1948 Los Chalchaleros. En 1953 lo 

convocó Rkardo "Dicky" Dávalos. 
Según Juan Carlos Saravia, chalchalero de la primera época, la incorporación 

de Cabeza le dio al conjunto una gran musicalidad, un sello característico en la 
armonía y una guitarra típicamente chalchalera, que hizo escuela. 

El conjw1to obtuvo un contrato en Buenos Aires y en 1953 Ernesto Cabeza 
regresó. Vivió primero en Haedo, con su hija Adriana de tres años, a quien de
jaba durante el día en una guardería. Allí conoció una jovencita de quien se ena
moró, María Modesta Almada (Marimó), y tras un noviazgo rápido, con salidas 
siempre acompañados por el hermano de ella, contrajo matrimonio. 

Vivió luego en Los Cardales y finalmente en Villa Sarmiento, donde se radicó 
definitivamente. Adquirió una casa amplia del matrimonio Fracassi (ubicada en la 
manzana donde antiguamente había existido la quinta La Cueva) -quizás previendo 
su numerosa futura familia-, en la calle F Ameghino, cerca de la actual plaza. 

Allí nacieron sus seis hijos María Modesta (Mariquita), María de la Nieves 
(Embebes), Silvina (Colelu), Ernesto (Paco), Dolores (Lola) y Margarita, además 
de Adriana, la hija del primer matrimonio, que fue criada con ellos. 

Trabajó exclusivamente como músico, ya que el conjunto era el más presti
gioso del país. La carpintería fue su hobby, y su taller estaba dotado de todo lo ne
cesario. Era tímido y poco hablador, pero disfrutaba del encuentro con algunos 
amigos. Entre ellos se encontraban Juan, el ferretero de la calle J. B. Alberdi, y 

Juancito, el peluquero que tocaba muy bien la guitarra. 
A Ernesto también le gustaban los "fierros'', tenía lm Ford A modelo 1928 que 

había comprado destartalado y fue arreglando de a poco. El mecánico José "Chi
quito" Viana realizó una reparación general, y preparó el auto para un viaje a Salta. 
Aún hoy lo recuerda como una excelente persona, poco conversadora. Bernardo 
Rosenstock, un vecino, evoca que generalmente los do1rungos salía con el Ford color 
verde a dar tres vueltas a la plaza con todos los chicos. Algunos iban en el baúl, que 
se abría y servía de asiento, y los vecinos salían a verlos; era toda una ceremonia. 

La casa fue lugar de encuentro de todo el conjunto para charlar y entrete-

11.L'r,c; 1.1111l>1c.·11 ili,m asiduamente Jorge Cafrunc y Atahu.ilpa Y11p:t1H¡ui. Fn la vi 
vienda habrn un:i sala de música con un piano diez guic·1rr"" l><>lttl . f1 , _ , • .. ,, >os, aut.h,lll\ 
organo y castanuelas. Allí toda la fami lia disfrutaba haciendo music;l. 

Juan Carlos Saravia cuenta que "p E e l I .. /¡¡ . , . ara niesto o 1ezn 10 1m1s1m, y espta11l111rnt1• 
gmtarrn, fue lo mas importante de szt vida. Músico profundo, 1·e11owdo1; le dto ,1 Lo.1 

Cha/cha/eros u.n vuelo mewdico e instrumental que engrandeció al conjunto. p¡,11111'11¡,11 

arreglos Y.111ntices como Jugar con/¡¡ fuerza de los bombos y silencios musimles que crc11Ji11 
con su uwtarra Introvertido cal'iad t' ·do , · . . o· · , o Y mu expreso con m mstnm1ento y t'll .rus rnm-
postctones toda m riqueza interior". 

En la p~ii:navera de 1980 Ernesto Cabeza falleció. El golpe fue durísimo tanto 
para su farrulia co~~ para Los Chalchaleros. El conjunto qued:i sólo <.·on tn•s ¡11 

tegrantes, que dec1d1eron actuar con un micrófono vacío sobre el cwcn;uw. 

Hoy pen~anecen en el barrio Paco y Mariquita, dos de sus hijo ... p,1c1, ti,1 1111 

mad? s~ propio conjunto "Sangre chalchalera", con lo que el fo ldon· ch,11l h.ilci 11 

contmua presente. 



Capítulo 15 

Recuerdo de una infancia en Villa Sarmiento 

«La quinta era un vergel» 
Entrevista a Fanny Mandelbaurn* 

La periodista Fanny Mandelbaum vivió su infancia y adolescencia en Villa Sar
miento. Su casa era una quinta en la calle Marcos Paz al 800, que ocupaba un 
cuarto de manzana. Cuenta Fanny que su padre la había comprado en el año 1946 
a Don Tomás y Doña Rosa Caprio, un matrimonio italiano muy mayor, amantes 
de las plantas y la jardinería. "Era un vergel ese lugar, lleno de drboles, y jijatt• que d 
amor de esta gente ero ton grande por lo que hacían, sobre todo Don Tomds, que ll• pidili 
permiso a 1ni papá para seguir viniendo a atidar las plantas y los árboles, así r¡m• 1.11•11Ít1 todm 
los días porque no se podía desprender de sus plantas. Había de todo lo que se te om17"11. I )11 

roznos japoneses, duraznos blancos, peümes, ciruelas remolacha, ciruelas chiquitas, arm 
las blancas. Todo lo mltivaba él". Alü se instalaron los Mandelbawn con sus tres hijo'.'.. 

En la qujma había higos verdes, higos negros, parras de uva chinche. "Uy la 
cantidad de cosas. Naranjos de ombligo, cosas que después 1w volví a ver. Y soln·e todo 
había dalias, muchas dalias de todos coÚJres, y dalias chiquitas, les decían dalias japone
sas, que tampoco volví a ver". 

Para los familiares que vivían en Capital, la visita a los Mandelbaum era "como 
ir al campo, y los domingos cuando venían se iban todos con ramos inmensos de flores y con 
un montón de fruta y huevos frescos". 

La infancia y adolescencia de la periodista transcurrieron en este barrio en el 
que fue haciendo amistad con familias vecinas. "Estaba la familia Merota, en lo es
quina de Marcos Paz y Estrmislao del Campo. Yo era amiga de la hija y mi mamá e·ra 
muy amiga de la madre. Así que jugaban los chicos en mi casa o jugábamos nosotros en 

(*) Fanny es periodista, locutora y productora de programas informativos. Entre sus investiga
ciones se destacan sus trabajos vinculados al asesinato de María Soledad Morales, el secuestro 
de Adolfo Rodríguei Saa, el copamiento de Aeroparque y el robo de bebés durante la dicta
dura militar. A lo largo de su carrera ha sido distinguida con el Premio Fundación Alicia Mo
reau de Justo (1992); Martín Fierro a la labor periodística en noticiero (1993); Labor 
Periodística en Cable (1995); Broadcasting a la mejor periodista de TV (1993); y premio Dig
nidad de la Asamblea Pennanente por los Derechos Humanos (1995). 



la casa de e/111. Era u11a épom en /11 cual se ;ugal"' rn /11 casa de los iwinos, t'll gmeml t•e
nían a jugar a mi casa porque había mucho lugm: Apm1e de la qw11t11 había un patio 
grande de cemento donde se podía jugar a la pelota y en verano se podía usar la mrmguem 
para divertirnos. Y enfrente, en diagonal a mi casa, ahí en Marcos Paz vivía la familia 
Vitlar; uno de eli-Os fue profesor mío de dibujo en el Nacional de Mo1·ó11, y el otro, Hora
cito, era muy amigo de mis hermanos. En la otra esquina, Marcos Paz, casi llegando a 
Estanislao del Campo, vivía el papá de Dolores Barreiro, Horacio Ban-eiro, que también 
era de los que venían a jugar o cosa. Enfrente, sobre Paraguay, estaba lo familia Krevs". 

Para aquellos amigos, jugar era patinar en la calle, andar en bicicleta por el 
barrio e incluso una escapada hasta el Tiro al Segno (El Palomar), que "era toda 
una aventura. Nos jzmtdbamos un grupo e {bamos para nada en realidad, porque no nos 
dejaban entrar, así que llegábamos hasta la puerta y volvíamos". 

Con la adolescencia llegaron los bailes, que en general se hacían en las casas 
y a veces en el Lawn Tenis, en el Estudiantil Porteño de Ramos Mejía o en "El 
Club Social. En el Social y en el Español yo fui a bailes de canzaval, con orquesta. Tengo 
el recuerdo de levantar el papel picado del piso, montaiias de papel picado y mpentinas". 

Fanny hiw la primaria en la Escuela Nº 65 (hoy 98). De ella recuerda "un 
patio muy grande de tierra, me acuerdo de cuando saHa a la 111mia11a para ir al colegio, 
estaba todo escarchado, todo blanco. Me encantaba ver eso, era co11to la película Famasía, 
ver todo blanco. Me amerdo que nos enseñaban el Plan Quinquenal y yo no entendía muy 
bien qué era el Plan Quinquena ". 

Al hablar de la Escuela Provincial Nº 21, donde concluyó sus estudios, agrega: 
"Me amerdo de una maestra, Susana Nucifora, que fue la que me preparó para el exa
men de ingreso, y del maestro que tuve en 71110. grado que se llamaba Enrique Ferranti. 
Era un fenómeno. Una vez actuamos en el Cine Teatro Ramos Mejía, hicimos una zar
zuela, La del Soto del Parral, con disfraces que alquilamos". 

Por las tardes Fanny asistía al Centro Israelita de Villa Sarmiento: "Yo iba 11 la 
mmiana a la escuela 21, volvía a mi casa, almorzaba y a la tarde iba a la escuela judía 
(en el CIR), allí estudiábamos idish, que era el idioma de nuestros abuelos, para no per
deri-0 ".El secundario lo cursó en el Colegio Ward y en el Nacional de Morón. En 
el primero tuvo muchos compañeros del barrio: ''Ahí tenía una amiga que era Sil
via Bronzina, otra que era Graciela Hubert, Cuqui Cortijo, Ana Maria Panebianco; 
habían sido compañeras de colegio en distintos mios, tbamos a bailar a sus casas, lugares 
muy lindos. Estaba Pablo Suárez, que vivta en Gaona y ahora es un pintor muy cono
cido, el padre también fue pintor. Estaba Susana Sanguinetti. Había muchtsimos de 
Morón, como las Lapacó, pero estos que te digo vivían en Ramos Mejía: Cortijo, Bron
zina, Ti/be, Hubert, Fiks, Pablo Cantor". 

El barrio, en el recuerdo, aparece como "una familia grande" que se reunía en 
las calles para los carnavales y las fiestas de Año Nuevo. Las calles se cerraban al 
tránsito y se adornaban , se armaba la mesa común con caballetes y se ponía mú-
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sica. "Rr11 l11 1'l111n1 m que si mi mamá hacía una tona 1-ic11 le llevaba a la vecina lo vecina , 
hacú1 otra toslf y se la llevaba a mamá. Yo me acuerdo C11ando los vecinos venían a buscar la 
fruta y se llevaban los baldes, y después le traían dulces a mamá, era muy lindo". 

Villa Sarmiento en mi recuerdo 
Dr. Alberto Sibileau. Abogado y escritor 

El recuerdo más lejano que guardo de Villa Sarmiento son unas casuarinas y eu
caliptos inmensos plantados en Tres de Febrero y Mayor Pedro Castelli, la esquina 
que en 1949 doblaba con mi padre cuando nos establecíamos en la nueva casa. Fue 
el lugar de mj niñez y juventud. Era visible que por entonces terminaba una época 
del~ localidad: la de unas quintas, que consistían en fracciones grandes, añosas y 
magistralmente plantadas con palmeras y magnolias, luciendo esos caserones del 
oeste, de los que algunos quedan apretados, como el de la estación de Flores. 

No podría atestiguar para atrás, pero de observar ahora algunos planos de 
época, veo fracciones de campo subdivididas en torno a las nuevas estaciones al
rededor de las que el fraccionamiento traía un progreso hecho a tientas, m<is con 
el método espontáneo del ensayo a tientas que con resguardo de la posible recti
ficación del error urbanista. Además de esas calles, obviamente conservo otr<ts 
~~ágene~ aun yacentes. Tal la del cochero de la plaza, un gordo mostachudo y ro
JlZO, vesudo de negro, a quien llamaban "Don Jorge", y que acusaba en la semana 
los efectos de una damajuana que con inútil discreción ocultaba detrás del pes
cante. El caballo, aburrido, volvía solo, para estacionarse de nuevo en la plaza y 
dormirse otra vez, -siempre atado al breque- hasta el tumo del próximo viaje. 
Años después oía en Viena que a estos personajes en el idioma germánico los lla
maban "Fiacker", que en aquella pronuncíación díalectal nos sonaba a "fiaacaar", 
con las "a" abiertas y casi omitiendo la "r", y llegué a pensar que la etimología de 
nuestro "fiaca"podía venir de allá y con referencia a estos personajes. 

Las nuestras eran unas casitas nuevas con jardines incipientes. Tuve un ciruelo 
amigo al que me trepaba, y que plantamos cerca de donde se emplazó la casilla del 
sereno de la obra, un viejo italiano que me mimaba cariñosamente como el abuelo 
que no tuve. Pasados los años, el árbol me saludaba en cada primavera lleno de la 
alegría que irradiaba el blanco excelso de las flores con las que se vestía. Una vez 
las vi en secreto desdibujadas con los ojos húmedos de mi primer desengaño. Mis 
primeras nociones del idioma alemán las aprendí en Villa Sarmiento. Vivía en
tonces una profesora austríaca que lucía un rodete imperturbable recogido en re
decill~, que combinaba con larguísimas polleras, mantilla, medias negras y anteojos 
de cnstales redondos que le daban una inolvidable imagen conventual. Me dic
taba clase casi al alba, antes de escuchar la primera misa diaria, a continuaci<ín de 
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la que solía a veces entablar encrespadas discusiones teológicas con el p;Írroco, que 
según decían, a veces llegaban hasta la sede diocesana. 

A mis espaldas yacía siempre en la biblioteca la extensa obra de San Isidoro 
que no puedo olvidar, al igual que una víbora que había domesticado y que solía 
traer consigo hasta a la misma aula. Cierta vez tuve que rendir cuentas de por 
qué tenía en mis manos oculto un libro de N ietz.che y que esa profesora advirtió 
ofuscada que yo llevaba forrado entre mis cuadernos. De estos personajes solía 
haber muchos entremezclados en un vecindario nuevo, que en la conflictiva época 
poütica que atravesábamos, elidamos que en nada lloró la revolución del 5 5 que 
sobrevino, como que sus basamentos quedaron de entrada presagiosamente pre
determinados por una nomenclatura de calles que casi no evocaban nada más que 
a los unitarios de los "Libres del Sur". 

Así como a ella, también siento aún desde mi cama el reparto del periódico 
que se hacía en un sulky, al inimitable son y ritmo de los cascos de una mora que 
pasaba muy temprano. Cuando el adelantamiento del sonido del trote y de las 
herraduras denunciaba su ambladura y que el hombre ya estaba a la altura de casa, 
sonaba infallable el golpe de caída del diario que lanzado desde arriba del trans
porte con peculiar atadura, y puntería impactante se clavaba siempre en medio del 
pequeño vestfbulo. 

Mención aparte merecería tener mi Colegio, por su larga historia, sus edifi
cios, la característica torre en bóveda cubierta con mayólicas de colores, pero ha
bría que referirse a él tan solo por lo que aún perdura en la valiosa geografía de 
su parque, con una de las plantaciones testigos del más viejo casco de otras épo
cas: robles centenarios, algunas sequoias, palmeras y araucarias le dan aún un sello 
inimitable de lo que Villa Sarmiento fue otrora, hasta con la perduración de unas 
glorietas de hierro y glicinas bajo las cuales pasó nuestra más alegre estudiantina. 

Pero tal vez lo más indeleble de entre mis recuerdos infantiles sea una casa 
vieja sobre Gaona situada a la vuelta de una escuela raída que fue mía, también 
cercana a la plaza y a la iglesia. Se decía que había sido antes un puesto de la an
tigua estancia de Ramos Mejía, y que el progreso lo había encerrado frente a ese 
camino del oeste. La habitaba -ahora ya frente al pavimento- una vieja gente crio
lla, que vivía allí sencillamente configurando un conventillo perpetuo, como tes
timonio de tropas pasadas. Al silencio apenas lo alteraba en algunos mediodías 
algllien que llegaba a caballo, apremiando el olor de la olla de puchero, que in
faltablememe hervía sobre un calentador de querosén. La entrada y los fondos de 
la casa eran amplios y profundos, y se convertían en pródigos barriales cuando llo
vía, haciendo más intenso el olor de los establos y los caballos que encerraban. 

La interminable cantidad de piezas sucesivas se unían a través de una galería 
cubierta de glicinas, enredaderas y parras que extendían los sarmientos, por alam
bres desprolijos tomados de columnas de hierro. Al frente vivía un criollo que 
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l~am:ihamo' "Pidu'in" y con quien me unía familiar afo<·to. Fra un per.,onajc 111¡. 
uco que po.,1hlcrnente no sufriera acomodarse a Jos cambios de la urh,1niz:idc)n 
que I~ ence~rn~a en su existencia hecha para un remoto mundo pasado. Rcsrrl'
aba aun los ultimes caballos que se vendían en aquellas feria<; nutridas de lo porn 
que qued.aba ya en~o?ces de la tracción a sangre, luego sacudida por los embates 
de los ed1ct~s muruc1pales del progreso. Pichón montaba sobre unos bastos pe · 
lados, Y estribaba con unas zapatillas negras de cuero, a la usanza de la criollada 
porteña de antaño. De pié quedaba igual enhorquetado, como si su estado natu
ral fuer~ sentado en "Gavilán" el alto zaino que paralelamente representaba ser 
el "Bab1:ca" de.este perdido héroe del pasado. Aunque no fuera grueso, el vien
tre le ca~a retemdo en algo por la suela y la hebilla de un grueso cinturón. Su voz 
era es~ndente, se expresaba a gritos como si estuviera arreando, y con ella rc
prend1a a los caballos cuando se le movían y a los que gustaba tusar en la misnrn 
vereda con un pañuelo atado arriba de una camisa sin cuello. 

. G~~rdo de él un~s ~spuelas y un cuchillo, como así el recuerdo dd cli.1 en 'l"Cl 
fuj a v1s1tarlo y por urnca respuesta me enteré que se había de¡{ollado él mismo 
Desde entonces el ~aradigmático conventillo cerró como un o;ímholo .,us f>Ortn 
nes ?e chapa para siempre, y se sumió en un letargo insalvable hao;t;1 el elfo en , 111~ lo VI demoler. 
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